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D i p u t a d o s , q u e el P o d e r E j e c u t i v o se h a p r e o c u p a d o , a n t e 
todo , de dotar á l a R e p ú b l i c a de aque l l o q u e m a s u r g e n t e ­
m e n t e r e c l a m a su estado de crec iente p rosper idad . 

M u c h o s o t r o s puntos de deta l le no he c re ido deber t o ­
car los , p o r q u e , no s iendo , por u n a par te , de la p r i m e r a i m ­
por tanc ia , y por la o t ra , s iendo p u r a m e n t e a d m i n i s t r a t i v o s 
y s in t rascendenc ias , no i m p o r t a r í a á V . I I . conocer los . 

A l conc lu i r esta i m e m o r i a , c u m p l o un deber de j u s t i c i a 
dec larándoos , q u e , res id iendo el P o d e r E j e c u t i v o do la N a ­
c ión en la C a p i t a l de l a P r o v i n c i a do B u e n o s A i r e s , s i n 
tener j u r i s d i c c i ó n a l g u n a sobre su m u n i c i p i o , no h a e n c o n ­
t rado t rop iezo a l g u n o [en su m a r c h a ; y q u e , m u y por e l 
cont rar io , s i empre ha encontrado en el G o b i e r n o de B u e ­
nos A i r e s la m a s dec id ida cooperac ión y el m a s ef icaz a p o ­
y o , r e inando entre 61 y el de la N a c i ó n l a m a s per fec ta 
armonía . 

E l P o d e r E j e c u t h ' o espera q u e ese c o m p l e t o acuerdo 
en t re las dos autor idades c o n t i n u a r á es trechándose m a s y 
m a s , s i , como lo espero, el P r e s i d e n t e ha l l a la m i s m a d e ­
f e renc ia por par te del Gob ie rno de B u e n o s A i r e s , q u e h a 
ha l l ado has ta h o y . 

D a l m a c l o V e l e s S a r a f l d d . 

J u n i o de 1 8 6 9 . 
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PREFACIO. 

üárlos :— í 
Voy á publicar un follólo sobre el ! 

rrnn principio salvador de nuestra pa­
tr ia .— En la nmistail íntima y fraternal | 
que nos une, debe haber solidaridad de 
l icencias y aun de^rcspousubilidad. lia 
fraternidad del corazón trae aparejada 
la fraternidad de la idea y de la con­
ciencia. 

L a anidad de nuestros principios, hoy 
nos llama juntos, y si yo hago la incre­
pación, á tí to corresponde la res- | 
puerta. 

Razones ajenas ú mi voluntad, me 
impiden dar mi nombre ú estas pobres 
páginas : guardemos el secreto, y ha- > 
gamos la mutua dedicación entre los | 
cánticos tiernos del místico templo, del 
velado sagrario fie la amistad. 

L a cuestión es de hermandad. H e r ­
mandad patria é individual es el ejemplo 
entra los hermanos del Go'lgotha. 

Otra ve/, nos mostraremos en la 
magnificación del sent imiento—Just ic ia 
pido, y justicia se hará' 

Carlos, perseverancia! Q,uc el por­
venir es la sublimación de la p a l a b r a — 
esperanza, de la revelíicion de la virtud, 
ile la verdad y de la luz. 
Setiembre 1850. El autor. 

Houni soit <jui mal y }*enac. 
Quer ido amigo : 

H e leído tu carta dedicándome tu 
opúsculo. 

H e leído con placer esas brillantes 

pajinos impregnadas do patriotismo 
llenas fie sentimientos paro*, de aspi. 
raciones san'ns y legítimas. S i , clin» 
9 c han do realizar, porque el porvenir 
es nuestro, de esa generación j ó v e e 
que se levanta con el corazón henchido 
del mas santo patriotismo, de esa gene­
ración rpie no recuerda el pasado, por-
quc>ticne la intuición dos grandes «Ies-
tinos á que está llamada. 

Si, amigo mió, repitamos ton uno de 
los hombres mas eminentes de la A m é ­
rica del Sud : •' El pasado es un abis­
mo de sangre, de odios, de miserias ; 
el que meta la mano en él por pura 
«pie sea la intención, por sagrado que 
el objeto sea, no puede sacar del abis­
mo sino lo que él cont iene—sangre , 
o'dios, miserias " 

Idea grandiosa, pensamiento gran­
de, prédica santa, intención laudable ! 

Si, amigo mió, con la evocación del 
pasado ahondaremos mas y mas nues­
tras miserias, nuestros dolores serán 
mas intensos, nuestros sufrimientos 
mas profundos ,—releguémosle , pues, 
al olvido con todas sus atrocidades, "se-
pultémosloeo el lodo con todas sus mi­
serias", como dijo un publicista A r ­
gentino. 

Si , amigo mió, el siglo da los tíranos 
pasd ya ; el caudillaje no exista»—os 
un sofisma. 

.La época de sangre no vo ' ierá . L o s 
tíranos han sucumbido para no levan­
tarse mus ; la aurora de la íiberind ha 
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brillado ex cetra y ma jes tuosa partí las 
unciones civilizadas del g lobo ,—co lo ­
quémonos bnjo su «'¡ida. 

Sí; ntnigo mió; los instantes fie de­
solación, no volverán ú aparecer ,—los 
pueblos son boy soberanos ,— l a Italia 
no presenciará otras Vísperas Sicilia­
nas, la A l e m a n i a no será testigo otra 
vez mas de matanzas horribles como las . 
do los Husistasj Ins soldados de C r o m - | 
well no volverán á despedazar el seno 
dfl la Inglaterra; la noble l i icria no la-
mentara otra victimas inmoladas por 
•u patriotismo como las del 2 «le M a y o 
da 1808: la Francia esa reina del murt- ! 
do, como la llamií I leranger el poeta 
del pueblo, no se horrorivará de mie\<> 
ante espectáculos como los de la Saint - : 
l ínrlhelomy y loa do la Revolución del • 
siglo pasado ; los campos do Longo* 
trulla no Volverán á teñirse con la sangre 
do lo? (/hílenos; los años 40 y 4 2 no rea- ! 
parecerán en la República Argent ina , j 
las matanzas rio esos días teribles de 
horror no se repetirán, las cabezas de i 
los patriotas no volverán á caer de sus i 
hombros derribadas por el hacha de los 
tiranosj la patria de M a y o no se dejará 
dominar en adelante por los raquíticos 
imitadoras do Tiber io y A p i o Claudio; 
la República Cisplatina, cansada de 
voer tanta sangre no presenciará ya los ¡ 
sucesos nefandos rpie la d e s t r u y e r o n : — 1 
la carnicería espantosa de Quinteros es 
«I cuadro final de esa tragedia cuyos 
autores están ya moralmente castiga­
dos, porque el dedo inexorable ríe la 
Providencia los señala á la posteridad 
para la execración de las edades que 
vendrán, sometiéndolos id fallo de la ; 
palabra del pin venir. 

Si , amigo inio, olvidemos el pasado, 
recordémoslo tan solo para DIO Idee ir los 
t irauos. 

Si . amigo mió, la paz es una necesi­
dad vital para el pueblo; sin p a z no hay 
libertad,sin paz na hay ventura , sin paz i 
no puede babor antea y ta antea Inter. 
l<i fwmrxm. 

L a paz es la salvación de los pueblos. 
L a paz es el sepulcro de los tiranos. 
L a paz es la de s t rucc ión del despo­

tismo. 
L a paz es la muerte do los caudillos. 
Si, a m i g o mío; p r o c l a m e m o s la repú­

blica; levantemos el estandarte de la de­
mocracia; cpie no baya monarquías en 
la América del Snd , «pie no baya m o ­
narquías en el inundo: seamos todos 
hermanos; desaparezca la esclavatura, 
esc baldón ominoso do pueblos «pie se 
dicen tibi es. 

Si , amigo mió, me lie e n t e r n e c i d o 
de entusiasmo l e y e n d o esa i m p r e c a c i ó n 
al enemigo formidable y e n v i d i o s o , q u e 
no nos perdona la lección terrible que 
le dieron los h é r o e s perínclitos d e nues­
tra patria: 

" Permítasenos una e s p a n o i o n . 
" H a y en el seno mismo «le lo A m é 

" rica del Sud, un ncérrimo enemigo 
•• «le todas n u e s t r a s repúblicas, tjnioo 
" gérrnen adverso á nuestra Fraterni-
" dad, única voz «pie desmíente el aeu-
" t i m i e n t o Amer icano , e n v i d i o s o «le 
" nuestro porvenir y de nuestras gio-
*' rias, manantial infecundo para la 
" verdad, qus nos a m e n a z a s i e m -
" pre : e n e m i g o rastrero se vale «le la 
" traición : n u e v o Judas v e n d e á Cr is -
•• te con un beso : fiojese amigo y nos 
" induce á la g u e r r a , presta su> t esoros 
" ron l i bera l idad : él, el a v a r o imperio 
" «le la inmornlidad «le los esclavos con 
•' l ibera l idad! sí, se oculta tras la careta 
" «le hermano, y profana el S e n t i m i e n -
" to y la virtud : siembra la d i scord ia 
" p a r a «pie los pueblos r e c o j a n deso-
" Iac ión , intentando, cuando se r e v u e l -
" «píen impotentes, ó q u e d a r él solo 
" grande, o p r i m i r l o s con tratados, ó 
" conquistarlos ruando esa o b r a sea ).i 
" d e c a p i t a c i ó n de un c a d á v e r , <í las c<>-
" ees del asno contra el león a g o n i z a n -
" te. ¡Que le importa á él la l iber tad 
" «l«: nuestro país? . . . . Q u i e r e s e a -

nios BUS t r i b u t a r i o s ¡ <:.«<» es el secr«'to 
! 'e sus a asi líos '* 

Admiro en esas palabras al tribuno 
patriota y libre, de corazón indepen­
diente. 

" Nuestros patlrcs tuvieron una a lma 
y una palabra para crear nucíontss ; 
tengamos esa alma para formar la Na­
ción Amer icana , la Confederacmn de 
las Repúblicas del Sud, q u e p u e d e lle­
g a r a ser el a c o n t e c i m i e n t o «leí siglo 
y quizás el hecho p r e c u r s o r , inmediato 
do la era definitiva de la humanidad" . . 

•'tiue queremos? — Libertad y Union. 
Libertad sin Union es a n a r q u í a — l ' n i o n 
sin Libertad es despotismo. l ia L íber -
hertad y la Union será la Confederación 

de lus Repúblicas. " ( l ) 
S i , amigo mió, unidos, pacíficos, 

fimrtes, poderosos, independientes, li­
bres, firmes, decididos, entusiastas con 
valor, ft. y esperanza podremos aspirar 
á la realización «le la mas bella uto­
pia, de la mas deliciosa fantasía, de la 
mas encantadora ilusión, «le la mas pre­
ciosa metáfora : los E S T A D O S U . M D O S 
DEL Sui>. 

Mil felicitaciones, mi buen a m i g o , y 
un abrazo muy Psprcs lvo que simbolice 
la Union de los pueblos Argentinos. 

C. A. M. 

j t"] LTr*n0ÍMo Bilbao; 
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SIGNUM FffiDERIS. 
EFECTOS SOCIALES Y RELIGIOSOS DE LA ARMONIA. 

V a m o s á publicar una serio do ¡mí ­
enlos que formarán un folleto bajo esté 
título. Nuestro objeto es demostrar los 
bienes generales y persónate! que unos-
tro pais reportaría de la a l ianza , pre­
sentando al m i smo t iempo los medios 
que á nuestro humilde juicio hay de la 
a l ianza . 

A nadie se herirá en ellos, porque de 
nadie .somos enemigos ; pues tenemos 
la profunda convicción, de que todo 
espíritu es susceptible del bien ; (pie si 
alguien busca el ideal de la patr ia por 
un mal camino , lo lince por error y no 
por prostitución, ni mala voluntad. 

L o hemos dicho y a : nuestra patria 
es la República A r g e n t i n a ; y creemos 
que en esus palabras está encerrada 
completamente la reprecentaoion de 
nuestra conciencia. 

L a lucha que boy nos divide, es una 
espantosa ca lamidad que aterra el co­
razón, cuyo sen tí miento está sanciona­
do ñor el amor . 

QuerettHM tener la satisfacción de, 
laborar por el principio m a s sonto do 
los pueblos, protestando nuestro respeto 
á la autoridad, que se vé obl igada tí la 
guerra , y cuya suerte lamentamos , por­
que ella la aborrece. 

Kl mundo hu de Interrogar al espí­
ritu argentino d e tanto dolor, y el H a ­
cedor tle tanta sangre , J será preciso 
llorar en silencio. 

Quién eres? preguntarán las g e n e r a ­
ciones, y como D i o s ú Moisés, contesta­
ra la Repúbl ica , reconociéndose incom­
p r e n s i b l e : — E / f o sin" f/tii str/n:—"Yo soy 
el que s o y " 

T r a t a r de evitar esa consumación 
nefanda es un deber impuesto por la na­
turaleza á cada hombre, y l ibreaos D i o s , 
ile faltar á él. 

L a revelación de la conciencia d e m o ­
crática; be ahí el gran objeto del folleto 
que nos proponemos escribir, porque es 
el principio que nos anima. 

Contamos solo con nuestra perseve ­
rancia, nuestra buena voluntad, y la so-
beruniu de esa verdad : pero nos asista 
la creencia, de que hemos de cumpl ir el 
compromiso solemnemente contra ído 
con el público. 

T r a t a r e m o s , como lo dejamos iudica-
! tío la necesidad do la armonía, sus me­

dios y sus efectos. 
¡Ojalá, [ludiéramos contar con un 

buen suceso] 
Kn el sentimiento (lomiuintc de la 

pasión callada y en '.ti elevación do la 



v e r d a d — a m o r que nos inspira, una con­
vicción nos ha herido, y esa, es la que 
estamos proclamando desdo que nos hi­
cimos cargo de la redacción de las A o -
vedades; es el principio fecundante de la 
religión «lo la fraternidad, es LA l'AZ. 

L a paz es principio do todo hien. 
L a armonía, es la fecundación <le to­

dos los elementos. 
Pie ahí el ideal á que aspiramos, y el 

objeto de este trabajo. 
Patr ia! acéptalo, y oye la voz, que te 

adora. 
Escucha la palabra de los principios 

y de la verdad! 
E l arca de la alianza, es la única na­

ve que puedo salvarte «leí naufragio á 
que te conduce el mar del odio, el hu­
racán de las pasiones. 

L » coronación de la libertad ex ige la 
regeneración del pasado, por ol «leseo 
futuro. 

T u pasado, república, es un remordi­
miento devorador; y tu porvenir una 
proclamación de esperanza. 

I E l monstruo de la envidia no crecerá: 
j impotente su naturaleza por lu luz, 
! desesperado se arrastrará, y comerá el 
| polvo de tu suelo. 
•, T u trono de palabras, será el exor -
, cismo perpetuo de la maldad en preten-
¡ sion de pugna. . . . y na«la se opondrá á 

tí, república altanera del amor. 
Lias artes y las ciencias serán la orla 

d o t a manto, y los combustibles de In 
pira incendiada en tu honor. 

L o s malos parecerán en ella, como 
oblación de justicia . . . . 

Hemos presentado nuestro plan; aho­
ra la protección «leí ciclo, la inspiración 
de la divinidad, (pie ordena las glorias 
y la elevación de la patria: el servicio y 
la redención de la sociedad: la protesta­
ción de! mal, y la cooperación «leí IJíOH. 

Oiganos ia patria, que hablamos, 
hijos amorosos y tiernos. 

Oiganos, que «;l corazón espera la re­
velación do IU palabra! 

P r e s e n t o . 

S e d perfectos, como nuestro padre I ra de su misión, vé siempre su grandeza 
celestial es perfecto:" lié ahí el ti 11 del perecedera, y sus ufanes convergen sin 
pueblo, armonía «leí parateo para el remedio á la perfección, 
hombre. i Un pueblo es un grande hombre, es la 

E n toda su larga vida traducida en la conjunción de sus individuos, es la san-
espresion de las generaciones y en la i cion de sus sentimientos, es el abraso de 
sucesión, elevación y ruina «lo los impla las conciencia?; si se separa del ideal 
ríos, lejos del n»o montañismo, cáncer ' tiende como aquel á una efímera eleva-
<pie «levora su' existencia, soberano so- cion; para ello necesita la vindicación de 
bro lapss ios y el ódio, se ostenta el j ese abrazo, la rerdad de esa unilicaeion, 
ideal, norte inmortal señalado por la porque de lo contrario su personalidad 
brújula universal. os una negación, y faltando la persona-

D o s medios son lu vía en coronación : lidad ¿donde la garantía? Tal lando lu 
del di sith ¡ tilmn. garantía, la cooperación es mentira, y 

A temlamos la temporalidad. la postulación sin amparo, como el amor 
Ca«la hombro, aun cuando se uparte ! sin objeto, es palabra vana; es- la frus-

del eterno ideal, labora su «'Uivacion en i tracion del bien, la degeneración y lu 
la tierra.' E l mundano «pie olvida la alta- ruina del sentimiento d del deseo. 

S e necesita , pues , la unidad del 
afán, la concentración de voluntades: 
se necesi ta—la a r m o n í a — 

C o n doble motivo si atendemos al 
grande y justo idea l .—Aque l la eterni­
dad de la razón , aquella purificación 
católica, coronación religiosn, verdad 
democrática : aquella inmortalidad del 
sentimiento, «:xige mas «pie otro fin la 
sinjr ularizucion de la pluralidad en actos, 
y en pasiones estinctas á la gran luz. 

T e m p o r a l y eterna es la palabra «pie 
pide armonía. 

Tempora l y eterna porque h a b l a — 
representación «le a ilusión y la rea­
lidad de la ficción y la verdad. 

Fanat izados d lúcidos, necesitamos 
para todo objeto la realización de la 
unión. 

L a división hace imposibles las obras 
mas fácihis. 

M á x i m a política de nuestro corazón 
en la palabra do la patria :—ARMONíA 
U N I V E R S A L , E N P O S T U L A C I O N D E SU 
E C O , Y S U S E N C A N T O S . 

N o es verdad* ni dice justicia el i«l<;al 
ficticio «:n los hombres y <:n los pue­
blos. En los hombres traducido a la 
riqueza. E n los pueblos á la conquista 
y la absorción. 

L a vertlad del hombre, es la eter­
nidad. 

L a «leí pueblo, el progreso, l a—amis ­
tad universal, la ilustración, la facilita­
ción del medio á la perfección indivi­
dual : — e s lu libertad, la igualdad, la 

fraternidad. 
D o s leyes ordenan el camino, dos 

códigos imponen la armonía : la ley 
eterna, y la ley mortal : la ley religio­
sa, y la ley social. 

A m b a s son focos «le la luz ; p o r q u e — 
la armonía es la luz ; porque su pala­
bra es el hágase que levantó. 

Esas dos leyes tienen el mandamien­
to del amor : lu religiosa como fuente, 
la soc ia l—der i vac ión . 

L a observación «l«i sus preceptos en­
treabre los labios «le la etern'ulad en la 

sonrisa de consolación que inunda el 
espacio. 

Definamos, 

II 
X e y r e l i g i o s a . 

L a circunscripción «le la ley religiosa, 
es la observación y práctica de las vir­
tudes. 

L a s virtudes que conducen á la ad­
quisición moral que engrandece el espí­
ritu, hablan también el lenguaje «le la 
patria, interpretan la ley de las socieda-
«les, porque son espresion de la volun­
tad etei na, «leí «leseo del soberano sobre 
toda soberanía. 

L a idea religiosa sacude los pueblos 
como la palabra del corazón: palanca 
mas gigante «pie la de Arquínsedes» tie­
ne por apoyo el sentimiento, y conmue­
ve, y aumenta las creencias en podero­
so conato. 

L o s pueblos tienen su grande espíritu, 
la amplect ación do todos los espíritus: 
tienen la responsabilidad unida como las 
arciones, que es la emisión «le toílas las 
conciencias. L a solidaridad universal 
«le las poblaciones es una verdad: ho 
ahí la necesidad do la unión religiosa 
«pie al alma ofrece el arquetipo inmor­
tal. 

Por eso las virtudes interpretnn la* 
sensaciones «leí a lma «le las generacio­
nes; por eso imperan en las acciones 
del presente, base son «leí juicio pasado, 
y s«d que ilumina los halagos del futuro. 

Sus años son imperios y encadena­
miento inacabable de existencia**/ socie­
dades; pero hay una revelación «le vida, 
y una progresión en ella que se trasmi­
te palpable. 

H a y niños-pueblos en lu postulación 
de grandeza, cuando dormitan inciertos, 
¡•••norantes y <l«:scuidudos, cuando nie­
gan el halago y tlesconocen la gloria. 

H a y jó venes-pueblos cuando la acción 
representa el ardimiento, y el fuego 
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q u e a r r c l i a t a , i n c e n d i a •*« ps s>r , e l e v a 
s o b e r a n o , y p r e c i p i t a : e n t o n c e s t o d o es 
n o b l e z a , In icua f e y a r d o r . 

H a y , finalmente, v i e j o s - p u e t d o s : la 
d e c r e p i t u d <IoI s e n t i m i c t o , la i n d o l e n ­
c ia , el d e s e n c a n t o , y el r e m o r d i m i e n t o 
son la h e r e n c i a d e su e r r o r . 

L a v i d a del h o m b r e es el r e t r a t o d e 
la d e los p u e b l o s en u n a so la p a l a b r a . 

I g n o r a - n i ñ o . F o c t i n d a j o ' ven . Y v i e j o 
r e c o g e l á g r i m a s d c o n s o l a c i ó n . 

P o r c o n s e c u e n c i a , el in f lu jo de l p e n ­
s a m i e n t o r e l i g i o s o s o b r e el h o m b r o se 
o p e r a en m a y o r e s c a l a s o b r e el c o r a z ó n 
del pueb lo . 

L a t e r n u r a o b r a — g e n e r a l , el s e n t i ­
m i e n t o h i e r e — c o m ú n , las v i r t u d e s so 
d i l a tan y a g i g a n t a n . 

L a re l ig ión á la po l í t i ca es c o m o el 
a m o r á la f a m i l i a . 

E s t a m a n t i e n e la a r m o n í a porque ; 
c o n s e r v a s i e m p r e v i v o el f u e g o s a g r a d o 
de l c o r a z ó n , p o r q u e no d e j a o s t i n g u i r s o 
la h o g u e r a , c u y o c a l o r ra r i f i ca y e s p a r ­
ce la m a l a p a s i ó n q u e a l g ú n p e c h o pu ­
d i e r a a l b e r g a r e n h o r a m e n g u a d a ; poi­
q u e sos t i ene s i e m p r e el s e n t i m i e n t o q u e 
b a s a la unión d e los e l e m e n t o s de l c a ­
r iño . 

L a pol í t ica e s el m e d i o d e la p a t r i a . 
L a s s o c i e d a d e s re l i g iosas son f u e r t e s , 

p o r q u e se a p o y a n en una. v e r d a d e f i c a z 
d e la e f i cac ia de l m i s m o D i o s . L a re l i ­
g ión es el m e d i o d e c o m u n i c a c i ó n e n t r e 
el c r e a d o r y el c r e a d o ; e s el c o n d u c t o 
d e su v o l u n t a d , y la a s e r c i ó n de su l e y , 
r e p r e s e n t a c i ó n d e la v o l u n t a d e t e r n a : 
es el c ó d i g o s a n t o q u e l leva al a l m a 
el e n t u s i a s m o q u e la c o n t e m p l a c i ó n del 
c ie lo su o b j e t o , i r r a d i a b a en la m e n t e 
i n s p i r a d a d e S é n e c a . 

C a d a p a l a b r a r e l i g i o s a , es lo m i s m o 
q u e un m a n d a t o d e c o n c i e n c i a i n d i v i ­
d u a l , un p r e c e p t o pol í t ico ; p o r q u e el 
c r e a d o r i n f l u e n c i a en las g e n e r a c i o n e s , 
y las s o c i e d a d e s son su o b j e t o . — O b s e r ­
v e m o s las v i r t u d e s en sus dos g r a n d e s 
d i v i s i o n e s , c o m p u e s t a s — l a p r i m e r a «le 
l e f¿, la esperanza y \n coridarl—la 

s e g u n d a d e la prudencia, lu juntiña, la 
fortaleza y la templanza. 

L a fé , v i r t u d p u e s t a e n p r i m e r a e s ­
ca la es el á n g e l q u e c o n d u c e en sus ú las 
las c m n n n c i o n c s d e l a l m a h u m a n a , y 
t r a e la v e r d a d d e D i o s i n c o m p r e n s i b l e ; 
es la br i sa q u e d i l a t a las e x h a l a c i o n e s 
d e la c o n c i e n c i a y p e r p e t ú a e l a r o m a d o 
la c i e n c i a e s c o n d i d a ; e s la v o z q u e 
d e r r u m b a en su t r o n a r p o t e n t e la fic­
c ión d e los D i o s e s , y nos e l e v a á la c o n ­
c e p c i ó n d e un c r e a d o r : es la p a l a b r a 
e t e r n i z a d a á t r a v é s de l C e s a r i s m o y d e 
la f a l sa filosofía : e s el s e n t i m i e n t o i n ­
v e n c i b l e al p o d e r d e los E o c i o , d e los 
L u t e r o , d e los V o l t a i r e ; es la c o n c r e -
tncion d e las c r e e n c i a s , y la r e p r e s e n ­
t ac i ón d e su g r a n d e z a y s u b l i m i d a d . 

L a fé es lo ú n i c o «pie p u e d e d o n a r 
la bys d e las a n t o r c h a * d e O r í g e n e s . 
E s la j u s t i f i cac ión d e la d i v i n i d a d de l 
m a e s t r o ; y nos i m p o n e el d e b e r d e 
c r e e r su p a l a b r a a n i m a d o r a . ¿ E s l i ­
c i to , por v e n t u r a , e s c u d r i ñ a r la emis. i 
d e un v e r b o q u e d i c e ' h á g a s e ' y el un i ­
v e r s o se h a c e , el c a o s c e s a , y nos m u e s ­
t r a — p a r a D i o s no h a y v e r d a d en el 
a f o r i s m o d e los filósofos—ex nihilo nihil, 
pues s a c a un t o d o , y un t o d o p e r f e c t o 
d e la n a d a ? 

D i o s es la f e c u n d a c i ó n e t e r n a , es la 
a n i m a c i ó n sin p r i n c i p i o , y la e l e v a c i ó n 
sin fin. 

L a c r e e n c i a d e su d o c t r i n a i n e x c r u -
t a d a es un a x i o m a de l s e n t i m i e n t o . 

I Y q u é o r d e n a ? 
V m n o s á ve r la m a r c h a o b l i g a d a al 

p u e b l o c r e y e n t e , p o r el i m p e r i o del c o ­
r a z ó n , q u e es el t r o n o d e la r e c t i t u d y 
la v e r d a d . 

D e la fé se d e r i v a la e s p e r a n z a . C r e e r 
en D i o s , e s e s p e r a r d e D i o s : su p r o m e ­
s a es la a s e v e r a c . o n d e la e t e r n i d a d , la 
p r o m i s i ó n inf ini ta . 

L a e s p e r a n z a es n o so lo el a m u l e t o 
s a g r a d o de l c o r a z ó n , no so l o el n é c t a r 
q u e lo f o r t a l e c e , no solo la t e s t i f i cac ión 
de l d e s e o , y la d e p u r a c i ó n d e las v o ­
l i c iones , s ino t a m b i é n u n a g r a n v i r t u d 
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q u e n a c e d e D i o s y l l e v a á D i o s . 1N0 
so lo e s u n a c o n s o l a c i ó n c u el d o l o r , s ino 
una e x a l t a c i ó n d e j ú b i l o q u e e n t u s i a s ­
m a c o m o un h i m n o , q u e e x t a s í a c o m o 
m í a a r m o n í a d u l c í s i m a . N o s o l o un 
d i c t a d o d e la c o n v e n i e n c i a , s ino t a m b i é n 
un p r e c e p t o d e la f u e n t e , c u y a l l a v e 
p o n e e n n u e s t r a s m a n o s la d o c t r i n a c o n 
ese g o l p e d e san t i f i cac ión e t e r n a . 

Y al i r r a d i a r l a á la s o c i e d a d es u n a 
de las f u e r z a s q u e i m p e l e n al p u e b l o 
á la c o n s e c u c i ó n de l p r i n c i p i o , c u y o i n ­
m e d i a t o r e s u l t a d o es la e s t i n c i o n d e 
las p r e o c u p a c i o n e s q u e e n c a d e n a r a n e l 
v u e l o d o la r a z ó n y el s e n t i m i e n t o , «pie 
o i H e t i a n — v i r t u d . 

L a i n s p i r a c i ó n «pie c o m o l u m b r e p e ­
renna l d e s c i e n d e s o b r e el m o r t a l , y b a ñ a 
su c o r a z ó n con r a y o s s u b l i m e s ; e s a l u z 
d e i n t u i c i ó n d i v i n a q u e j a m á s a b a n d o n a 
la c o n c e p c i ó n q u e c r é e , y e l e v a l a s c r i a ­
t u r a s t i e r n a s q u e se a c o j e n á la s o m b r a 
d e su s o b e r a n í a , h i e re el a l m a d e los 
p u e b l o s p a r a i n o c u l a r su m a n d a m i e n t o 
d e e s p e r a n z a y h e r m a n d a d . 

L a e s p e r a n z a q u e s e i den t i f i ca con el 
m u n d o , y lo c o n s u e l a e n la p r o m i s i ó n d e 
la g r a n d e z a p r ó x i m a , y p r e s e n t a e n 
l o n t a n a n z a la f u t u r a d o u l t r a - t u m b a , 
t a m b i é n i l u m i n a la f r e n t e d e l os p u e ­
b los , p o r q u e los i n d i v i d u o s poseen lu 
r e s p o n s a b i l i d a d c o l e c t i v a , q u e i m p l i c a 
la p e r s o n a l en la h o r a p o s t r e r a . 

L a s u e r t e d e los p u e b l o s es a l g o d e 
m u y s o l e m n e y m u y g r a v e , pera n e g a r 
esta r e s p o n s a b i l i d a d . D e una g e n e r a ­
ción p e n d e la s u e r t e d e 'a q u e le s u c e d e . 
Y si la h a d i r i g i d o m a l , si por su e r r a d o 
s e n t i m i e n t o , si p o r su fa lsa d o c t r i n a , 
a q u e l l a s e p r e c i p i t a e n el v i c i o , y se 
p i e r d e e n t r e sus s u s p i r o s la m a l d i c i ó n 
del d e s e s p e r a d o ¿no s e r á e n j u i c i a d o el 
causa rite? S í : p o r q u e s o b r e él r e c a e el 
c l a m o r g i g a n t e d e la i m p o t e n c i a y la 
r u i n a . 

H é n h i , el o b j e t o d e la p r o t e s t a c i ó n , 
en las c i r c u n s t a n c i a s c r i t i ca s : d o l a p r o ­
t e s t a c i ó n , q u e es la s a l v a c i ó n d e In 
c o n c i e n c i a . 

A s i p u e s : lu e s p e r a n z a y t o d a v i r t u d 
i m p o r t a al p u e b l o , p o r q u e es la u n i d a d 
d e los h u i l l i n e s q u e lo f o r m a n . 

L a e s p e r a n z a es e l p a n de l a l m a q u e 
C r i s t o e n s e ñ o á d e m a n d a r j u n t a m e n t e 
con el p a n d e la m a t e r i a . U n c o r a z ó n 
sin e s p e r a n z a a e s u n a p l a n t a sin s á v i a : 
n a d a lo e s t i m u l a , n a d a lo m u e v e ; so lo 
t i ene l á g r i m a s y o p r e s i ó n : es u n a r a m a 
s e c a q u e d e s t r u y e la s o c i e d a d c o r r o m ­
p iendo los r e s o r t e s d e la v i d a . U n a t e o 
q ' es un h o m b r e sin e s p e r a n z a , so lo p r o ­
d u c e los m o n s t r u o s i d a d e s d e P r o u d h o n : 
su p a l a b r a no ha l la é co , ni t i ene g a r a n ­
t ía . L a d u d a es la z o z o b r a y la i n s tn -
tnb i l idad d e l a l m a . L a n e g a c i ó n e s In 
r e l a j a c i ó n d e la n a t u r a l e z a , y la m e n t i ­
r a d e la v o l u n t a d . 

L u e s p e r a n z a es u n a luz f ú l g i d a y 
b r i l l a n t e q u e c o n s u m e los c i m i e n t o s d e 
la r o t r o g r a d a c i o n y la d i s c o r d i a . E s u n a 
c a d e n a q u e u n e los e l e m e n t o s e n a r m o ­
nía s i l e n c i o s a ; y c a m b í n las e x c l a m a c i o ­
nes de la d e s t r u c c i ó n en t i e r n o s c a n t a r e s 
d e u n i d a d . L o s \mueras\ se c a m b i a n 
en hurras\ d e e n t u s i a s m o á In m a g a 
d e la c i v i l i z a c i ó n y de l p o r v e n i r . 

L a e s p e r a n z a e s la t r o m p e t a d o e s a 
c o n v o c a c i ó n s o l e m n e , á q u e el u n i v e r s o 
a c u d e s o l í c i t o el p r o f e t a riel p o r v e n i r 
con el l á b a r o d e la h e r m a n d a d r e p i t e 
la p a l a b r a d e In e t e r n i d a d al c r i s t i a n o 
C o n s t a n t i n o r e p e r c u t i e n d o la i d e a — 
re l ig ión : i J hoc signo vinces'"—"Con At­
e s t a e n s e ñ a v e n c e r á s ! " ' 

L a e s p e r a n z a es el m ó v i l m a s p o d e ­
roso en la i m p u l s i ó n do los d e s e o s . 

P o b r e , p r i s i o n e r o , d e s t e r r a d o , m u e r ­
to , t o d o lo d e s p r e c i a S é n e c a en la e s p e ­
r a n z a d e su i dea l ; i dea q u e , h a c í a a r ­
ros t rar sus m a r t i r i o s á P o s i d o n i o , y e n 
el p r i n c i p i o re l ig ioso , los M a c n b e o s s u ­
fren e s p a n t o s o s t o r m e n t o s , e s p e r a n d o 
lo f u t u r o , y n J o b en la p a c i e n c i a i n m o r ­
tal s i e m p r e a l g o !t! s o n r e í a , d o n á n d o l o 
a n i m a c i ó n . 

L a d e s e s p e r a c i ó n , es la t r i b u l a c i ó n 
de l c o r a z ó n , es el m a s a c e r b o d e los d o ­
lores p i n t a d o en los t o r m e n t o s d e S n u l 



y en el llanto despednzadoi del rey D a ­
vid, al perder ia esperanza del c o n s u e l o 
de Absalon, su hijo, v í c t i m a p r o v i d e n ­
cial de n i crimen. 

E l hombre que no espera es un des ­
mentido á toda verdad . 

E l pueblo que no e s p e r a es la c o m p o ­
sición de esos h o m b r e s n e g a t i v o s , es un 
feto i n a n i m a d o a ú n . 

L a e s p e r a n z a de q u e ios ce los d e p u e ­
blo á p u e b l o han de c e s a r a l g ú n d in ; d e 
que nos hemos de c o n v e n c e r d e la es 
pres i ón de v e r d n d q u e d i c e " P o r t e ñ o 
nomo R i o j a n o , c o m o C o r d o v é s , c o m o 
S a n j u a n i n o , nnda s i g n i f i c a en el v o c a ­
b u l a r i o de las n a c i o n e s ; d e q u e la un ión 
de los i n a n e s de D o r r e g o , d e R i v a d a b i n , 
y L a v a l l e , la i den t i f i cac i ón d é l o s pa t r i o ­
tas q u e d i s co r da r o n , d e los q u e f u e r o n 
v í c t i m a s non los q u e e r r a r o n , se ha d e 
o p e r a r en la luz de los c ie los p a r a insp i ­
rar la pos te r idad , p r e c e d i e n d o las p re ­
misas de la v o l u n t a d n a c i o n a l ; d e q u e 
las b u e n a s ideas h a n de es t in^nir las 
p a s i o n e s , y es t i rpar l a perpe tuac ión do 
los ód io s , en la e v o c a c i ó n d e los esp í r i ­
t u s g i g a n t e s y puros q u e nos a b a n d o n a ­
r o n , q u e la separac ión n a c i o n a l d e la r e ­
púb l i ca solo es o r i gen d e entes r id ícu los 
q u e j a m á s a d e l a n t a r á n ; q u e d i v id i r la 
h e r e n c i a d e la p a t r i a es un s a r c a s m o , 
p o r q u e c a d a pueb lo s e r á u n a m u y p o ­
b re cosa , b ien c o m o l a f o r t u n a de un 
p a d r e o p u l e n t o , se t r a n s f o r m a en n i m i e ­
d a d , al d i v id i r se e n t r o n u m e r o s o s h i j os : 
q u e c o m o c a d a uno d o esos lu jos se rá 
i m p o t e n t e para a r r o s t r a r una e m p r e s a 
d e i m p o r t a n c i a , — c a d a uno do esos pue ­
blos s e r á i n c a p a z d e e m p r e n d e r los t r a ­
b a j o s del po rven i r ; q u e c o m o m i e n t r a s 
haya a n t i p a t í a s d e h o m b r e ú h o m b r e , 
el p r o g r e s o d e u n a s o c i e d a d os i m p o s i ­
b l e , — m i e n t r a s el p r o v i n c i a l i s m o se sos­
t e n g a , es i m p o s i b l e e l a d e l a n t o nac io ­
na l : q u e la unión engrandece los peque­
ños, y la discordia debilita los fuertes. 

T o d o s esos convenc imientos - , es la 
j*rdximH espérame* f ie l pueblo . 

L a remota es la de cada uno de sus 
i n d i v i d u o s . 

As í ; la fe y la e s p e r a n z a , son fuertes 
m e d i o s q u e c o n d u c e n al i dea l , son bri­
sas p o d e r o s a s q u e i m p e l e n In nave: m á ­
g i c o s h a l a g o s q u e a d o r m e c e n y a t r a e n . 

V e a m o s la c a r i d a d . 
¿ C o m o e m p e z ó la p r o c l a m a c i ó n d e la 

ley en la z a r z a del M o n t o S inn í ? P o r 
la p a l a b r a de a m o r . " A m a á D i o s so ­
b re t o d a s las cosas, y á tu h e r m a n o c o ­
m o a ti m i s m o " ' d i j o D i o s al c a u d i l l o de 
I s r a e l : e r a la c i r c u n s c r i p c i ó n del c ó d i g o 
q u e l e g a b a el p a d r e á los s ig los , e r a la 
c o n c e n t r a c i ó n d e los p r e c e p t o s e n el 
m á n d a l o r e f u n d i d o y e n c e r r a d o e n los 
l í m i t e s del c o r a z ó n : d e all í d e b í a n p a r ­
t ir t o d o s los resor tes , t odos los m e d i o s 
de la f e l i c idad i nd i v i dua l y c o l e c t i v a , d a ­
d a la n e c e s i d a d d e la o b e d i e n c i a , la 
prec i s ión d e la ley , la f a t a l i d a d d e u n a 
un i f i cac i ón m o r a l . 

E s o s m a n d a t o s son la f u e n t e , de d o n ­
d e e m a n a n las t res g r a n d e s v i r t u d e s , 
con q u e el H a c e d o r q u i s o d a r s a n c i ó n y 
u t i l i z a r las f a c u l t a d e s e sp i r i t ua l e s de l 
h o m b r e , en la p r á c t i c a d e la v i d a y e n 
la g r a n a m b i c i ó n , i m p u e s t a por la v e r ­
d a d . 

E s a s v i r t u d e s , pues , t i enen n e c e s i d a d 
d e ser a p l i c a d a s , por la f u e r z a de l esp í ­
r i tu , y c u a n d o una f a l t a , son c o n t r o v e r ­
t i das todas , p o r q u e se p r o f a n a n t o d a s 
las f a c u l t a d e s de l a l m a , a p l i c á n d o l a s á 
un m a l f in. 

I n s t i t u y ó el c r e a d o r — l a fé por la 
i n te l i genc ia : la e s p e r a n z a por la m e m o ­
r i a : — y la cal i dad por la v o l u n t a d . 

H e ahí la c o n s a g r a c i ó n de n u e s t r a s 
po tenc ins en p r e c e p t o , en v i r t u d , en m e ­
d i o d e a d q u i s i c i ó n y a v e n i m i e n t o a l 
i d e a l ; he ahí c o m o t e n e m o s en n u e s t r a s 
m a n o s el d e r e c h o á In m a n s i ó n g l o r i o s a . 
S i no t u v i é r a m o s el p o d e r de a p l i c a c i ó n 
d e esos p r inc ip i o s , n u e s t r a suer te no se ­
r ia ta l , ó a l m e n o s se r i a o b r a d e la g r a ­
c i a , d e un poder e s t r a ñ o ó de la c a s u a ­
l idad , pero t e n i e n d o noso t ros esas i n n e ­
g a b l e * f a c u l t a d e s — e l p a r a í s o es nues t ro : 
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tenemos poder y medios para conquis­
tarlo. H e ahí la grandeza do nuestro 
destino: he ahí la sublimidad de l h o m ­
bre. 

E l p a d r e de l a s b o n d a d e s , el p a d r e 
de la e x i s t e n c i a in f in i te , y de lu l i b e r a ­
l idad i n m e n s a , el ser p e r d i d o en las r e ­
g i ones s in fin d e la e t e r n i d a d , nos d i o l o 
in te l igenc ia q u e perc ibe , la m e m o r i a 
q u e c o m p a r a y j u z g a , la v o l u n t a d q u e 
urna . 

E l a m o r es l a dec i s i ón d e In c o n c i e n ­
cia. 

H e ah í , la f u e n t e y base d e t o d o s l os 
p r e c e p t o s con q u e el c ie lo e n s e ñ a y «de-
va la h u m a n i d a d . 

J e s u - C r i s t o nos h a d i c h o también . -
"Diligite inimicoa veslros"—"Amad á 
vues t ros e n e m i g o s ! " C u a n t a i n d e p e n ­
d e n c i a de s e n t i m i e n t o s , nos i m p o n e e s e 
p r e c e p t o d i v i n o , q u e sa l ido de los l ú -
b ios e t e r n a l e s f u é un b á l s a m o en el c o 
r a z ó n del m u n d o ! L a p a l a b r a d e l a 
g r a t i t u d u n i v e r s a l , en un a s e n t i m i e n t o 
g i g a n t e c o n m o v i ó nues t ro g l o b o , y s e 
g r a b ó e n Ins n u b e s el Latís Deu q u e v i ­
v i r á á t r a v é s d e los s a c u d i m i e n t o s y s e 
p e r p e t u a r á m a l g r a d o de la m e n t i r a , y 
e s t r e l l a n d o la c a b e z a d e la h id ra q u e 
a m e n a z a la i n o c e n c i a de las g e n e r a c i o ­
nes , q u e t ra ta d e her i r el c o r a z ó n du los 
p u e b l o s . 

E l a m o r ! E s t a n be l lo , t a n g r a n d e 
y t a n s u b l i m e — a m a r . 

E n c o n t r a r u n v a s o i n c o r r u p t i b l e d o n ­
d e d e p o s i t a r las l á g r i m a s ! E n c o n t r a r e n 
o t r o c o r a z ó n , u n a n i n f a - é c o que c o n d u ­
ce con t e r n u r a la v o z de la c o n c i e n c i a ! 
H a l l a r la i d e n t i f i c a c i ó n del deseo , de los 
c á n t i c o s y de l a s a m a r g u r a s . 

O h ! y c u a n d o un pueb lo es una f a m i ­
lia p a t r i a r c a l , donde esa u n i d a d es p r e ­
cepto g e n e r a l , d o n d e esa c o m u n i d a d d e 
g o c e s y do l o res es la p r o c l a m a c i ó n d e 
las c o s t u m b r e s , donde el amor p r o c u r a 
el ó scu lo i n c n b u b i e d e los s e n t i m i e n t o s , 
d o n d e se r e p e r c u t e s i e m p r e a q u e l s u b l i -
" m e consuma! u m e s t , " q u e n l ienta \ e n ­

grandece; decidme ¿qué falta á «se pue­
blo? 

E s e p u e b l o lo posee todo . 
E l p u e b l o d e la a r m o n í a t i ene entre 

s u s m a n o s el t i m ó n d e la n a v e . E l p u e ­
b lo d e lu a r m o n í a vé en su v i d a la p r o ­
p i e d a d del f u t u r o . E l pueb lo d e la ur-
m o n í a t i e n e en su ser lu u n i d a d d e to­
l las las f u e r z a s y d e todos los e l e m e n t o s -
y n a d a neces i ta p a r a su idea l , p o r q u e su 
s ienta a r r a s t r a d o á él , por u n a f u e r z a 
q u e no c o m p r e n d e , p o r un p o d e r q u e 
ni» e s t u d i a , p e r o q u e «s tn en é l , q u e es 
él m i s m o , d o t a d o do la p o t e n c i a i n m o r , 
t a l . 

Y c u a n d o la v i s ión do lu c a r i d a d e le ­
va los s e n t i m i e n t o s ¿ c ó m o l a b o r a r á su 
ve rdad? 

N o de c i e r to , f o m e n t a n d o los o d i o s y 
las r i v a l i d a d e s nec ias q u e son el d e s ­
m e n t i d o d e la igualdad: no , c o n d u c i e n d o 
los h e r m a n o s á l uchas i m p r o d u c t i v a s 
c u b ienes , s o l o f e c u n d a s en m a l e s , q u e 
son la des t rucc ión de la fraternidad : n o 
t r a t a n d o tic e n g e n d r a r n u e v o s p r i n c i ­
p i o ; d e d i s c o r d i a : no, o r i g i n a n d o g u e r ­
ras i n t e s t i n a s , q u e e n g u ñ o n á los i n c a u ­
t o s , q u e p r o d u c e n a n t i p a t í a s , q u e v i v e n 
por m u c h o s a ñ o s f a n a t i z a n d o las m a s u t , 
q u e c r e a n t i r a n o s , q u e son la e s t i n c i o u 
d e la libertad: no , p o r q u e la a g i t a c i ó n 
d e esos p r inc ip i o s e l e v a f a l s a r i a s c o ­
l u m n a s , q u e se d e s m o r o n a n y r e v i v e n 
d e s t r u y e n d o la c a r i d a d , a b a n d o n a n d o 
las v i r tudes , y o c a s i o n a n d o el d e c a i ­
m i e n t o d e los e sp í r i tu s , las m a n c h a s y 
las m e n t i r a s d e la conc ienc ia ! 

E l m o d o de a p l i c a r la c a r i d a d al p u e 
b lo es a r m o n i z a r , es o l v i d a r . 

L o h e m o s diclka en o t r a o c a s i ó n : e l 
m u n d o lée e n n u e s t r o g r a n gerog l i f i c© 
esta p a l a b r a d e v e r d a d y c o n v e n i e n c i a . 
•• L A F R A T E R N I D A D E S L A B A S E O R í . 
P O D E R V D K L A L I B E R T A D . 

E s t a es u n a m á x i m e a r g e n t i n a q u e 
c o m p r o m e t e su c o n c i e n c i a y sus a c c i o ­
ne-,'. C u m p l a m o s eso c o m p r o m i s o d e 
ntrvxrnoo: d e p o s i t e m o s en un solo «-en­
t ro el v a l ó r e l e t o d a s nues t ras n s p i r u r i o -
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nes, que d * c í a unificación nace el es­
plendor del astro r epub l i cano . 

Sin el d e s p r e n d i m i e n t o i nd i v idua l de 
las pas i ones , In car idad es un a b s u r d o ; 
sin la caridad, impos ib le la un ión : sin 
In unión, u n a u top ia el progreso . . . . 

P c r m í t n s e n o s una e spuns ion . 
H a y en el seno m i s m o de la A m é r i c a 

de l 8 u d , u n a c é r r i m o e n e m i g o de todas 
nues t ras repúbl icas , ún ico g e r m e n a d ­
verso á n u e s t r a f ra tern idad , única v o z 
q u e d e s m i e n t e el s en t im ien to a m e r i c a ­
no , e n v i d i o s o «le nuestros porven i r y de 
unestrns g l o r i a s , m a n a n t i a l i n f ecundo 
f iara In v e r d a d , q u e nos a m e n a z a s i e m ­
pre : e n e m i g o rastrero se va le de la 
t ra ic ión : n u e v o J u d a s v e n d e ú C r i s t o 
con un b e s o : finjese a m i g o , y nos i n d u ­
ce á la g u e r r a , pres ta sus tesoros coa 
l i bera l idad : él , el a v a r o imper io de la 
i n m o r a l i d a d de los esc lavos con l ibera ­
l idad! sí , s e ocu l ta t ras la careta de he r ­
m a n o , y p r o f a n a el s e n t i m i e n t o y la-
v i r tud : s i e m b r a la d i scord ia p a r a q u e 
los p u e b l o s reco jan deso lac ión , i n t en ­
t ando , c u a n d o so r evue lquen i m p o t e n ­
tes , d q u e d a r él solo g r a n d e , o p r i m i r l o s 
con t r a t a d o s , d conqu i s ta r los c u a n d o esa 
obra sen la decap i tac ión de un c a d á v e r , 
o l a s coces del asno contra el león a g o ­
n i zante . ¡ Q u é le i m p o r t a á ¿I la l ibertad 
do nues t ro país? Q u i e r e s e a m o s 
sus t r i b u t a r i o s : esc es el secreto de sus 
aux i l i o s 

T a l v e z h e m o s d icho d e m a s i a d o ; pero 
nuestro c o r a z ó n so entus ius iua á la p a ­
labra do In pa t r i a , y l e v a n t a m o s la v o z 
en el secre to del h o g a r , h a b l a m o s á 
nuestros h e r m a n o s en el seno de la f a ­
mi l ia . U n a l á g r i m a se des l i za de nues ­
tros o jos , p a t r i a del a l m a , y b e s a m o s 
con e fus ión tu m a n o a d o r a d a , pobre 
madre ! 

E s a es u n a de las causas q u e nos i m ­
ponen el d e b e r de lu a r m o n í a . E s e 
e n e m i g o busca la destrucc ión , p a r a 
hal lar s u p r e m a c í a ; u n á m o n o s y m o r d e ­
rá el p o l v o a v e r g o n z a d o y con fuso . 

A m é m o n o s unos á otros con e n t r a ­

ñable té, unifiquémonos eu el sacrificio, 
quo á un pueblo de h e r m a n o » , nad ie 
lo vence . 

C u a n d o entre nosotros r e i n a b a ese 
; cas to s e n t i m i e n t o ¿ q u é p u d o hacer un 

f o r m i d a b l e e j é r c i t o ? P u d o so la ­
m e n t e deber la v ida a nues t ra g e n e r o ­
s idad , a nues t ro a m o r , ú nues t ra v ir ­
t u d , ú n u e s t r a C A R I D A D ! 

H e ah í a\ deber q u e nos i m p o n e n la 
F E , l a E S P E R A N Z A y l a C A R I D A D . 

Esas tres s o l e m n e s y e l e v a d a s v i r tu ­
des , m a n d a n la a r m o n í a . 

O b e d e z c a m o s la v o z de D i o s quu se 
represen ta en e l las , c o m o re t ra ta un 
e spe jo las facc iones de un h o m b r e . 

E l crisol de la c o n c i e n c i a y las e d a ­
des , nos t rasmi te pura la pa l abra de la 
ley : y la m á x i m a de B a r t o l i es un a x i o ­
m a del c o r a z ó n ; " l a c i enc ia neces i ta 
s a n t i d a d , — y la san t idad so e n g r a n d e c e 
con la c i e n c i a . " 

E l é v a t e , m a d r e — r e p ú b l i c a , é in ter ­
roga á la e te rn idad , q u e la unión de 
los esp ír i tus es lu s o b e r a n í a de l a l m a : 
i n te r roga á la e te rn idad ¿ cuál es tu c a ­
m i n o ? — Y te r e sponderá el ángel de los 
s i g l o s — E s / o t e perfecti 

B u s c a una a r m o n í a á esa p a l a b r a en 
el foni lo de tu c o r a z ó n , y él r e spon ­

derá s u b l i m e : qiiam dulce et f/uarn ju-
cumdum habitare Jratres-ia unum ! 

E s e es el m a n d a t o de las v i r tudes de 
la p r i m e r a d iv i s ión . V e a m o s el do In* 
de la s e g u n d a . 

S e g u n d a d i v i s i ó n 
t n d e s . 

d e l a s v i r -

L a p rudenc i a es el r eve r so del f a n a ­
t i s m o : d e m o s t r a r és te , es d e m o s t r a r 
aque l l a en sent ido i n v e r s o . — P e r m í t a s e ­
nos un para le lo . 

A veces los h o m b r e s p r o f u n d a m e n t e 
i m p r e s i o n a d o s de una i dea , q u e se g r a ­
va, en su i m a g i n a c i ó n , pasan por un es ­
t a d o q u e los co loca ú un paso de In 
d e m e n c i a . S i : de un e n a m o r a d o á un 

loco bay cortísima diferencia : es que la 
i m p r e s i ó n del amor es la her ida mas 
p o d e r o s a q u e puede a b r i r s e al c o r a z ó n , 
es q u e el a m o r toca la f ibra m a s débi l 
de l sen t im ien to , y e n t o n c e s obra con f u -
c i l idad e s t r e m a . 

E s e h o m b r e t iene u n a v ida -éx tas i s , 
do (pie nada es c a p a z d e a r rancar l o : 
n a d a lo c o n m u e v e , n a d n lo es t imu la , 
n a d a le d i s t r a e : una i den f i ja y ún ica 
d e r r n m a sobre su c o r a z ó n un solo 
s en t im ien to , un solo deseo . Y á pesar de 
esn f u e r z a q u e lo de t iene en un centro , 
a p e s a r de esa firmeza q u e n n d a t r a s ­
t o r n a , d e esa so l idez q u e n a d a des t ruye , 
no hav en él conv icc ión ni verdad . 

N o hay conv icc ión , p o r q u e su sent i ­
m i e n t o es un sen t im ien to exa l t ado , por 
q u e es f a n a t i s m o . Pío h a y verdad , poi­
q u e ha puesto la vista e n un ideal , re ­
v e s t i d o de la m i s m a f rag i l idad que él , 
p o r q u e los entes perfectos no son de es­
te i n u n d o . 

E n espír i tu v e r d a d e r a m e n t e g r a n d e , 
sens ib le á la pa labra de la v i r tud , dúc ­
til u l m a n d a t o de la per fecc ión , éco d e 
la e s c l a m a c i o n — h e r o í s m o , mientras h a ­
b i t a el m u n d o , m i e n t r a s es h o m b r e , 
e s t á c o a r t a d o en su v u e l o por el peso 
de la m a t e r i a . 

P o r eso no hay seres per fectos en la 
t i e r r a , por eso está e q u i v o c a d o el q u e 
c i f r a la l u z — p o r v e n i r , en la conc ienc ia 
de una m u j e r , tan débil y su j e ta a l error 
c o m o él m i s i no . 

L a base de la fe l i c idad del h o m b r e 
s o b r e la t ierra no es el f a n a t i s m o — 
a m o r , s ino la p r u d e n c i a — a m i s t a d . 

S e n t i m i e n t o — e x a g e r a c i ó n , el uno 
a r r e b a t a , t r a s t o r n a , e s f r a v í a . 

S e n t i m i e n t o — c o n v i c c i ó n el otro , e le -
va se reno , estnsía , g lo r i f i ca , dá el v e r ­
d a d e r o b ienes tar , y ut i l i za en una e m o ­
c ión d u l c e i o s afectos y los deseos . 

L e j o s la f r ia ldad . 
E e j o s el f ana t i smo , a m b o s de tes ta ­

b les estreñios . 
A nosotros la p r u d e n c i a , jus to med io 

del corazón ! 
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De l mismo modo, los pueblo*, presa 

del fanatismo buscando el ideal, mien­
tras mas crece a q u e l , m a s se alejan de 
este . 

í T n h o m b r e , c o m o un pueb lo q u e 
busca por los e s t r e m o s la per fecc ión , 
c a m i n a m a l , y no l l egará . 

E l c a m i n o e s t r e m o , es la e n c a r n a ­
c ión del c s t rav ío , es el habeos corpus 
del er ror : el a m b i e n t e que en él re ina 
es el m a l , q u e impe le , que c o n d u c e r -
resist ib le al m a l . 

¿ Q u é hace un pueb lo e x a l t a d o ? . . : 
P r e g u n t a d l o á la R e p ú b l i c a A r g e n ­

t i na , e j e m p l o pa lp i t an te y v i v o de los 
e fectos de la e x a l t a c i ó n . 

P r e g u n t a d l o á la p l a z a d e N a v a r r o , 
roca m a n a n t i a l d e las o n d a s s a n g u i n o ­
sas q u e e n v u e l v e n el p e n s a m i e n t o de la 
repúbl ica . 

P r e g u n t a d l o á las v í c t i m a s d e la t i r a ­
n í a , «pie han l a v a d o con l á g r i m a s las 
p i e d r a s de nues t ro suelo , m a n c h a d a s 
c o n la s a n g r e de sus padres ó de sus 
h e r m a n o s . 

L a ap l i cac ión de la prudenc ia , es la 
p a l a b r a s a l v a d o r a . 

L a p rudenc i a es u n a v i r tud para e] 
h o m b r e y para la soc i edad : el m e d i o 
de hoy, p a r a adqu i r i r un f / jañantz-glor ia 
y fe l i c idad . 

E l hoy del h o m b r e es su v ida en la 
t ierra : el mañana ln esp ir i tua l idad , lu 
v ida i n i n o m e n t á n c a . 

E l hoy del pueb lo es una g e n e r a c i ó n : 
el m a ñ a n a su d e s t r u c c i ó n — l a verdad 
ilel po rven i r . 

E l d i spensador de esa esp i r i tua l idad 
y de ese porven i r , j u z g a r á el uso de las 
v i r tudes y . . . , a y ! del q u e las haya 
o l v i d a d o ! — M a s le valiera no haber 
nacidol 

L n s o l e m n i d a d de esto fin, es verdad 
r e m i t i d a á la pos ter idad por la p a l a b r a 
e l evada , con la au to r i zac i ón de la e ter ­
n idad. 

E s t e es el fin e te rno , el g ran fin: 
v e a m o s el p r ó x i m o . E s t e es el fin de 
la conc ienc ia , v e a m o s el del c o r a z ó n . 
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Q u é espera al hombre fanatizado 

por un sentimiento ? . . . Espera el des­
engaño, la r ea l i dad—amargura , tras la 
i l u s i ón—grandeza ; espera l¡is lágrimas 
la desesperación y el dolor. 

Y á un pueblo ? 
A un pueblo espera la ruina, espera 

revolcarse en su sangre, espera lu im­
potencia del sentimiento ante los escom­
bros de la sociedad, y los pedazos «le su 
pabellón ; espera la destrucción y la vio-
labilidad de su palabra, e-pera el caudi­
llaje, tras él el despotismo y mas tarde 
la anarquía. 

E n consecuencia : el hombre debe 
huir los estreñios del sentimiento, y el 
pueblo los de la política ; que vale de­
cir : la prudencia impone la armonía. 

Veamos la justicia 

¿Qué es la justicia?. . L a justicia 
es un principio, y es una virtud. La. 
justicia es la conciencia, y es la eter­
nidad. 

L a ley dada al pueblo de Israel , -era 
la representación do la justicia en prin­
cipio, en virtud, en conciencia y en eter­
nidad. 

Dolido el sacerdote de la luz la irra­
dia en el amor su circunscripción total, 
reina la justicia en principio, en bnse de 
unión, de sociabilidad, de existencia, 
de marcha: es la fuerza que abona el 
movimiento universal ; es la antorcha 
que augura el progreso, la piedra que 
apoya el trono del porvenir , el ariete 
que derrumba los muros de la retrogra-
dacion y del mal pasado ; es la esperan, 
za de la virtud, el remordimiento ¡naca* 
bable de las pa-iones, de la ambición y 
los odios : allí reina, virtud, principio, 
conciencia y eternidad. 

Virtud, porque interpreta la luz á la 
interrogación del a lma que duda. 

Principio, porque es la verdad, fun­
damento de t o d a s lus verdades (pie de 
ella escupan, como el calor del fuego. 

Conciencia , porque la dulcifica y la 
consuela, con emociones de satisfacción. 

Eternidad, porque es efecto del seno 
increado, de la palabra infinita, y llave 
de la tnansion perfecta. 

V i r tud , principio, conciencia y eter­
n idad ,—porque es la representación do 
todos los m a n d a t o s — a m o r . 

L a justicia dice, "debes amar , " y e' 
que a m a cumple la ley, la grande y so­
lemne ley del Sínai y del C a l v a r i o . — 

L a justicia lleva al corazón los con-
bustibles de la hoguera—car idad , en 
que debe arder, para elevarse, depurar­
se y glorificarse en su calor. 

L a justicia, es el presupuesto de los 
méritos y las verdades, cuyo balance 
hace c cér , esperar, y amar . 

L » justicia es el prisma que refracta 
las luces y los colores de todo principio 
y de toda palabra. 

L a justicia es la decisión de la inteli­
gencia en pro de todos los bienes, y 
en contra de todos los males. 

L i i jus t i c ia es la sanción de los de­
seos, la verdad de las aspiraciones. 

Su tipo es invar iab le ,—es el creador. 
L a justicia pues, es principio, y vir­

tud, es conciencia y eternidad. 
El hombre halla en ella la barca de 

A r g o s , para conquistar la gloria ; si la 
maneja con la brújula del corazón y la 
religión llegará feliz á su fin. 

L o s pueblos también como Argos , de­
ben adquirir el vellocino, y la justicia, 
lo mismo que para los hombres es su 
barca. 

Allí convergen los rádios del deseo 
de la patria : alli resuenan los écos de 
su palabra respetada y digna. 

C ó m o llegar á la justicia?. . . . . . 
O b r a n d o s iempre verdad, pesándolo 

todo, midiéndolo todo, despreciando la 
ilusión del momento , arrojando toda pa­
sión, y buscando con fé y tesón inacaba­
bles la verdad escondida, cuando la 
conciencia del pueblo aun no la ha re­
conocido ; inquiriendo los medios de 
avenir, cuando la ha proclamado yá . 

L a nación Argentina ha proclamado 
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la fé de su porvenir , la esperanza do su 
ventura, la caridad de su alma. 

Interrogud, y en su lábaro bendito 
hallareis diseñada la doctrina republi­
c a n a . — 

¿Qué nos falta para llegar, qué nece­
sitamos para conquistar el ideal ? 

Mi! nos falta la armonía, nos falta la 
unión, nos falta la verdadera caridad, 
nos falta la P A Z ! 

República, por la justicia y para la 
justicia! 

Justicia por la república y para la 
república. 

Ese es el mandato . 
Pero, durante el reinado del fnnatis-

mo, que es el engaño, !a justicia es im­
posible. 

Venga la prudencia en ¡ios do la paz , 
y entonces la religión del cielo, y la de 
la patria, tendrán sacerdotes y após­
toles. 

Cuando J u n o ilumine, As t rea im­
pulsará. 

Necesitamos justicia para ser felices, 
y para tener justicia necesitamos paz. 

V e n g a esta, como principio salvador1 
como voz vindicadora, con la solemni­
dad y pompa del triunfo. 

Venga trayendo aparejado en su eco 
el himno de su victoria, que [levante la 
patria de la postración, del descrédito, 
y de la ruina. 

Venga y cesará el escándalo, y tus 
hijos, Repúbl ica divina, so gloriarán 
cu tí. 

V e n g a , que en pos de triunfos, de 
afanes, y de muchos años tal vez nues­
tros nietos sean hijos de la Federación 
Americana : tal vez esa metáfora sea 
una verdad, esa hipérbole de los buenos 
deseos, testifique el poder del patriotis­
mo, de la paz y de la justicia. 

V e n g a , que el porvenir de este con­
tinente es j igante , y los ojos del univer­
so so fijan en nuestra República como 
manantial de la luz. 

Venga , que la roca de O r e b solo es 

pero el golpe de Moisés para reventar 
en consolación. 

V e n g a , que la patria arrodillada en­
tre lágrimas lo pide, que el pueblo dolo­
rido lo espera, que Dios y la justicia lo 
mandan ! 

E s e motor soberano de las virtu­
des nos impone el deber de armonizar ­
n o s . — O b e d e z c a m o s su voz, que sale de 
los cielos en hálitos de consuelo y de 
verdad ! . . . 

L a fortaleza del espíritu es la c o n ­
secuencia recta de la prudencia, yde la 
justicia. 

L a prudencia nosenseña á arrojar de 
nosotros los viciosos estreñios, á separar 
nos de la exaltación y do la indiferencia, 
del fanatismo y de la frialdad. 

L a justicia, como decimos, es la 
decisión de la conciencia. 

Si estas dos virtudes han herido el 
corazón y ocupan el a lma, viene en se­
guida la propia satisfacción. 

Rej is tra el hombre sus acciones, y la 
verdad que se refracta á su mente lo 
consuela. 

L a consolación es In tranquilidad. 
U n espíritu tranquilo que observando 

los mandatos, que parangonando las 
teorías y las doctrinas con sus actos, la 
luz con sus voliciones, In religión con sus 
deseos, nada encuentra «pie reprocharse 
— e s un espíritu fuerte. 

E l hombre que observa las m á x i m a s 
del divino código, y tiene la conciencia 
de su marcha, está satisfecho y camina 
tranquilo Inicia sa ideal, la perfección 
espiritual, el paraíso. 

El pueblo que encuentra armonía en­
tre su verdad y la eterna, nada tiene 
que temer, y es arrastrado por la sua­
vidad de la luz, al porvenir, ni progreso, 
al engrandecimiento. 

E s e hombre y ese pueblo son la en­
carnación de los ejemplos, porque mues­
tran vivos la fuerza de la verdad reli-
jíosa y social. 

Ese hombre y ese pueblo, escusan el 
ó 
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continjentc de sacrificios, porque la con­
ciencia tranquila, es la fuerza que los 
impele. 

Ese hombre y esc pueblo marchan 
con lu naturaleza de las ondas, de su 
propia fuerza, marchan por necesidad, 
marchan fatalmente, sin encontrar obs­
táculo posible. 

E s e hombre y ese pueblo marchan pol­
lina voluntad sin estímulo, por una in-
telijencia, un «leseo y una justa ambi­
ción que no necesitan exitar con nuevos 
halagos. 

E s e hombre y ese pueblo sienten en 
su ser una fuerza incomprensible que 
los precipita á la adquisición de un por­
venir prosentido y conocido en la eleva­
ción de la fé. 

Ese hombro y ese pueblo tienen en la 
fortaleza de su espíritu la ventaja del 
jenio, encuentran en sí la esperanza 
mas risueña: son la palabra de su pro­
pio corazón, el halago de su misma fan­
tasía. 

El impulso poderoso de la justicia, 
como consecuencia de la prudencia, 
dá al espíritu la for ta leza .—Luego , la 
fortaleza es el corolario de las virtudes. 

El modo de adquirir esta virtud, 
como todns las otras, es la próx ima 
tranquilidad para lograr la futura. 

L a tranquilidad porque estamos abo­
gando, es obra de los hombree, la que 
deseamos como desiderátum de la ilu­
sión patricia, es consecuencia do la 
operncion «le nuestros políticos. 

¡Que no se vea burbuja! yo que el 
pueblo se agolpa á las puertea de la pa­
tria pidiendo armonía,como llegaron las 
madres francesas á las puertas de la 
convención, pidiendo pan para sus hijos. 

L a templanza, cuarta virtud social, 
está refundida en la prudencia. 

E l hombre prudente es ipso factoXciw-
plado. 

L a templanza y la prudencia re«-ba-

zan en su esencia los partidos cstremos, 
los hombres y las ¡«leas exaltadas. 

El hombre de partido, es decir—el 
hombre intolerante, nunca hará la feli­
cidad de un pueblo, suponiéndole la me­
jor intención del mundo y dundo ú su 
partido los honores de la justicia mas 
o levada. 

Esc hombre jamás verá razón, jamás 
reconocerá méritos, j a m á s rendirá tri­
buto, sino á sus correlijionarios; por 
ellos y para «dios trabajará, tal vez der­
ramará su sangre en aras de la idea 
«pie lo impele, y hará triunfar la causa 
porque se sacrifica. 

¿V «pie habrá hecho con eso? 
¿Habrá acaso distribuido equitativa­

mente el tesoro del galardón á las con­
ciencias puras de todos los partid isV 

¿Habrá acaso identificado en el sen­
timiento patrio todos los corazones, y 
todos los deseos? 

¿Habrá acaso operado hl unión de 
todos ¡os elementos, que el pueble pro-
sentára, hábiles á formar la fuerza del 
futuro? 

¿Habrá acaso derramado el contento 
universal, el placer, la ilusión y lu amis­
tad entre todos los hernia nos? 

¿Habrá acaso retemplado las emocio­
nes «leí mutuo amor entre el pueblo en­
tero; habrá reconquistada la caridad 
perdida durante la lucha? 

¿Habrá por ventura, renovado la es­
peranza muerta, re vindicando la fe olvi-
da, la justicia desprestigiada, la fortale­
za controvertida, la prudencia sacrifica-
«Ja, habrá llenado sus buenos ríeseos, 
dando felicidad, é irradiando luz sobre 
el corazón de su patria? 

No, mil veces nt>! porque su triunfo, 
y el o'rden que «le el emane, será el in­
cesante tormento de los vencidos, y don-
«le no hay unidad, es necesario conven­
cerse, solo hay promisión de ruina. 

Toi lo partido estremo es incongruente 
T o d o partido estremo es incapaz pe­

ro «lar el bien, y sobre manera podero­
so para ocasionar males sin cuento. 

l'or eso hay una ley eterna de todas 
las sociedades, que castiga duramente 
al anarquista, porque su palabra es la 
manzana t«;mible de la discordia; por­
que el anarquista es el ángel «leí mal 
(pie viene á extinguir «d clamor «le los 
hermanos ; su pluma es el líquido des­
tructor «]' corrompe! las cadenas—rar i ­
dad, unión de los corazones; y sus labios 
son «d aguijón «lid áspid «pie envenena 
las entrañas «le la patria! 

No st; crea por esto «pie tratamos de 
negar el derecho que el hombre libre 
tiene de protestar contra los abusos «leí 
pod«:r, n o : solo estigmatizamos al «pie 
promueve revoluciones. 

Aborrecemos la política de sable y 
de cañón. 

Amamos mucho la política suave «le 
la inteligencia y de la pluma. 

Detestamos los cuarteles, y nos ilu­
siona el bufete. 

Tenemos la coiudcnciu <le la libertad 
y «le la justicia, per«i encerradas «jn los 
límites «leí amor y la templanza. 

Comprendemos también el sacrificio 
de esos principios, contra una tiranía 
impía, «]U«J negara lo «pie Dios y la na­
turaleza conceden, pero eso es un paso 
estreñís, un sacrificio raras veces im­
puesto por la Divinidad. 

Contra un Diocleeiano d un Teodos io 
no hay principio «pie detenga la indig­
nación universa h 

Los tiranos son abortos platonianos, 
á cuya vista cada palabra debe ser una 
bala ; mas no en la división de los porti­
llos, sino en la unión amorosa é inven­
cible de la pureza contra la infamia, de 
la naturaleza y la virtud contra la bar­
barie y el crimen. 

Pero en los países libres la división 
e un críme i tan abominable como la 
t i ra ni a, porque es el despotismo del odio. 

Esas son nuestras doctrinas genera­
les . 

¡Ojalá! las viéramos aplicadas á la 
t ierra adorada en que niicimtjs!— 

Venga la templanza : el justo término 

de la filosofía y la religión, con la con­
ciencia republicana, que sin guerras, 
con dignos deseos, elevadas ideas, é 
¡lustradas discusiones en el buen terre­
no, el alma de cada hombre sentirá la 
inefabilidad del gozo , y el corozon «1«; 
la patria la verilud del porvenir. 

Oh! es tan dulce la paz! 
Mientras mas estrecha la gozamos, 

mas elevado s<; ditata el espíritu. Ese 
placer «lulce y tierno buscaba Granuda 
en la soledad del claustro. 

L a diosa mas digna que la gentilidad 
inventara, es aquella que irradiara el 
amor, «pie trasparentára la paz, la 
unión, la fraternidad, amuletos santífi-
cos «le los pueblos. 

Grávense á la esclamucion creadora 
los términos del grun precepto; en el 
libro de la república argentina. 

Ca iga á su impulso lu tiranía de la 
pasión, para contemplar el tlivo apos­
tolado del amor, de la fraternidad y la 
razón. 

R e na ZeO la rama augurio de la paz 
al salvado del diluvio, en el suelo «le la 
gloria: y luzca vivida la estrella de la 
fé. 

Prudencia y templanza . . . .es la pro­
clamación salvadora, 

Prudencia y templanza será el him­
no triunfal en el gran dia; será el coro 
«le las ilusiones satisfechas con la repú­
blica de los sonidos, intérprete del cora­
zón elevado! 

Bien pues: la fé, la esperanza y la 
caridad, esas tres virtudes sacrosantas, 
palabra de toda doctrina, circunscrip­
ción de todas las leyes religiosas son el 
ideal de los hombres y de los pueblos. 

L a prudencia, la justicia, la fortale­
za y la templanza , efecto porque se la­
bora y á «pie se avi<;n«?, en la práctica 
de los tres grandes mandatos, son tam­
bién el círculo objetivo de los buenos 
deseos. 

Unas y otras virtudes, son premisa y 
consecuencia de la armenia Focial. 

Por ellas se llegará á la paz: tenién-
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(Jolas c o r n o n o r m a e n el j i r o d e la p o l í ­
t i c a , s e a r r o j a r á n , s e h a r á n i m p o s i b l e s 
l a s a m b i c i o n e s p e r s o n a l e s , y c o m o es 
n a t u r a l r e i n a r á la v e r d a d , q u e d á la 
t r a n q u i l i d a d . 

E s t a b l e c i d o s e s t o s p r i n c i p i o s s a l v a ­
d o r e s , e s d e c i r , p e r p e t u a d a la i n d e p e n ­
d e n c i a de l m a n d a t a r i o , s o s t e n i d a la p e r ­
s o n a l i d a d c i v i l , la s o b e r a n í a de l p u e b l o , 
el a u n n m i e n t o d e los e l e m e n t o s , la f u e r ­
z a s o c i a l , e s t á n e n t r o n i z a d a s las v i r ­
t u d e s . 

A s í p u e s , las v i r t u d e s s o n p r e m i s a 
p a r a la p a z , y a l m i s m o t i e m p o , su c o n ­
s e c u e n c i a d i r e c t a . 

E n unn p a l a b r a , las v i r t u d e s son el 
á r e a q u e s a l v a a l p u e b l o d e t o d o s los 
d i l u v i o s y d e t o d o s los n a u f r a g i o s . 

L a e l e v a c i ó n d e los p r e c e p t o s del 
e s p í r i t u , d á t a m b i é n á l o s p u e b l o s el 
p r o g r e s o m a t e r i a l . 

P o r q u e el e s p í r i t u es s o b e r a n o , s o b r e 
t o d o c u e r p o , y s o b r e t o d a m a t e r i a , y 
p o r q u e el e s p í r i t u d e las s o c i e d a d e s es 
la p u r i f i c a c i ó n d e t o d o s los s e n t i m i e n ­
t o s , e s el h á l i t o d e t o d o s los e s p i r i t a s ; 
m e j o r d i c h o es el e s p í r i t u d e los e s p í ­
r i tus , e s la r e p e r c u s i ó n d e D i o s , q u e se 
c i e r n e s o b r e la p a t r i a . 

C u a n d o e s a a l m a c o l o s a l , e s t á r e v e s ­
t i d a d e la s o b e r a n í a d e la v e r d a d , y 
b r i l l a d e la l u z d e los p r e c e p t o s , e x i s t e 
la c o n c e n t r a c i ó n d e v o l u n t a t l e s , y e n ­
t o n c e s t o d a o b r a e s f ác i l . 

C u a n d o n o h a y q u e a t e n d e r á la so ­
f o c a c i ó n del m a l , á la m u e r t e d e las p a ­
s i o n e s e n c o n t r a d a s q u e s e d e s a t a n c o m o 
un t o r r r e n t e , t o d o s los b r a z o s s e d i r i jan 
a l e n g r a n d e c i m i e n t o m o r t a l : el i n m o r ­
ta l e s t a c o n q u i s t a d o y a . 

E n t o n c e s , t o d a s las r o c a s q u e a n t e s 
b r o t a r a n p r i n c i p i o s d i s o l v e n t e s , hoy a r ­
r o j a n g o t a s en a r m o n í a , f o r m a n d o o n ­
d a s d e b i e n a n d a n z a ; á las c u a l e s no h a y 
f u e r z a q u e p u e d a p o n e r d i q u e , p o r q u e — 
c o r r e n p o d e r o s a s f e r t i l i z a n d o las b u e n a s 
i d e a s , s e p u l t a n d o e n su s e n o inf in i to los 
r e s u g o s del m a l , los v e s t i g l o s «leí o d i o s o 
p a s a d o ; l as r e m o r a s s a n g r i e n t a s q u e I 

I a u n s u b s i s t e n , s o n l i q u i d a d a s c o n su 
[ f u e r z a m á g i c a y d e s a p a r e c e n . 

E s a s v i r t u d e s nos o f r e c e n ta l por ­
v e n i r , y n o s i m p o n e n t e n e r p a z . 

¿ Q u e h a c e r n o s n o s o t r o s ? . . . 
C o n t e s t e el p u e b l o d e los t r i u n f o s , 

c o n t e s t e el J e r e m í a s d e las N a c i o n e s , el 
J o b d e l o s s o c i e d a d e s , la R a q u e l d e las 
r e p ú b l i c a s , el M a c o b e o d e las d e m o c r a ­
c i a s : el m á r t i r , el g r a n m á r t i r d e los 
C a í n y l os I s c a r i o t e , la p o b r e p a t r i a d e 
los a r g e n t i n o s ! . . . . 

L o s a r t í c u l o s de l d e c á l o g o e n c i e r r a n 
u n o q u e n o s o r d e n a e s t r i c t a m e n t e la 
a r m o n í a ; e s a q u e l m a n d a m i e n t o p r e v i ­
so r y j u s t o q u e d i c e : ' N o m a t a r á s . " 

A l g u i e n d i r á q u e la g u e r r a no es el 
h o m i c i d i o ; p e r o la g u e r r a c i v i l es m a s ; 
e s el f r a t r i c i d i o , es el s u i c i d i o . 

T e n e m o s el d e b e r d o d e f e n d e r n u e s ­
t r a r e l i g i ó n y n u e s t r a l i b e r t a d ; e s e es el 
c a s o d e l a c o n q u i s t a ó d e la g u e r r a n a ­
c i o n a l ; e n t o n c e s t o d a la h u m a n i d a d es 
el p a r t i d o d e lu j u s t i c i a . 

P e r o la g u e r r a c iv i l , e s t á m u y le jos 
d e c o n t a r s e e n e s e n ú m e r o ; l a g u e r r a 
c iv i l es la r e p r e s e n t a c i ó n d e las p a s i o ­
nes en p u g n a , es la d i v i s i ó n d e las v o ­
l u n t a d e s : h i j o s d e u n a m a d r e c o m ú n , 
v a n los c o n t e n d i e n t e s á d e s p e d a z a r s e 
n e c i a m e n t e p o r s a t i s f a c e r el capr ic ho d e 
a l g u n o » , p o r h a l a g a r los ins t in tos d la 
v o l u n t a d d e p o c o s ; e s , p u e s , el f r a t r i c i ­
d i o . 

E l p r o g r e s o es la v i d a d e los p u e b l o s : 
la g u e r r a c i v i l lo i m p i d e , lo d e s t r u y e ; 
l u e g o el p u e b l o , e s t i n g u e su p r o p i a v i ­
d a ; l u e g o la g u e r r a c iv i l e s el s u i c i d i o 
soc i a l . 

" N o m a t a r á s " d i c e la l e y , en la e s -
p res ion m a s p u r a d e la v e r d a d , en la 
r e p r e s e n t a c i ó n e x a c t a d e D i o s . 

Al ¡ e n t r a s m a t e m o s , la p r o v i d e n c i a i.os 
s e r á a d v e r s a , p o r q u e c o n t r o v e r t i m o s 
sus p r e c e p t o s . 

M i e n t r a s m a t e m o s , la p e r p e t u a c i ó n 
d e la v í c t i m a s e r á el t o r c e d o r d e la per ­
p e t u a c i ó n de l v e r d u g o . 

M i e n t r a s m a t e m o s , la s a n g r e y la 
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p ó l v o r a n o s h a n d e f a n a t i z a r y nos r e ­
v o l c a r e m o s s i e m p r e en la d e s e s p e r a c i ó n 
d e la i m p o t e n c i a . 

T a l e s s o n los d e b e r e s q u e d e las v i r ­
t u d e s r e s p o n d e n , e n la c o n s a g r a c i ó n d o 
la s o b e r a n í a . 

M i e n t r a s nos s e p a r e m o s d e e l las y 
i o s e n t r e g u e m o s á los e x e s o s del vicio, 

liemos de llorar,* 
N o nos lancemos d e n u e v o á e l los , 

p o r q u e m a s t a r d e ta l v e z s e r á imposible 
d e p u r a r n o s . 

E l h o m b r e c r a p u l o s o , el j u g a d o r , el 
e b r i o , u n a v e z q u e h a s i d o p r e s a de l v i ­
c i o , m u e r e s u e sp í r i tu e n s u s g a r r a s , 
p o r q u e n o h a y p o d e r b a s t a n t e f u e r t e 
paca libertarlo; l l e g a d o á c i e r t o e s t r e m o 
y a ni s u p r o p i a c o n c i e n c i a , p a l a n c a s o ­
b e r a n a d e las v i r t u d e s , p u e d e s e p a r a r ­
lo de l m a l c a m i n o . 

L l e g a a c a s o á h a c e r s e el v i c i o u n a 
p e r n i c i o s a n e c e s i d a d d e su e x i s t e n c i a . 

L o m i s m o a c o n t e c e á los p u e b l o s . 
Y h a b r á c o r a z ó n b a s t a n t e c r u e l , p a r a 

v e r i m p a s i b l e m a l o g r a r s e t a n t a be l l a 
e s p e r a n z a , q u e e n c u e n t r a b a s e e n el 
s e n o d e la R e p ú b l i c a A r g e n t i n a ? — 

¿ P o d r á n a d i e q u e s e l l a m e h i j o d e 
e s t e pn is , v e r l o p r e c i p i t a r s e e n la p e n ­
d i e n t e d e l a s d e s g r a c i a s , d e las f l a q u e ­
z a s y d e las m e n t i r a s ? — 

O h ! a q u í la idea «le la p a t r i a , el p e n ­
s a m i e n t o p u r o d e la v i r t u d , á n e g a r la 
s o l i d a r i d a d de l c r i m e n , á proclamar 
la u n i ó n e n la c a r i d a d , e n la p a z , e n la 
l e y , en las v i r t u d e s ! — 

L e v á n t a t e , r e p ú b l i c a — e s p e r a n z a , p a ­
l a b r a — p o r v e n i r de l u n i v e r s o ; l e v á n t a t e , 
c o n t e m p l a las v i r t u d e s , e l e v a tu f r e n t e 
ni c i e lo , y b u s c a a r m o n í a , q u e e s e l 
c o n c i e r t o de l c o r a z ó n , y el h i m n o «leí 
pe r a i s o . 

V i r t u d e s , p a r a t e n e r p a z ! 
P a z si q u e r e m o s t e n e r v i r t u d e s ! 

E s t á p r o b a d a n u e s t r a p r o p o s i c i ó n por 
lu ¡ a r t e q u e c o n c i e r n e á la d i v i s i ó n d e 

las v i r t u d e s cu MM d o s g r a n d e s c a t e g o ­
rías-

P a s e m o s a h o r a á e s c u c h a r l a p a l a b r a 
del D i v i n o m a e s t r o en el c r í t i c o i n s t a n ­
te d e la R e d e n c i ó n . 

V a m o s á v e r el m o d o d e a p l i c a r a 
los i n t e r e s e s d e la p a t r i u , e s o s s i e t e s u ­
b l i m e s s i s t e m a s d e f i l o so f ía , p o r q u e c a ­
d a p a l a b r a es un a r c a n o , c a d a m á x i m a 
un a b i s m o . P a s e m o s á o b s e r v a r e s o s 
p r e c e p t o s y ú a p l i c a r l o s á la c u r a c i ó n d e 
la p a t r i a . — 

Trataremos «le se r lo m a s l a c ó n i c o s 
pos ib l e . 

X a s p o s t r e r a s p a l a b r a s d o 
X e s u s . 

L a g r a n d e e s c e n n se r e p r e s e n t a : t i e n e 
por e s c e n a r i o el G d l g o t h a y p o r a c t o r 
un D i o s . 

L a r e v e l a c i ó n d e la v i d a e n la e t e r ­
n i d a d , r e s u e n a por los c á r d e n o s l a b i o s 
de l M e s i a s , y e s a p a l a b r a c o n v u l s a , e s a 
v o z a g o n i z a n t e , e se e c o d e b i l i t a d o p o r 
el m a r t i r i o , c o n m u e v e e n su v e r d a d la 
c o n c i e n c i a u n i v e r s a l , b o r r a t o d a s las 
f a l sas c r e e n c i a s , y a s e g u r a á l o s h o m ­
b r e s y á los p u e b l o s la p r o t e c c i ó n q u e e s 
el a b o n o d e la f u e r z a . 

E n la h o r a d e la r e g e n e r a c i ó n d e las 
g e n e r a c i o n e s , en el i n s t a n t e g l o r i o s o en 
«pie D i o s h u m a n i z a d o p o r el a m o r v á á 
destruir á la f u e r z a d e las o n d a s d e su 
s a n g r e ta b a r r e r a q u e c i e r r a al espíritu 
del h o m b r e el p a s o á su s u b l i m a c i ó n , 
p r o n u n c i a el M a e s t r o e t e r n o n q u e l l a s 
p o s t r e r a s p a l a b r a s q u e e n n o b l e c e n el 
s e n t i m i e n t o y e l e v a n la c o n c i e n c i a en el 
v u e l o a u d a z y p o d e r o s o d e la p u r e z a . 

J e s ú s l ince el c o r o l a r i o «le t o d a s las 
d o c t r i n a s y d e t o d o s l o s m a n d a t o s , e n 
e s o s s ie te p r e c e p t o s e t e r n a l e s d e l c o r a ­
z ó n , «|ii<! d i cen a r m o n í a á la p e r f e c c i ó n , 
y son la imposición d e l a t e r n u r a . 

I n t e r p r e t e m o s á los i n t e r e s e s , á los «le-
r e c h o s y los d e b e r e s «le los p u e b l o s , p o r a 
e s t a b l e c e r su l e y , «le q u e se « l e r i va la 
r e s p o n s a b i l i d a d i n d i v i d u a l d e su c u m ­
plí mi<-n fo . 
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E l perdón es la p r i m e r a teor í a , p r á c ­
t i ca <le ln v i d a , y l lnvo «leí ideal , q u e 
J e s ú s refracta s ob re I:i conc i enc i a del 
u n i v e r s o ; la p r i m e r a doc t r ina q u e el 
S n l v n i l o r o f r e c e á la i i lea <l«:l i n u n d o . — -

E n m e d i o «lo las m a y o r e s a f r e n t a s , 
(!e los m a s a c e r b o s do lores , y las i n j u ­
r i a s m a s atroces con qu e la ingrata 
J n d e u e s c a r n e c e a l R e y d e los R e y e s , 
su p a l a b r a d e b i l i t a d a en la h u m a n i d a d , 
i n m e n s a cot i lo el Jint en la e t e r n i d a d , 
se l e v a n t a p a r a derramar consuelo y 
d ú o : P E R D ó N A L O S P A D R E , O . U E N o S A ­
B E N L O Q U E H A C E N . 

V a l e dec i r a los p u e b l o s — ' O L V I D A D - ; 
l . o T O D O . " 

S í : L n ley del o l v i d o , la ley del p e r -
don es la d e r i v a c i ó n de apa p a l a b r a 
c o n m o v e d . ' i - a en los m a n d a t o s d e los 
pueb los . E l re f l e jo de su lúa es la 
l u m b r e t i e r n a d e la hermandad. 

J e s ú s p ide perdón al p a d r e p a r a s u s 
v e r d u g o s ; h e ahí la s u b l i m a c i ó n del 
s e n t i m i e n t o s o b r e la individualidad, 
m a n d a t o i n m o r t a l para el m u n d o , p o r 
que esa individualidad es la i n d i v i d u a ­
l idad e t e r n a , es la e n c a r n a c i ó n d e la i n ­
m e n s i d a d , es la individualidad de D i o s ! j 

L a r a z ó n da e s c perdón es la s a n ­
c ión de la teñiría q u e p r o c l a m a la p u ­
r e z a o r i g i n a r i a d e l a l m a h u m a n a . : 
" P e r d ó n a l o s , porque no saben lo que fia-
cen" d i c e J e s ú s . E l h o m b r e , si 
o b r a total, es por e n g a ñ o , por e r ro r , p o r 
f a n a t i s m o ; es la t r aducc i ón de esa m á ­
x i m a d e C r i s t o . E l h o m b r e no es m a ­
lo, es déb i l . Y en esa ¡dea pide el M e ­
s ías el p e r d ó n de sus c rue les y s a n g u i ­
nar i o s v e r d u g o s . 

Y si J e s ú s p e r d o n a ¿ c o m o no d e b e n 
p e r d o n a r sus h i j o s ; sus h i j o s ú q u i e n en 
él p e r d o n ó y depure! con su a l i e n t o y 
su s a n g r e ; sus h i j o s , á qu i en él c r e ó d e 
la n a d a con un a c t o de su a d o r a b l e y 
e t e r n a vo lun tad? C ó m o no deben p e r ­
d o n a r los pueb los á qu ien él s a n t i f i c ó 
e n s u M é r m e l o ? 

S í : los p u e b l o s deben e * t i n g u ' ' s u s : 

r e n c o r e s , p o r q u e c a d a i n d i v i d u o d e b o 
so focar l o s en g e r m e n . 

E o s pueb los d e b e n perdonar; pa ra 
q u e D i o s los perdone .— Kt di/nitfe riobis 
debita nostra,sictit ct nos dimittimus ilebi^ 
loribus noslris. 

E o s h o m b r e s d e b e n ser m a n s o s para 
o p e r a r la m a n s e d u m b r e c o m ú n . 

El a l m a d e loa pueblos d e b o o b r a r su 
d e p u r a c i ó n en las m á x i m a s del c o r d e r o 
i n m a c u l a d o . 

El a l m a d e los pueb los d e b o e l e v a r s e 
h a s t a el C a l v a r i o , q u e es el S i n a í d e ln 
n u e v a ley, y allí está escr i to el cód is jo 
r o n la s a n g r o de J e s ú s . 

E n las t ab l a s de la n a t u r a l e z a lo es ­
cribió el M e s í a s con los t intes d e su p u ­
ra osenc in , y lo se l ló con la c r u z , esa 
c á t e d r a d i v i n a d e la d o c t r i n a s a l v a i l o r a . 

E n o b s e r v a c i ó n in ter ior de e s a l ey ,que 
es la e l e v a c i ó n del c o r a z ó n , d á por re­
s u l t a d o LA ARMONíA. I . l i ego , J e s ú s al 
i m p o n e r l a á los s ig los , q u i s o q u e la a r ­
m o n í a f u e r a una ve rdad en las s o c i e d a ­
des . 

D é m o s l e o b s e r v a c i ó n , q u e la ley del 
p e r d ó n y del o l v i d o , es la s o l e m n i d a d 
del sacr i f i c i o : es el r e s u l t a d o i n m e d i a t o 
de la r e j o n e r a c i o n . 

C u a n d o n o h a y a o d i o s ni r e n c o r e s en 
los pueb los , el los serán fe l i ces . 

N u e s t r a p a t r i a será g r a m l u c u a n ­
d o s i g a las hue l l a s d e la c r u z : c u a n d o 
a g i t a d o s y f e c u n d a d o s los s e n t i m i e n t o s 
u n i v e r s a l e s a l s o p l o d e la f r a t e r n i d a d 
n a z c a y se l e van te el t r o n o de la g lor ia , 
c u a n d o c a d a uno de noso t ros p u e d a de ­
m a n d a r en verdad al C r e a d o r : Verdona. 
Señor, ¡us deudas de mi pueblo, romo 
7/1 i pueblo perdonu ú sus deudoresl 

S i g u e J e s ú s , por la s a n c i ó n de aque­
lla l ey ; en p o s d e la i m p o s i c i ó n nos d á 
el e j e m p l o , p e r d o n a n d o á D i m a s uno de 
los d o s l adrones c ruc i f i cados á su lado . 

Y el ladrón también d á un ejemplo á 
loa pueb los . 

B l a s f e m o , y d e s e s p e r a d o d e su s u e r t e 
se re tuerce en el pa t íbu lo con los a f a ­
nes do la s i e rpe herid»), a u m e n t a n d o 
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sus dolores y sus he r idas , m a l d i c e de su 
dest ino f de su c r e a d o r , i n c r e p a á l a | 
humilde é inocente víctima q u e su f re 
por la humanidad, d e s o y e su vo/. , o l v i d a | 
su p o d e r , n i e g a su n a t u r a l e z a y lo es­
c a r n e c e , j u n t a m e n t e con su e n t u m e c i d o 
r o m pa ñ e r o . 

[ ' e ro l lega un i n s t a n t e , un ins tan te I 
i n m e n s o en v e n t u r a p a r a él , en bonc f i -
cioa p a r a la h u m a n i d a d : la fé h iere su 
sentimiento, m i d e t o d o con la justicia y 
la prudencia, v i e n e en s e g u i d a la forta­
leza d e su e sp í r i tu , a t r a í d a por la tem-
planza cpie en su seno se d e p o s i t a , y 
s i en te el g o l p e e léc t r i co d e la esperanza, 
y la d u l z u r a d e la caridad. E n t ó n e o s 
el a l m a de! p e c a d o r se re fug ia á las r e ­
c ó n d i t a s fibras del c o r a z ó n de su D i o s -
el néc ta r d e la e t e r n i d a d unge su c o n ­
c ienc ia : y aquella unc i ón lo e l e v a , lo 
s u b l i m a , lo e n g r a n d e c e y eaelanta : — 
Acuérdate de mi, Señor, cuando estés en 
tu reino. 

Y J e s ú s en el i n s t an te m i s m o lo pe r ­
d o n a diciéndole : En ver.Ind. te digo que 
hoy serás conmigo en il paraíso 

E o s pueb los c o m o D u n a s neces i tan el 
a r r e p e n t i m i e n t o , han m e n e s t e r r e f u ­
g i a r s e b a j o la p a l a b r a d e su c r e a d o r , 
c o b i j a r s e al m a n t o s a g r a d o d e la t e r n u ­
ra d e su D i o s ; h a n m e n e s t e r o l v i d a r l o 
t o d o , y fijarse s o l o en el ideal d e la v e r ­
d a d . 

D í m a s m i e n t r a s o l v i d ó la g r a c i a se 
re torc ía d e s e s p e r a d o en la a g o n í a ; y la 
p a l a b r a de J e s ú s c o n s o l ó su c o r a z ó n y 

m u r i ó tranquilo y g r a n d e . 
E a fé nos d i c e q u e el o t ro l a d r ó n , 

e n c a r n a c i ó n de l o d i o y de l v i c i o , fué 
p r i v a d o de la v i s ta do D i o s , y l lora y 
su f re por l o d a la e t e r n i d a d , a l m i s m o 
t i e m p o cpic C a i n , c n c u r n a c i o n del f ra 
t r i c id io ; a m b o s , ó y e l o , p a t r i a del a l m a ! 
a m b o s , r epresen tac i ón y e j e m p l o d e la 
g u e r r a c iv i l , p o r q u e éstu e s el f r a t r i c i ­
d io d e C a i n , o c a s i o n a d o por los o d i o s 
por la d e s e s p e r a c i ó n y el v ic io del ma l 
l adrón ! 

A b e l y D i m a s , la f r a t e r n i d a d y el o l ­

v ido g o z a n d e D i o s , y c a n t a n con su co ­
ro , en la a r m o n í a i n a c a b a b l e d e los e s p a ­
c ios . 

E s t a s dos p n l a h r u s , la una coro la r io 
de la o t r a , son las br isas de l v u e l o u n i ­
versa l , son el s e n t i m i e n t o d e la d e p u r a ­
c ión , y la d e p u r a c i ó n d e los s e n t i m i e n ­
tos : o r d e n a n la v o l u n t a d de la m a g n i f i ­
c a c i ó n , y son la m a g n i f i c a c i ó n de la 
v o l u n t a d 

¡ C u ú n i n m e n s a es la s o b e r a n í a del co ­
r a z ó n , q u e espera, q u e a m a , y q u e crée , 
cuya l ey p r o c l a m ó el C a l v a r i o en el ins ­
t an te s u p r e m o d e la a g o n í a ! 

E a c o n c i e n c i a de los pueb los es tá 
salvada en la p r o c l a m a c i ó n d e ese p re ­
cepto , q u e es la g r a n d e z a d e la t e rnura 
y del a m o r . 

A m a d , pueb los , y o l v i d a d , es la t r a ­
d u c c i ó n d e ese verbo s a n t o , i n o c u l a d o 
por la m a n o e t e r n a en el c o r a z ó n de las 
g e n e r a c i o n e s . 

A m a d c o m o a m ó J e s ú s , o l v i d a d c o m o 
él o lv ide) , y c o m o p e r d o n ó , p e r d o n a d ; y 
entoncea la lucha h a b r á cesado . 

Fomentad el s e n t i m i e n t o d e A b e l , y 
el a r r e p e n t i m i e n t o de D í m a s , que en 
p o s v e n d r á la r epresen tac ión d e su g l o ­
r ia. 

P e r o esa ley t i ene u n a cond ic ión , j 
e s a c o n d i c i ó n e s L A A R M O N í A . 

Ksa ley t i ene un m e d i o , y eso m e d i o 
e s L A F R A T E R N I D A D . 

F r a t e r n i d a d y a r m o n í a , q u e su g lo r i a 
es la p r o d u c c i ó n del a m o r ! 

F r a t e r n i d a d y a r m o n í a , q u e ln luz es 
la a n t o r c h a del cora / .on v i c t o r i o s o ! . . 

E a m u t u a a f i n i d a d d e la f a m i l i a , está 
r e p r e s e n t a d a é ins t i tu ida en la tercera : 
el o m n r f i l ia l , v í n c u l o de l p a t r i o t i s m o , 
q u e es e l a m o r á la t i e r ra q u e nos vé n a ­
cer , c o n s a g r a c i ó n d e la m e m o r i a do 
n u e s t r o s p a d r e s p e r p e t u a d a en su p a ­
t r i a , d e s e o d e la v e n t u r a del pnia d e 
nues t ro s h i j o s . 

S e v é , pues , c u a n i n t i m a m e n t e es tá 



ligado el amor patrio con el amor de la 
familia. Q u e uno es el camino del otro, 
y este á su vez su consecuencia. 

E l hombre sin afección á la familia, 
no puede ser nunca un buen patriota, 
porque desconoce las existencias del 
amor , porque es sordo á la palabra del 
cariño, inmóvil á los transportes del 
sentimiento; porque la familia es la pe­
queña patria del corazón, la respetabi­
lidad de las tradiciones y los afectos de 
los antepasados. 

I ja familia siente el borrón «le la ig-
nomia, y se enorgullece de la gloria de 
uno de sus miembros por que existe esa 
solidaridad de sangre, esa simpatía re­
cóndita en la trasmisión de las genera­
ciones, que anudan el hilo del amor, y 
forman el vínculo indisoluble de la per­
petuidad. 

L a familia, pues, es el escalón, es la 
euna de 'as afecciones de la patria. 

E s el puesto primordial en la grada­
ción del sentimiento universal. 

Sentadas estas premisas, observemos 
la palabra de Jesus. 

María y J u a n son los únicos solícitos 
amigos del Mesías que lo acompañan en 
la postrimera hora; existe entre ellos y 
el divino maestro esa simpatía de la fa­
milia y él no quiere dejar librada al aca­
so la perpetuación del sentimiento, no 
quiere q' los acontecimientos disuelvan 
la unidad de la famil ia; por eso dice ú 
Mar í a , señalando á J u a n : "ftfuger, vé 
ahí á tu hijo," y volviéndose al discípu­
lo: "Ve ahí á tu madre.'''' 

L e g o al mundo en esas palabras la 
ley de la familia, dándo como su b a s e — 
LA ARMONíA en la p e r p e t u a c i ó n . 

A la conciencia de los pueblos, la 
gran familia de la idea, reflecta viva la 
luz de aquel mandato. 

Al l í con mas fuerza la necesidad del 
amor; allí con mas violencia la pre­
cisión de la estabilidad; allí que se trata 
de la familia de las familias, mas nece­
saria la unidad de la razón; allí, al obje­
to de la representación, la verdad de la 

ley: allí, al vaso universal que recoge 
todos los afectos, la depuración «leí 
mandato: allí, á la adoración de la ma 
dre común, todos los elementos de la 
armonía, ese concierto sagrado de la 

i hermandad, ese cántico arrobador de la 
reliifion y la libertad. 

| E sa palabra de Jcsüs representa la 
j inviolabilidad del sentimiento, la garan-
I tía de las. afecciones; ordena el pontifi-
1 cado del amor , traducá en la f a m i l i a — 

la armonía de la sociedad. 
D e manera que en las citadas máx i ­

mas está ordenada la unificación de la 
patria, para librarse a la aspiración del 
eterno ideal. 

E n esta dice Jesús al mundo " n a d a 
estinga en vosotros el amor, nada alte­
re la armonía, nada disuelva los víncu­
l o s : "—a l disponer la conservación del 
sentimiento, al prohibir la alteración «le 
la unión, aun «lespues de haberlo perdi­
do a él; á é l—e l patriarca de la eterni­
dad, que setlignó comunicarse á ellos. 

M á x i m a de la razón y el patriotismo 
en esta palabra: L o s pueblos reunidos en 
el ósculo de la hermandad, deben espe­
rar la bendición <lel dia postrero, por 
premio de su rerdad y su conciencia! 

L o s hermanos estrechos en la a m -
plectacion del amor , deben ostentarse 
sobre los escombros del universo, en el 
dia sin noche, y sin medida «le rotación! 

L o s hálitos «leí amor de los pueblos 
deben ultrapasar la órbita de su trasla­
ción. 

L a unión de los pueblos debe inundar 
y agigantar los mundos. 

Traducción de la tercera palabra de 
Jesús, estas m á x i m a s son preceptos 
trasmitidos de siglo en siglo al soplo 
creador y vivificante «le la eternidad! . . 

Recurra el hombre á su Dios en la 
tribulación, no olvido la paternidad de 
la humanidad, mantenga el fuego de la 
familia eternal en el sentimiento de la 
creación, en la conciencia del orijen. 
Eternizen los pueblos la idea de esa 

verdad, y lo mismo «pie <tl hombre , va ­
ran unidos en un pensamiento ú de­
mandar el socorro inmortal ." 

H e ahí la interpretación de la cuarta 
palabra de Jesu-Cr is to en la C r u z . 

E n la revelación del principio está 
implicada la necesidad de la u n i d a d ; — 
al mismo tiempo que en la promisión 
del a m p a r o , que en la esperanza de la 
garantía divina, en pro del deseo uni­
versal. 

S i : esa garantía y esc a m p a r o serian 
mutiles á los puebios, habiendo en ellos 
divergencia de voluntades. L o s ele­
mentos estarían encontrados y entonces 
no habría una conciencia popular, no 
habría un desiderátum social, á que ten-
dierun todas las aspiraciones, y que col-
¡nára las ilusiones con lu garantía del 
verbo increado. 

J e sus nos manda recurrir á él: luego 
supone, que ese recurso puede enta­
blarse: luego la ARMONíA es el estado 
perfecto de los pueblos, según la cuarta 
palabra del Mesías en su sacrificio. 

L a palabra es esta. 
D e s a m p a r a d o el cordero sin manci ­

lla oblado á la justicia inmortal por su 
divina voluntad, busca dolorido un ami ­
go y solo encuentra enemigos 
saugrientos, ver«lugos crueles y m e n ­
guados; las blasfemias y los apostrofes 
se suceden unos á otros en no interrum­
pida serio; entonces la mansa hostia del 
a m o r , dirigiendo al Cielo su vista mor i ­
bunda esciuma d e s c o n s o l a d o : — " P a d r e , 
padre mió ¿por que me has desampara­
do! 

Representación de la perpetuidad de 
la famil ia , y de la correspondencia en­
tre la paternidad y la creación, entre el 
principio y la derivación, míst icamente 
representada en la persona eterna co­
mo el padre, substancia increada como 
aquel, inmensidad no c o m p r e n d i d a , — 
esta ahí esa m á x i m a , esc ejemplo in­
mortal del sentimienro y la razón, cuya 
interpretación al pueblo d e j u n o s hecha. 

M á x i m a y ejemplo, cuya verifica-

verificación ordenudu, ex ige lu unidad 
de la conciencia social, prescribe una 
armonía incorruptible. 

E s a personalidad de los pueblos corno 
creación, es una verdad reconocida «Ics-
de los primeros siglos: esa peticioti de 
garant ía social ál Hacedor , una prác­
tica de los antiguos pueblos. C i ta ­
remos como ejemplo las palabras de 
D a v i d , que es lo primero que recorda­
mos: Salvum fac populum tuum, Domine. 
— " S a l v a , señor, á tu pueblo." 

H é ahi, pues, no solo la personalidad 
del pueblo, sino también su unidad. Tu 
pueblo, dice el Santo profeta; es decir, 
el pueblo unificado en tu pensamiento, 
armonizado en la idea eterna. 

E s a armonía, entonces impuesta por 
la revelación de la palabra, es hoy im­
puesta por la consagración de las tra­
diciones, por la perpetuidad de las 
máx imas . 

Por consiguiente: el precepto es eter­
no 

Jesús en la quinta palabra, identifi­
cándose al hombre en el sufrimiento, 
traduce la espresion de la igualdad. 

Sitio, dice "Sed tengoV E l D i o s in­
mortal que formó los mares y los rios, el 
poderoso Señor que despeña las cata-
rutas, é inundó la tierra en el diluvio 
universal ¿tiene sed? . . . . Si: t iene sed 
material para ejemplarizar la fraterni­
dad, para ordenar la reciprocidad del 
martir io, para preceptuar la comunica­
ción de las generaciones y tiene 
sed mística, sed de lavar las manchas 
que empañan el corazón de su hechura, 
sed de legar la libertad, sed de unificar 
todo lo que hay sobre la tierra, de der­
ramar un torrente de bendición desde 
el Ca lvar io sobre la frente de los pue­
blos, de elevar en la gracia el pensa­
miento de las sociedades; tiene sed de 
armonía en la ley, para que su creación 
se depure en la observancia y el senti­
miento. 

L a sed del creador s«; apaga coa* 
4 



una gota de a rmon í a del corazón de ca­
d a pueblo. 

Q u i e r e D i o s que t o d a s las sociedudes, 
todas las generac iones y los siglos, le 
o f rezcan el v a s o de ternura de la S a -
m a r i t a n a , pa ra a p a g a r aquella sed de 
sent imiento que lo devoraba en la cruz-

Y los pueblos siguen el e jemplo de 
J u d e a : le dan á beber hiél y v inagre! . . 

Conc ienc ia universal ¿no te conmue­
ves? . . . . 

T u , m a d r e idolatrada del corazón, 
n o imites ese e j e m p l o : sé tu el J u a n 
sant ís imo que a c o m p a ñ o á J e sús , y lo 
conso ló en el dolor , o el Baut ista que 
prenuncie el Mes ías sagrado de la ar ­
m o n í a , — l e g a d o castísimo de la concien­
c ia de los pueblos para ofrecer á J e sús 
el néctar del a m o r . 

E m p i e z a tu, é a p a g a r la sed mística 
del S a l v a d o r con la unidad de tus hijos! 

S i , m a d r e : mi ra que tienes un porve­
nir, y un porven i r g igante que conquis­
t a rás tu sola con la garant ía de la pa­
l abra eterna. 

M i r a que hasta aquí lo has o lv idado, 
y ¿qué has tenido? sangre sola­
m e n t e , luto, destrucción y llanto; vio­
lada tu pa labra , irrespetuoso el estran-
j e ro . 

T u tienes una car rera y una misión 
universa l : no eres un pueblo vulgar , no: 
conquista tu pr incipado, repon tu dig­
n idad con el a m o r y la a rmonía : consigue 
la mages tad del sent imiento , consagra 
las tradiciones de la ley, la revelación de 
tanto precepto y de tanta ternura , haz 
d e tu conciencia el pr isma universal de 
todas las luces y de todos los colores, 
identifica en tu a lma todos los deseos y 
todos los co razones ; en una pa labra , 
a p a g a la sed mística del sa lvador del 
m u n d o ! , 

L l consumatum cst c o m o palabra de 
J e s ú s es la espresion de la terminación 
del sacrificio, la conclusión de la rege­
neración del espíritu operada con su 
sangre d iv ina . 

C o m o palabra universal representa la 

I terminación de una éra d e lágr imas y 
I la aurora de la nueva época de sonrisas 

celestiales. 
Comumatun cst! está concluido el do­

lor, ha terminado la v ida de desconsue­
lo y promisión, comienza la g r a n d e y 
so lemne vida de aven imiento al ideal y a 
conquistado, y a en cercana poseesion, 
on esperanza mas p r ó x i m a y di latada! 

E s la palabra que impone el principio 
de laboracion á la era recien ab ier ta . 
J e s ú s en su predicación y en las ante ­
riores pala liras ha establecido la n u e v a 
doctr ina, ha enseñado a la humanidad 
el camino que él iba á fecundar con su 
sacrificio, para hacer nacer una robusta 
vegetación de a m o r y de consuelo: ha 
establecido c o m o norma de los pueblos 
la armonía ; pero incierto el universo en 
el m o m e n t o de ln pract ica , dormi ta aun 
indeciso sobre la t u m b a del dia pasado ; 
estudia los principios establecidos por el 
R e d e n t o r , pero ignora su instante; ha 
re templado su conciencia y magnif icado 
su idea con la gran teor ía del M a e s t r o ; 
pero espera el princio de su real ización. 

E s t o es lo q u e d á J e s ú s al entonar en 
su testa palabra el fúnebre cántico de 
muer te de la vieja é r a , y el h imno g lo ­
rioso é inacabable de la época que e m ­
pieza : es el m o m e n t o que indica esc 
i n e f u b l e — " C o n s u m a t u m estJ" 

"¿4/ioral dice en su sonar infinito: 
a h o r a — l a humanidad regenerada ; olvi-
v idaos de todo lo que p a s o , que el por­
venir e m p i e z a : ahora os presento la es­
peranza mas lúcida que j a m a s : y a se han 
cumplido las profecías: e! hijo del h o m ­
bre lia sido sacrif icado: vi.to á su propia 
heredad y los suyos no le conocieron; y a 
están llenas las figuras de la an t igua 
ley: ahora e m p i e z a en la real ización de 
la p romesa , aquella luz futura que el 
padre ofreció al pecador A d á n ; es el 
momento del recurso de los hombres a 
su Dios por la fé impuesta antes por la 
revelación: a h o r a — l a unificación entre 
los hermanos de este monte en que es­
pira el rey do las generaciones,- ahora 
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la formación de ln conciencia de las so­
c i e d a d e s , A H O R A I.A A R M O N I A I1E L O S 
P U E I J L O S : — C o n s u m a l u m cst:—" Todo es­
tá term i na do.'' 

El mal está venc ido , la virtud entro-
zeda ; la fe, la esperanza y ln caridad, 
en sus altares; la prudencia, la justicia, 
la fortaleza y la templanza, en el cora­
zón de cada h o m b r e ; la PAZ en el a l m a 
de los pueblos, la unidad en su concien­
c i a . — l a muger ha quebrantado la ca­
beza do la serpiente : tl Consumatum esV 
Todo está terminado." 

E l éco de esto pa labra poderosa , tras­
tornó la traslación de los mundos , ade ­
lantó los siglos, y la numeración de la 
v ida e m p e z ó de nuevo . 

P o r todos los ámbitos de la tierra 
resonó un m u g i d o pavoroso : era la ira 
de los infiernos q u e estallaba y se estin-
guíu á la palabra del R e d e n t o r . 

T o d o el universo se c o n m o v i ó como 
mov ido de una palanca , c o m o sali­
do de sus ejes: era el a lborozo de la 
creación inan imada , que se unia al cán­
tico triunfal de las razas an imales , sa­
ludando en la esencia de la v ida, el sen­
timiento de la pa labra , que una vez 
sintió sin escuchar , al pronunciar el Jiat 
de la eternidad e n la fecundación del 
t iempo 

E l mundo sal ido do su órbi ta rueda 
perdido en la inmens idad dn los espacios 
y el calor de la s a n g r e que se v ierte en 
el Ca l va r io , a t rae sobre la t ierra todos 
los astros de la creación; el sol so ocul­
ta, porque v iene á oir la pa labra de 
Jesús : los siglos y las generac iones son 
convocados al pié del monte santo; y 
los Babi lonios , los Persas , los Ca ldeos , 
todos se reúnen al so lemne l lama­
miento; y así d is locado el universo en­
tero , t ras tornada la natura leza , oye 
aquel g ran incomprensible congreso 
una voz mor ibunda , desfallecida, ago- | 
nizantc que el o ido apenas perc ibe pero 
que e 'corazon c o m p r e n d e — i n f i n i t a ; una 
voz inmensa de consuelo nne dice : ln 
iiianus tuas conmendo spirituvi mcitin. 

"Consumatum est" repercute en el co ­
razón de aquel la so lemne a s a m b l e a uni­
versal ; brilla la luz inmortal desde la 
cresta del C a l v a r i o , y la creación entera 
entona entonces en la gran celebración 
con v o z que devue l ven y torna ú los es­
pacios Te Deutn 7audamus\ 

Q u e d a d e m o s t r a d o que la ley rclijio-
sa, tanto por las virtudes, cuanto pol­
las postreras palabras de J e s ú s , impone 
á los puebles en la postulación de la 
garant ía eterna el deber de unificar su 
conciencia, de establecer c o m o su esta­
do normal la concentración de los sen­
timientos y las vo luntades , es decir , el 
precepto subl ime de la ARMONIA. 

E s e es el m a n d a t o poderoso do la 
eternidad; estudiemos a h o r a la o rdena ­
ción de esa un idad , por el m a n d a t o del 
t iempo. 

III. 
ü e y soc ia l . 

L a armonía c o m o precepto de la t em­
poralidad, no es o t ra cosa que una nue­
va razón, que impe le á la práctica de 
los mandatos rel igiosos que conducen 
al obtenimiento del ideal , bajo la pro­
tección de la inspiración y la verdad do 
la conciencia. 

L a ley social nos impone el g ra to de­
ber de la unidad, y en la concentración 
de las dos leyes encontramos el justo 
mot ivo de la a r m o n í a . 

L a ley social, c o m o dadora de la paz 
nos pone en la apt i tud de pract icar fá ­
ci lmente la rel igiosa que produce á su 
vez la armonía total , y presta á los pue­
blos la garant ía e te rna . 

E l deber de las sociedades es marchar 
s iempre, es progresar ; y el progreso es 
imposible desde q u e falte la sol idaridad 
de e lementos , desde que d e s a p a r e z c a la 
unidad de las conciencias , desde que no 
haya un tipo c o m ú n que identifique las 
voluntades. 

P o r laudable q u e sen la ambic ión de 
cada uno, por jus to y recto que sea el 
deseo de los indiv iduos , desde que cada 



uno marche por distinto camino, el a ve ­
nimiento es imposible: por eso es que la 
ley social y la ley religiosa imponen el 
deber do armonizarse para adelantar . 

R i v a d a v i a y Dorregó eran dos g ran ­
des patriotas: buscaban ambos con afán 
y escelentcs deseos la organización de­
finitiva d é l a República: pero cada uno 
de ellos lo hacía por diferente y opuesto 
camino: la opinión del pais se dividió y 
ú pesar de lo patriótico de la idea, mal 
¿irado los buenos deseos y las justas as­
piraciones de cada partido ¿qué se consi­
guió? Responda por nosotros la con­
ciencia de este pueblo mártir d e la divi­
sión: responda la guerra iniciada en las 
provincias; responda el fusilamiento de 
N a v a r r o que entronizó á R o s a s ! 

H é ahí los efectos do la división. 
C i taremos otro ejemplo. 
E n la lucha que sostenía la libertad 

contra la tiranía; en la pugna gigante 
entablada por la conciencia de los pue­
blos contra el dictador Rosas , lo tene­
mos palpitante. P a z y Lava l l e eran los 
encargados de la gran cruzada de 1840: 
todos los elementos, todas las premisas 
auguraban el triunfo de la justicia con­
tra la perfidia que sofocaba el corazón 
argentino: discordan ambos generales 
en el plan: marcha P a z ú las Prov in ­
cia*, separándose de Lt valle, y In em­
presa se frustra, los elementos de la cru­
zada se disuelven, perece el Genera l en 
J u j u i , las degollaciones, los saqueos y 
los robos se representan en grande es­
cala, y el poder de R o s a s se cimenta 
para muchos años, con vergüenza de la 
patria, ignominia de la razón, y baldón 
de la libertad y la civilización. 

E s o s dos ejemplos viven siempre 
en la memoria de la patria, porque es­
tán escritos con su propia sangre en el | 
libro desconsolador <le su historia. 

Desconsolador si: tatito mus, cuanto j 
que hay en él tanta página brillante de j 
0,110 enorgullecerse, tanto t imbre ilustre 
d e q u e gloriarse, y se presenta la frus- ! 
tración de o<as esperanzas m a r e a d ú I a 

división y los odios tle que hemos sido 
presa. 

Esto muestra por sí solo la necesidad 
de la armonía . 

L o hemos dicho ya : no se vea en 
• uestras palabras la espresion tle parti­
do alguno, porque no lo tenemos; no 
adivinen los que interpretan á su modo 
la conciencia de cada uno, no vean pa­
siones, no: porque, á D ios gracias, te­
nemos fuerza de voluntad, patriotismo 
y pureza suficientes, para elevarnos 
hasta la percepción de la conciencia de 
la patria común, tenemos la grandeza 
de ánimo necesaria para desligarnos de 
las pasiones políticas que nos rodean 
desde la cuna, y oir de los divinos la­
bios del corazón argentino la revelación 
de su palabra purísima; porque somos 
religiosos, y muy religiosos, y conocien­
do los deberes del cristiano católico, 
observamos los preceptos del divino 
maestro con toda conciencia, y éllos y 
la palabra de la patria hablan al cora­
zón el código sagrado de L A A R M O N í A . 

Esta declaración es la salvación de 
nuestra conciencia, y la barrera que 
oponemos á la invasión del espíritu de 
partido, que pudiera calumniar lo pu­
reza del sentimiento que nos anima. 

D e la ley religiosa hemos hablado 
umversalmente , localizando algunos 
puntos: consideremos locnlmonte la ley 
social. 

L a mayor parte de las luchas de la 
República Argent ina se reducen á una 
palabra: verdaderas cuestiones fie familia, 
mera disgusto de hermanos que discordan 
en el arreglo del testamento del pasado, 
para gozar la herencia del porvenir. 

E s necesario inocular en el corazón 
del pueblo la máx ima de la hermandad; 
es necesario g r a v a r en su conciencia 
éstas doctrinas: — 

L a so l i dar idad a r j e n t i n a d e b e ser u n a 
verdad. 

T o d o s noso t ros r e p r e s e n t a m o s u n a 
so la iden y u n a Bola p e r s o n a l i d a d a n t e 
el m u n d o . 
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Nos necesitamos unos á otros, por 
que nuestros intereses están ligados 
por incorruptibles vínculos de sangre. 

T iempo es ya tle abandonar las mez ­
quinas teorías del provincialismo. 

L a s tradiciones todas son comunes: 
lo mismo los dolores que las epopeyas 
gloriosas. 

E s necesario la unidad d e esfuerzos, 
y la comunidad de sentimientos. 

Somos una sola entidad universal. 
El que es amigo ó enemigo d e Buti­

l o s A i res lo és de toda la República. 
E l crédito y el descrédito, la garan­

tía y la violabilidad son comunes. 
Divididos nada importamos: somos 

una fárfara de Repúbl ica . 
Por mas que R u e ñ o s Aires uvnnze 

en el glorioso camino del progreso,mien­
tras todas las provincias de la Noción, 
•o avanzen á la par, el estrangero solo 
verá en nosotros un mal plantel de so-
«iedad. 

ucnos A y r e s se debe á sus herma­
nas como éstas ú é l . . . . . . 

Sí: cuantío al pueblo esté posesionado 
do esas verdades, de esas m á x i m a s san­
tas del corazón y el sentimiento, habrá 
encontrado la causa única que puede 
producirle felicidad y gloria; hallará la 
necesidad de la armonía, sin la cual to­
do es ef ímero, y dañoso. 

V a m o s á probar en cuatro palabras 
que sin la unidad hasta el progreso, es 
decir, hasta los pasos datlos en el cami­
no del ideal, dañan y estorban el aveni­
miento ú ese fin. 

E l progreso tic una fracción a le ja lo 
unión, porque engendra los celos. 

L a gloria tle una ó mas provincias 
será como acabamos de dec i r una glorio 
ef ímera, s ino es común, s ino es general, 
s i n o es a r m ó n i c a . 

M a s nos a t r e v e m o s a u n :í dec i r : esa 
g l o r i a , será u n o g l o r i a d e s p r e c i a b l e , y 
v e a m o s la r a z ó n . 

S u p ó n g a n l o ! u n a f a m i l i a «pie consto 
da v a r i o s h e r m a n o s ; q u e ana tic ellos 
ha s ido a f o r t u n a d o Y ios otros n o , y 

que riñe con estos: andando el tiempo, 
su fortuna crece y so hace opulento: des­
graciados sus hermanos, lloran pobres, 
mientras él arrastra boato y brilla con 
sus riquezas: en este cnso decid, ¿és tí 
nó despreciable In gloria de un herma­
no que, acnllontlp la esclumncion tlel 
corazón, que interpreta la ley de la 
conciencia y ordena eso solitluridad de 
familia que sublima el noble sentimiento 
del amor , no atiende Ins necesidades 
fraternales, se hace sordo ó su llanto, 
ciego á su miseria y su infortunio, mudo 
para su consuelo,y avaro é indolente solo 
se ocupo de sí, mientras su familia pe­
rece tle hombre? 

¿ E s ó uó despreciable ese hombre, 
cuya perversión perpetúa los efectos 
de la rctrógada é injusta ley tle los m a ­
yorazgos ? 

E l corazón lo afirma en lo armonía 
de la conciencia, del sentimiento y la 
razo 11 

Evi temos ese escándalo contra lo mo­
ralidad en nuestro familia, la gran fa­
milia «le 3Iayo. 

E l progreso, lu riqueza de un solo 
hermano en mengua del brillo de la co­
munidad, serio un mal progreso, un 
progreso dañoso, un progreso frutricitla. 

E l adelanto es fatal, es irresistible «su 
su carrera , y su hora ha sonado entre 
nosotros. 

T e n g a m o s paz , armonizeinos para 
utilizarlo y batear do él una verdadera 
gloria, en vez de una magnificación es 
caudaloso y dañino. 

N o vamos á hacer del progreso una 
m a n z a n a de discordia, y de sus antor­
chas, hediondas teas de división, tpte 
en vez tle a lumbrar lo gloria de la 
gran familia, iluminen el triste cuadro 
de su mayoría mendiga, y exalten In 
avaricia del hermano poderoso, que no 
acudo ni socorro del hijo de su pro­
pia inndie . 

N o i n v i r t a m o s los leyes d e la nntu-
rulezn, haciéndonos desprecia b les con 
la q u e deb ía mugni l icarnos , haciendo— 
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nos odiosos con lo que debía hacernos 
npreciables, escandalizando con nues­
tra propia g loria ! 

El progreso es el asentimiento que 
dá la fortuna y la providencia ni deseo 
justo. E s la coronación de loa afanes, 
y la justificación de los sentimientos. 
E s la aprobación d é l a Div inidad á las 
acciones de los punidos. 

E l progreso es la magnificación del 
corazón de las sociedades en la unidad 
de la voluntad: es el himno á la gran 
idea, refundida de todas las ideas. 

Pero esto es el progreso de la justi ­
cia, es el verdadero progreso, es el ade­
lanto de la comunidad. 

INo damos tnn honroso nombre al 
progreso parcial, obra de. la fuerza de 
su necesidad en discordancia de las c o n ­
ciencias. 

E s e es un sentimiento y un fin erra­
do; es el escarnecimiento de la idea y 
del principio, asi c o m o el amor carnal 
es la relajación del dulce sentimiento 
de la espiritualidad. 

E l progreso por emulación de berma-
no á hermano, es la traición del ideal; 
como la carnalidad es el ultrage del co­
razón y de la ¡den. 

El pueblo que asi progresa, cotno el 
hombre que asi a m a , descienden de la 
tierra atmósfera d e la intelijencio, para 
sepultarse en los abismos de la desgra­
cia y del odio. 

Degradan su naturaleza y su destino, 
abandopándo las regiones elevadas del 
paraiso, para encenagarse en el lodo y 
la escoria de este suelo. 

Protestan de su misión encarnándola 
en la miseria y la vi leza. 

Destruyen la armonía del sentimien­
to, para adormecerse ú los falsos y va -
nales halagos de una felicidad efímera y 
mentida. 

Se dejan seducir por sirenas do per­
versión que corrompen el espíritu, hala­
gando la materia, y acaban por destruir 
esta. 

Entonces ese hombre y esc pueblo 

! tienen en la materia una ccistencia po-
' bre, dolorida, decrépita, desgraciada y 

asquerosa, y en el corazón. . . . en el 
corazón solo quedan falsos murmullos, 
que recordando el pasado atormentan 
la conciencia en el presente; no encuen­
tran cu el ni una Hjora esperanza,ni una 
promisión ilusoria del porvenir: lo opri­
men en las contorciones del dolor, en 
la fuerza do las pasiones .ya ostínguida* 
y . . . . no produce ni una gota de con­
suelo . . . . 

Por herencia de su corrupción y <\t 
esa felicidad engañosa que un dia le?» 
hizo concebí rse grandes solo les lejía 
la Providencia un corazón árido 
y envenenado! ! 

¡Oh! lástima para nuestra pobre ma 
dre! H a r t o ha sufrido ya! 

El la que ha dorado mas que el profeta 
por la conciencia de cada uno de sus hi­
jos . E l la que ha recorrido todas las 
esferas del dolor, y ha aspirado todos 
los ambientes del infortunio ! 

Postremos el monstruo que nos ame­
naza y el alma de la patria ondulará 
tranquila en el silencio y la gloria, se 
espnndirá al perfume de la oliva santa 
de Noé, que hará lucir en el firmamento 
el arco misterioso y sublime, que la 
mano omnipotente creo para sellar la 
a l i anza ! 

Observemos por un momento la 
actualidad del pais. 

H a y en la Repúbl ica Argentina dos 
partidos ; uno de ellos tiene por centro 
á Buenos Aires , y el otro al resto de la 
Nación : son dos partidos estremos, que 
representan la perpetuación do las pa­
siones á que sus hombres han sido con­
ducidos, por error, por indiferencia, d 
por la fuerza de las circunstancias. 

Durante seis años ha habido una es­
pecie de paz, apesar de algunas inter­
rupciones que han subdividido esos dos 
partidos, manteniendo siempre la idea 
general , vínculo que une las conciencias 
en bando, pero hoy ese slatu quo ha t e r -
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minado ; los cismas que eran promisión 
de la disolución de los partidos estreñios 
han cesado ; las pasiones doblemente 
escitadas por la lahoracion del tiempo 
han estallado furiosas y atemorizantes, 
como el volcan que, apagado en mucho 
tiempo estalla furibundo mas t a rdo : jr 
esos dos estremos, esas dos e x a g e r a 
cioucs del pensamiento, arman sus ejér­
citos y se preparan á la guerra ; esas 
dos urnas colmadas de odios y pasiones 
van á derramarse maleficiando con su 
líquido venenoso el corazón de la patria: 
esas dos fuerzas contrarias y podero­
sas, como dos opuestos torrentes ame­
nazan un cataclismo : cotno las monta­
ñas «le aguas de Moisés van á sepultar 
en su seno, no la perfidia da Phurnon, 
sino los emblemas santos de la justicia 
y la rectitud. 

L o s dos bandos esperan la sentencia 
del cañón. 

R íen : supongamos la lucha comen­
zada, y una victoria obtenida por cual­
quiera tle los contendores : la batalla se 
ha dado , y uno de los partidos se alza 
en a l a s de la victoria, so dilata y so ele­
va al calor de la sangre del vencido, 
mientras el otro muerde el polvo en la 
vergüenza de la derrota. 

¿ Q u é sucede ? 
¿ El partido vencedor dominará al 

pueblo, centro del vencido ? — N o . 
¿ E l vencido se dará por satisfecho, 

y no apelará de la sentencia de las ar­
mas ? — T a m p o c o . 

E s necesario decir la verdad, puesto 
que se trata en familia, y de asuntos 
también de familia. 

L o s dos partidos tienen fuerza sufi­
ciente parn combatirse, como se han 
combat ido siempre en nuestro pais; y si 
la pasión solamente ha encendido una 
cruda guerra ¿qué no hará el vencido 
con el despecho de la derrota, al volver 
por su honor ultrajado? 

T é n g a s e presente que desde que re­
presentamos una personalidad política, 
la luz del progreso ydei porvenir no puede 

brillar, porque el humo y la sangre de¡ 
fratricidio envuelve el firmamento de la 
patria. 

Tengase presente que las guerras de 
montonera, y los caudillos de lunza, 
hace mas de treinta años coartan el 
paso de la victoria; y esta guerra no es 
la conclusión de esos males, < orno algu­
nos pretenden, no; esta guerra es la ini­
ciación de una nueva serie; es el princi­
pio tle otras mi', que le sucederán, en­
cadenadas á ella, por la fuerza necesa­
ria de las alternativas. 

T é n g a s e presente que la constitución 
del año 27 levanto las provincias ar jen-
tinas, trajo la guerra civil, ocasiono el 
fusilamiento del patriota Dorrego , por 
el no menos patriota L a v a l l e , y esto, la 
mentira de revindicacion del falso fede­
ral, de ese R o s a s azote terrible de la 
patria, profanación do la virtud y de la 
justicia, cuyo corazón es un abismo de 
maldades que, hijo despreciable de la 
República, der ramó á manos llenas so­
bre su pobre madre . 

T e n g a s e presente, en fin, que el tres 
de febrero trajo á Jun io , J u n i o á Set iem­
bre, Set iembre é D ic iembre , D ic iembre 
á Jul io,este á T u l a y V i l l a -Mayor , j to­
dos juntos, todos esos principios encen­
didos esas semillas fecundas, esas ila­
ciones exacerbadas , esos odios enarde— 
cídosjnos han traído la actual terrible es-
pectati va. 

Si : una vez comenzada la guerra 
¿quien la detiene? 

L a guerra es una fiera que si consi­
gue devorar una presa se encarniza 
mas y mas, y su furia no tiene límites. 
Arrebatar la de sus garras es la misión 
de los buenos. 

E l ejemplo de nuestro propio pasado 
y el de nuestro presento son bastante 
elocuentes para imponer la armonía . 

N o necesitamos mirar ni aun siquie­
ra la experiencia de la madre patria, 
esa España querida, de tantas glorías, 
y de tantas lágrimas como nosotros, que 



h a s t a en e s a i d e n t i d a d se d e m u e s t r a la 
s o l i d a r i d a d d e f a m i l i a . 

E » p a ñ a , la a n t i g u a r e i n a del m u n d o , 
l a s o b e r a n a d o las c i e n c i a s , d e las n r t e s , 
d e las r i q u e z n s y de l p o d e r ; la v a n g u a r ­
d i a g l o r i o s a d e la c i v i l i z a c i ó n u n i v e r s a l , 
t a m b i é n s e v i o un d in d e s p e d a z a d a 
c o m o n o s o t r o s : el e sp í r i tu r e t r ó g a d o o n ­
d u l o e n los c h a r c o s d e s a n g r e d e h e r ­
m a n o s y a ip i c l p u e b l o g i g a n t e d e la g l o ­
r i a , a q u e l a d a l i d h e r o i c o d e la r c l i j i o n , 
<|ue c l a v ó sus b a n d e r a s s o b r e las a l m o , 
ñ a s de l M u s u l m á n , el q u e p o c o a n t e s , 
d o b l a r a l a c e r v i z a l g i g a n t e de l s i g l o , la 
p a t r i a d e G o n z a l o .y d e R u i D í a z , l a 
c u n a d e P e l a y o y flan F e r n a n d o , l a a l ­
t i v a p r o t e c t o r a d o la c i enc i a e n c a r n a d a 
e n el a l m i r a n t e e t e r n o . . . . s e v i o r o d e a ­
d a d e d e s g r a c i a s , se r i ó p o b r e d e s ­
p r e c i a d a , a t r a s a d a , a g o n i z a n t e , h a s t a 
q u e un d i a , un d i a d e g l o r i a en q u e la 
A m é r i c a c e l e b r a r a l a f iesta d e su a b o ­
g a d a ce les t ia l , el esp í r i tu de l h i j o v o l d 
a l c o r a z ó n d e la m a d r e , y la s a c e r d o t i z a 
d e l p o r v e n i r _ v e r t i ó u n a g o t a d é l a s a n g r e 
d e B a i l e n s o b r e los v a l l e s d e V e r g a ra y 
los b e n d i j o , h a c i é n d o l o s su p r o m i s i ó n y 
e s t a b l e c i é n d o l o s su f u n d a m e n t o : sobre 
esta piedra, dijo, edificaré mi templo y 
las puertas de la rctrog radacion y del 
mal no prevalecerán contra él. 

E s a p a l a b r a c r e a d o r a c o n m o v i ó el 
c o r a z ó n d e E s p a ñ a , y en b r a z o s d e l a 
a r m o n í a , h o y se e l e v a á su a n t i g u o 
t r o n o . 

L a voz del porvenir , hablo' á su con ­
c i e n c i a . . . . y la c o r o n a c i ó n d e su v o l u n ­
t a n se p r e s e n t a en l o n t a n a n z a . 

E s p a ñ a s o n r í e en la e s p e r a n z a , á l a 
l u z de l iris d e la h e r m a n d a d ! 

S i : a l r e f l e j o d e e s o s p l á c i d o s c o l o r e s 
cpic t o d o lo d u l c i f i c a n y t o d o l o a n i ­
m a n , m a r c h a la a n c i a n a m a d r e d e A m é ­
r i c a á r e c o n q u i s t a r su p u e s t o p a t r i a r ­
ca l 

E o s E s t a d o s U n i d o s «le N o r t e A m é ­
r i c a d e b e n su p r o g r e s o y su b ien e s t a r , 
á la u n i d a d do las v o l u n t a d e s , á la i d e n -

| t i f i cuc ion d e las a s p i r a c i o n e s en la i d e a 
a r m ó n i c a d e su r e p u b l i c a n i s m o . 

S i n e s a i d e n t i d a d d e s e n t i m i e n t o s , 
i o c a s i o n a d a por el s i s t e m a m i s m o d e su 
I f r m a c i o n , la A m é r i c a d e l N o r t e s e r i a lo 
j m i s m o q u e n o s o t r o s , p e r o l a s g e n e r a ­

c i ó n e s t a b a n y a f o r m a d a s e n la i d e a d e 
la u n i d a d y de l d e r e c h o , y l a p a l a b r a 
d e W a s h i n g t o n n o h i z o s i n o a v i / a r y 
f o r t a l e c e r l a s c r e e n c i a s d e c a d a i n d i v i ­
d u o . 

l i a F r a n c i a , s o r d a e n su c o n c i e n c i a ú 
los g r a n d e s s a c u d i m i e n t o s , h a c o n s e r v a ­
d o s i e m p r e la a r m o n í a ; las r e v o l u c i o n e s 
de l s i g l o p a s a d o y de l p r e s e n t e n o h a n 
p o d i d o t r a s t o r n a r la c o n c e n t r a c i ó n d e 
los c o r a z o n e s : la s a n g r e d e L u i s X V I y 
los t o r r e n t e s d e la S a n B a r t o l o m é no 
h a n s ido b a s t a n t e p o d e r o s o s p a r a c o n m o ­
v e r el s e n t i m i e n t o n a c i o n a l , c o m o C r o -
m w e l l y sus s o l d a d o s n o p u d i e r o n a l t e r a r 
l a u n i d a d d e I n g l a t e r r a ! ; e l l a es f u e r t e 
y s o b r e v i v e g i g a n t e á las c o n m o c i o n e s 
y á las d e s g r a c i a s : su o b e l i s c o s o l e m n e 
r e n a c e de l f o n d o d e los m a r e s d e a m a r ­
g u r a y d e l a g r i m a s ! 

I t a l i a , p o r el c o n t r a r i o , l l o r a v i c t i m a 
d e la t i r a n i á y v é su s u e l o d e s p e d a z a d o 
p o r q u e sus h i j o s n o t i e n e n a r m o n í a , 
por q u e no h a y e n t r e e l l o s u n a u n i d a d 
d e p a t r i o t i s m o , q u e l o s a g i g a n t e e n la 
i dea s o b e r a n a d e la l i b e r t a d , p a r a p r o ­
c l a m a r l a a n t e los s i g l o s , y r e c o n q u i s t a r 
sus d e r e c h o s p e r d i d o s , su p e r s o n a l i d a d 
o l v i d a d a . 

E n t r e n o s o t r o s t e n e m o s d o s e jemplos-
c o n t r a r i o s en C h i l e y C e n t r o A m é r i c a . 

C h i l e en a l g u n o s a ñ o s d e p a z h a p r o ­
g r e s a d o d e un m o d o n o t a b l e ; m i e n t r a s 
las v o l u n t a d e s t u v i e r o n un a r q u e t i p o c o ­
m ú n , h u b o v e r d a d e r o c o n a t o , h u b o v e r ­
d a d e r a f u e r z a , y la n a v e f u é i m p u l s a ­
d a 

C e n t r o A m e r i c a es u n e s c á n d a l o , es 
u n r id í cu lo . P r e s e n t a a l m u n d o e n v e z 
d e u n a p e r s o n a l i d a d r e s p e t a b l e , un a r ­
l e q u í n r i s ib le ; c i n c o r e p u b l i q u e t a s , c u ­
y a p a l a b r a n o t i e n e a u t o r i z a c i ó n ni v a ­
lor y so lo m e r e c e al m u n d o q u e no se 
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l a s t i m a d e su s u e r t e ) v i o l a h i l i d a d y d e s ­
p rec io . 

N u e s t r a s u e r t e , e n el c a m i n o q u e p a ­
rece e s t a m o s e m p e ñ a d o s e n s e g u i r h a 
d e l l egar á se r l a d e C e n t r o A m e r i c a , 
p a r a a c a b a r por la d e n o es 
t i e m p o a u n d e r e v e l a r el s e c r e t o 
E s a p a l a b r a es la r e v e l a c i ó n q u e e s p e ­
r a m o s h a c e r a l g ú n d ia 

U n o d e los p r i m e r o s m a l e s (pie nos 
a m e n a z a n es la c o m u n i c a c i ó n de l e s p i ­
rita d e p a r t i d o ú l o s m a j i s t r a d o s , c u y o s 
e f e c t o s son d e p l o r a b l e s . 

T o m e m o s un t i p o en tes i s g e n e r a l . 
V é a s e un pa í s i m a j i n a r i o d o n d e la 

i lus ión finje d o s p a r t i d o s e s t r e ñ i o s q u e 
se c o m b a t e n . 

T r i u n f a u n o , y ¿ q u é h a c e u n a v e z po ­
d e r o s o ? 

A p a g a a c a s o los o d i o s y a m a l g a m a , 
o l v i d a n d o s u s e n e m i g o s , y s o f o c a n d o 
la pas ión q u e lo hit e l e v a d o ? 

N o : p o r q u e a u n q u e se e s f o r z a r a e n 
f u s i o n a r no lo c o n s e g u i r í a . — T r a t a r í a 
á sus e n e m i g o s c o m o v e n c i d o s , y el s e 
c o n s i d e r a r í a v e n c e d o r ; t r a t a r í a d e p e r p e 
tuar y c o r o n a r la v i c t o r i a , e t e r n i z a n d o 
¡os p r i n c i p i o * d e s u p a r t i d o ; t r a t a r í a d e 
c e r r a r las p u e r t a s d e la c o s a p ú b l i c a á 
todo a q u e l <)' j i u d i e r a c o a r t a r la m a r c h a 
d e su i d e a ; en u n a p a l a b r a , — l a i n d e p e n ­
d e n c i a d e la a u t o r i d a d , la p e r s o n a l i d a d 
de l p u e b l o , la i g u a l d a d d e d e r e c h o s , la 
c o m u n i d a d d e c o o p e r a c i ó n , la r e v e l a ­
ción d e la l i b e r t a d ; t o d o , t o d o c a e r i a por 
t i e r ra a l e m p u j e d e s t r u c t o r del e s p í r i ­
tu d e p a r t i d o . 

E l d e s p o t i s m o d e la p a l a b r a v e n d r í a 
t a m b i é n , y la l i b e r t a d d e i m p r e n t a , e s e 
d e r e c h o e t e r n o d e la i n t e l i g e n c i a , s e r i a 
p resa de l c o h e c h o q u e o p r i m i e r a la j u s ­
t icia y el s e n t i m i e n t o . 

L a o s t e n s i ó n d e l v ic io y d e la p a s i ó n , 
d e s t r u i r l a lus g a r a n t í a s d e l a m a s a so ­
cial. 

L a r e p r e s e n t a c i ó n del p u e b l o l l e g a r í a 
á ser la n e g a c i ó n d o una p r o m e s a , por 

(pie f a l t a r í a el p r i n c i p i o d e su v e r d a d , 
q u e es la s o b e r a n í a y l a e q u i d a d . 

Y en un p a i s en d o n d e n o h u b i e r a 
i d e n t i d a d d e d e r e c h o s , d o n d e d e s a p a r e ­
c i e r a la i g u a l d a d , d o n d e ' u n a f r a c c i ó n s u ­
f r i e r a la c o n d e n a c i ó n del o s t r a c i s m o , h a ­
b r í a o t r a — c o n q u i s t a d o r a , d u e ñ a y s e ñ o ­
ra d e t o d o p r i n c i p i o y d e t o d a l i b e r t a d ; e l 
j u e z c a s t i g a r í a a l e n e m i g o y n o a l ctil-
p u b l e ; a q u c l s e r i a el i l o ta d e los a n t i g u o s : 
y los g o b e r n a n t e s — d i s p e n s a d o r e s d e d e ­
r e c h o s q u e no p u e d e n n e g a r ; en u n a p a ­
l a b r a , su e x i s t e n c i a s e r í a un d e s m e n t i d o 
á la v i d a d e los p u e b l o s ! 

E l p u e b l o s in d e r e c h o s no es p a c i d o : 
es u n r e b a ñ o . 

V un p a i s p r e s a d e los p a r t i d o s s i e m ­
p r e I03 p i e r d e , p o r q u e c a e en la t i r a n í a 
de c í r c u l o , q u e es mi l v e c e s p e o r q u e la 
p e r s o n a l . 

E n a q u e l l a h a y g r a d a c i ó n r e p r o b a d a : 
en e s t a h a y i g u a l d a d d e m a r t i r i o . E n 
a q u e l l a r e v i s t e el c r i m e n los r o p a j e s d e 
la l e y , p r o f a n a la l i b e r t a d y los p r i n c i -
c i p i o s , e s c u d á n d o s e t r a s e l los : e s ta se 
e x h i b e m o s t r u o s a y c u l p a so lo u n a c o n ­
c i e n c i a . A q u e l l a t i e n e la v e r d a d de l 
c r i m e n , y el s a c r i l c j i o d e la v i r t u d : e s ta 
so lo la v e r d a d del c r i m e n . 

C o n c r e t a n d o : la t i r a n í a p e r s o n a l es 
un so lo c r i m e a : la d e c í r c u l o son dos . 

L a t i r a n í a p e r s o n a l e s la n e g a c i ó n , 
d e t o d o d e r e c h o : la d e c i r cu lo es la t r a i ­
c i ó n d e l o s d e r e c h o s : e s la n e g a c i ó n y 
la m e n t i r a . 

A l l í , m a r c h a i n d e f e c t i b l e m e n t e el pa i s 
p r e s a d e las i d e a s e s t r e m a s . 

H u y a m o s d e los p a r t i d o s p a r a l i b r a r ­
nos d e la o l i g a r q u í a ! 

E s e e s el i d e a l v e r d a d e r o d e la d i v i ­
s i ó n . 

D e s t r u i d a la f r a t e r n i d a d , es tá d e s t r u i ­
d o el p r i n c i p i o d e la v i d a : e s t á c a r c o ­
m i l l a y a m e n a z a d a la e x i s t e n c i a . 

L o s h i m n o s d e la p r o m i s i ó n no son 
o t r a c o s a e n t o n c e s , q u e l á g r i m a s d e 
d e s e s p e r a c i ó n , a m a r g a h ié l q u e e n v e ­
n e n a la c o n c i e n c i a , t a r d í o a r r e p e n t i ­
m i e n t o rpie d e s t r o z a . 

5 
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Si : s in la a r m o n í a , no h a y existencia 
pnrn los pueblos, 

S i n a r m o n í a no h a y p r o g r e s o i no ra l , 
ni m a t e r i a l . 

M i e n t r a s la d i v i s i ó n i m p e r e e n t r e n u -
ot ros , la d e s c o n f i a n z a lia «le r e i n a r y el 

c o m e r c i o «o ha i le ve r restringido. 
L o s ce los ile provincia ú p r o v i n c i a 

nos l ian (le dar derechos diferenciales, 
que nos a i r a s e n á t odos , y a l e j e n el g r a n 
lia de la un ión . 

t»a n a c i o n a l i d a d es un principio c u y a 
conveniencia r e c o n o c e t o d a la Repu­

lí ; su idea está g r a v a d a en el c o r a ­
z ó n d e t o d o s l o s a i ¡cot i l los c o m o una 
máxima a u g u s t a del s e n t i m i e n t o ; pero 
uno ile sus g r a n d e s i m p e d í ni OJITOS e s la 
Icstr.uccion de la s o l i d a r i d a d c o m e r c i a l , 

l e n g u a j e q u o m a n t i e n e las r e l a c i o n e s 
.un ve r sa le s , Y'..que de l i e c o n - m a y o r ra ­
z ó n m a n t e n e r tas r e l a c i o n e s nacionales. 

'"..viste la u n i d a d d e ' s a n g r e , d e g l o -
: las y de niai t i n o s ; (lepo existir también 
i;, u n i d a d , la ¡ e l ac i ón r e c í p r o c a del co -
u tercio. 

P o r e so es «pie u n a ley d o derechos 
.. '• réndales, tío l ia p o d i d o res is t i r por 

m u c h o t i e m p o a n t e la m u t u a n e c e s i d a d , 
y ante los g o l p e s q u e á su ed i f i c i o daba 
i remente la c o n c i e n c i a de la N a c i ó n . 

E s t o en c u a n t o ¡ti c o m e r c i o , c o m o 
p r i n c i p i o en la u n i d a d n a c i o n a l ; en 
( i iat i to á los m a l o s e fec tos d e l a d i v i ­
s ión sobre el c o m e r c i o e n j e n e r a l , 
son r e c o n o c i d o s por t o d o el mundo, por 
la v e r d a d de la d e s c o n f i a n z a y del t e ­
m o r . 

E l i ndus t r i a l «leí pa i s , e s obl igada á 
abandonar sus n e g o c i o s y sus t r a b a j o s 
para e m p u ñ a r u n a l a n z a , c u a n d o sus 
necesidades m a s lo d e t i e n e n : e n t o n c e s 
(! a r r u i n a d r e c o g e sus t e s o r o s y el co­

mercio se d a ñ a . 
E n t o d o s los r a m o s s o c i a l e s , los efec­

tos de la d e s u n i ó n son d e p l o r a b l e s y 
! i i s t í s in ios . 

L'n pa i s s i e m p r e convulsionada por 
los par t ido» , no t i e n e c o m e r c i o , no t i e -
re j u s t i c i a , no tiene libertad, no t i ene 

I d e r e c h o s : en u n a p a l a b r a , t o d o s los b i e ­
nes son en él p r o m e s a s : su v i d a es una 

i i l us ión : su e x i s t e n c i a es e n f e r m i z a y 
¡ m e n t i d a . 

S i la Repúbl ica A r g e n t i n a f u e r a una 
v e r d a d , e s t a s i a d o el u n i v e r s o en su p r o ­
g r e s o , n o la a l c a n z a r í a en el v u e l o m a • 
g e s t u o s o en q u e se e l e v a r í a c o m o el 
á g u i l a a l t a n e r a q u e e s c a l a las n u b e s v 
c o n t e m p l a el sol f a z á f a z . 

I ¡ C u á n t a r i q u e z a n a t u r a l e s t e r i l i -
z a d a ! 

¡ C u á n t a i d e a ! ¡ c u á n t o p r i n c i p i o d e s -
' c o n o c i d o ! 

¡ C u á n t a s e n s a c i ó n n o s e n t i d a ! . . . . 
T o d o lo t e n e m o s y n a d a a p r o v e c h a 

I m o s . 
C a m p o s f e c u n d o s y f e races , m i n a s i ¡ 

I <]iiísimas, c a n a l e s n o e s p l o r a d o s , inte l i 
| ger ic ia s u m a , s e n t i m i e n t o s rec tos y j a s 
í t os , y t o d o , e s t e r i l i z a d o por el a l i e n t o 

d e esc m ó u s t r u o q u e a t r a e á sí con su 
há l i t o y d e v o r a el c o r a z ó n de la p a t r i a , 
c o m o la s e r p i e n t e q u e d e t i e n e e n sus ­
p e n s o la p o b r e v í c t i m a y la d e s p e d a z a . 

S í : el m o ' n s t r u o de la d i s c o r d i a ba 
e n g a ñ a d o s i e m p r e la c o n c i e n c i a a r g e n ­
t i na con una i lus ión d e l i ber tad y de 
j u s t i c i a , q u e i n t e r e s a el s e n t i m i e n t o c o ­
m o el l l an to de l c o c o d r i l o , p a r a d e v o r a i 
al pueb lo j o v e n q u e se e n t r e g a al e n t u ­
s i a s m o y muere po r él . 

L a d i s c o r d i a nos h a e n g a ñ a d o s i e m ­
pre , con m e n t i r a s q u e nos t r a n s p o r t a n , 
c o m o si el d e r e c h o , la l i ber tad y la j u s t i ­
c i a , p u d i e r a n c o n q u i s t a r s e con el f r a t r i ­
cidio. 

S u p a l a b r a m e n t i d a , nos ha chulo fa l ­
s edades . 

P o r eso h e m o s l l o r a d o s i e m p r e : á los 
t r a n s p o r t e s de l t r i un fo , h a n s u c e d i d o las 
i n c r e p a c i o n e s d e a n a n u e v a g u e r r a . 

S u e n c a d e n a m i e n t o ha s ido i n a c a b a ­
b le . 

C a d e n a de d e s g r a c i a s de las e s p a d a , 
r o ta s . en til c o r a z ó n de l h e r m a n o , o en 
el pecho del h i j o por la m a n o del p a d r e . 

C a d e n a d e d e s p o j o s á c u y a v is ta son ­
ríe el m ó n s t r o o ríe la m e n t i r a y l l o ra el 
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ánge l s a g r a d o d e la f a m i l i a d e s p e d a ­
z a d a . 

C a d e n a de e n g a ñ o s y d e s e n g a ñ o s , d o 
m e n t i r a s y d e s m e n t i d o s , d e i l u s i ones 
d e s h e c h a s por la v e r d a d , de g l o r i a s e s ­
tér i les , d e c r í m e n e s s in fin, d e s a n g r e 
i n ú t i l m e n t e ve r t i da po r u n a idea f a l s a . 

Ese m o n s t r u o nos ha e n g a ñ a d o , y 
nos h e m o s d e j a d o s e d u c i r . 

P o r ese e n g a ñ o , por e sa m e n t i r a pe» 
recio' Dorrego : por esa m e n t i r a c o m e t i ó 
su c r i m e n el p a t r i o t a L a v a d o : por esa 
m e n t i r a u n c a u d i l l o s a g a z y p e r v e r s o 
l e v a n t ó bi c a m p a ñ a b a j o p ro tes to d e 
v e n g a r la m u e r t e de l p r i m e r magistra­
do «leí país: ese h o m b r o a l u c i n ó á a l ­
gunos y l l e g ó á h a c e r s e un t i r a n o céle­
bre, porque R o s a s n o e r a un t i r a n o v u l ­
gar c o m o d icen a l g u n o s , no : R o s a s e r a 
un t i r a n o c o m o M a j e n c i o ó Dioelcciat io. -
y t u v o b a s t a n t e t a l e n t o partí c i m e n t a r 
-iii p o d e r por el e n g a ñ o y la f a l s e d a d 
«pie le p r o p o r c i o n a r a facultades o m n í ­
m o d a s . 

El p u e b l o so dejó e n g a ñ a r y permitid, 
autorizó cpie R o s a s se l l a m a r a federal: 
él «pie reasumía toda la s o b e r a n í a n a c i o ­
nal en su p e r s o n a : él «pie era pueblo, le­
gislación y gobierno : él q u e e ra j u e z y 
d u e ñ o tío to i l o el p u e b l o y a u n de c a d a 
hombre! 

I i i i i d e a f edera l v i v e s i e m p r e ; p e r o 
el p a r t i d o f edera ! de armas pereció en 
N a v a r r o con su e n c a r n a c i ó n . 

R o s a s y t odos los c a u d i l l o s e r r ó n e a ­
m e n t e l lamados federales, no represen­
taban sin d u d a las tradiciones d e D o r -
regn d e Y V r i t h , de O l a z a b a l y de t an tos 
lu ienos p a t r i o t a s q u e b u s c a b a n el idea l 
por el s i s t e m a f e d e r a t i v o : esos h o m b r e s 
r e p r e s e n t a b a n una idea de a m b i c i ó n , 
una idea d e s a n g r o , á c u y a es p r e s i ó n 
r e n e g a d a se enrojeció el sue lo de las 
p r o m i s i o n e s . 

Representaban u n p e n s a m i e n t o d e 
o p r e s i ó n , (pie no p u e d e dec i r a r m o n í a 
< on la f e d e r a c i ó n , q u e es la s anc i ón d e 
la l i b e r t a d . 

Representaban el j érmen de d i so lu ­

c i ón , q u e se e s c o n d í a t r a i d o r ú la s o m 
b r n d e un n o m b r e r e s p e t a b l e ; e r a n <• 
e l e m e n t o m a l o d i s f r a z a d o con g a l a s 
p a r a s e d u c i r . 

Y do eso m o d o , con la s e d u c c i ó n y hl 
m e n t i r a so han r e p e t i d o s iempre l as 
g u e r r a s , las d i senc iones , y d o un cand i 

: l io h a n n a c i d o m i l . 
S e e s c o n d í a n á la s o m b r a de venern-

bles t r a d i c i o n e s p a r a e n l o d a r su c o n ­
c i e n c i a c o n el dob le c r i m e n «le la profa­
nación . 

Desmiente tu, espíritu d e la j u s t i c i a , 
las f a l s e d a d e s d e esa s i rena engañadora 
q u e l l a m a m o s partidos, q u e i l u s i o n a loe 
h o m b r o s , y los pueb los con u n a esperan-
Ka m e n t i d a y los destroza! 

A s o m a tas lab ios q u e a r r e b a t a n , ci.ii-
i m e n t e s e v e r o del h e r o í s m o , di á los 
argent inos" la v e r d a d «le la degrrv ' .ac ion 
en la g u e r r a , desmiente la fa l sa p a l a ­
b r a del i n o s t r u o , y 'bendice tu hvrcdad\ 

M a d r e e s p e r a n z a , i n f u n d e en el c o ­
r a z ó n de l p u e b l o tu a l i e n t o infinito en 
la l u z de la j u s t i c i a , sacúdelo c o n 
tu viiror d i v i n o , y ' a p r o x i m a tu triunfo, 
d e s t r u y e n d o los b a l u a r t e s d o la d i v i ­
s i ón , y e d i f i c a n d o d e sus e s c o m b r o s e l 
a l t a r d e la a r m o n i a ! 

T i e m b l a patria, t iembla porque tus 
h i j o s e s c a n d a l i z a n el U n i v e r s o ! 

" H a b l a tú c o n c i e n c i a , y «liles el a r re -
j pentímiento, vibra l o s ecos du lc í s imo - : 
! de l c o r a z ó n «pie res is te á la m a t e r i a 
; c u a n d o e n p u ñ u el s a b l e f r a t r i c i d a ! 

Sobervios e l e m e n t o s «le l a i dea a m e -
I r i c a n a , f e c u n d a o s al ca lo r d e la armonia , 
J a c r e c e d el s e n t i m i e n t o de v u e s t r a uni-
I d a d y «le v u e s t r o f u t u r o , y l " c pal­

pite gloriosa el a l m a del continente, qne 
v a g u e á la luz del f u t u r o p o r el e s p a c i o 
s in fin de las sensaciones! 

L a ley re l ig iosa es la r e v e l a c i ó n de 
la divinidad á la c o n c i e n c i a d e la p a t r i a : 
h e m o s v i s to como e l la impone el deber 
d e r .A A R M O N I A . 

E s a c o n c i e n c i a inspirado se r e v e l a 
á su v o z á la c o n c i e n c i a de l i n d i v i d u o . 
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o r d e n a , y s u m a n d a t o e s l a l e y s o c i a l ; 
h e m o s v i s t o t a m b i é n , c ó m o e l l a i m p o n e 
e l m i s m o p r i n c i p i o q u e l a l e y r e l i g i o s a : 
I .A A R M O N I A . 

P a e s u n o e s e l m a n d a t o , o b e d e z c a ­
m o s . — A r m o n i z e m o s . 

S i : l a a r m o n í a e s e l o r i e n t e d e l a 
g r a n d e z a , y l a j u s t i c i a s u s a r r e b o l e s . 

V e n g a , p u e s . Venga q a e e s c ) patri­
m o n i o q a e C r i s t o d e j o á l a s g e n e r a c í o -
n e s : v e n g a , q u e e s l a ú n i c a a u r o r a q u e 
e n c o n s o l a c i ó n l u c e a l h o m b r e ! 

H u y a m o s d e l m a n d a t o d e l o s p a r t i d o s ; 
h u y a m o s , q u e l o s p a r t i d o s s o n l o s E t c o -
c l e y P o l i n í s e d e l a s s o c i e d a d e s : n u t r i ­
d o s c o n e s e n c i a f e r i n a c o m o e l p r i ­
m e r r o m a n o n o s e c a n s a n j a m á s d e ( I e s -
t r o z a r . H u y a m o s , q u e l o s g o b i e r n o s 
s u h e c h u r a , l e j o s d e s e r l o s p a d r e s a m o ­
r o s o s d e l o s p u e b l o s s o n s u s S a t u r n o s : 
s u e s p í r i t u e s e l N e r ó n « le l a m o r a l i d a d , 
q u e v é t r a n q u i l o i n c e n d i a r s e s u s t e m ­
p l o s y s u s hoyares. 

T ú , r e p ú b l i c a q u e r i d a , r e c i b e e s t a 
p a l a b r a q u e e s e l c o r a z ó n , y e s p e r a . . . 
q u e l a l u z h a d e b r i l l a r . 

¡ M a d r e a m o r o s a , q u e h a s l l o r a d o t a n ­
t o , y t a n t o h a s s u f r i d o , d i u n a p a l a b r a 
« l e c o n s u e l o , r e v e l a t u e s p e r a n z a , y l a 
i l u s i ó n f i e t u p o r v e n i r : a b r e e s o s l a b i o s 
a d o r a d o s , y q u e e l m u n d o e n t e r o o i g a 
t u p a l a b r a , q u e e l u n i v e r s o e s c u c h e t u 
s e n t i m i e n t o , y l o s e s p a c i o s s i e n t a n l a 
f u e r z a d e t u « l e s e o ! — H a b l a , h a b l a , — 
m a d r e «l«;l c o r a z ó n y <1«: l a ¡ d e a . 

L a p a t r i a , l a p o b r e m a d r e a r g e n t i n a , 
l a m a g a d o l o r i d a d e l a g l o r i a , dice 
a r m e n i a «MI l a v e r d a d , e n l a j u s t i c i a y 
IA religión y el espacio recibe, <;l sonar 
d e s u p a l a b r a : — Q t u t m dulce ct (¡aam j'a -
cundum habitare fiatre» in tr/iuml 

H o m b r e s p ú b l i c o s ! — L a patria l i a 
p r o n u n c i a d o e l v e r b o <1«; s u a m o r y o s p < : -
ra su é c o . — D e s p e r t a d ! — 

BXedios-

K r e v o s p o r d e m á s s e r e m o s e n e s t a 
p a r t e d o n u e s t r o e s c r i t o , p o r q u e l o s m e ­
d i o s d e l a a r m o n í a s e r e f u n d e n e n « l o s 
p a l a b r a s : p a l a b r a * p o d e r o s a s c a y o «Seo 
h a r á n a c e r e l á r b o l s a n t o , y c u y o v i b r a r 
d o s t r o z a r á <d «MIí í íCíO y a c a s i d e r r u i d o 
« l e l o s rí i i i«)s y l a s p a s i o n e s . 

T a n t o n«)s h e m o s e s t e n d i d o e n l a 
p r i m e r a , p o r q u e R e n t a d o e l m a n d a t o d o 
¡a a r m o n í a p o r l a s l e y e s y l o s p r e c e p ­
t o s e x h i b i d o s , f á c i l m e n t e s e tlcilttccn d e 
e l l o s l o s m e d i o s , y l o s e f e c t o s , « p i e s o n e l 
c o r o l a r i o <l«i n u e s t r o r a c i o c i n i o . 

l i e m o s s e n t a d o e n n u « : s t r a p r i m e r a 
p a r t e l a s m á x i m a s d e q u e s e d e d u c e n 
l o s m e d i o s q u e v a m o s a p r o c l a m a r c o ­
m o p r i n c i p i o d e l a a r m o n í a . 

L a l e y r e l i g i o s a y In l e y s o c i a l e s t á n 
r e p r e s e n t a d a s e n c a d a u n o d e e s t o s : e s 
« l e c i r , h a y u n a i m p o s i c i ó n t e m p o r a l y 
u n a p r e s c r i p c i ó n e t e r n a q u e l o s g r a v a 
e n l a c o n c i e n c i a : a m b o s s o n o h r a d e l 
d u a l i s m o d e l a p e r f e c c i ó n « l e l o s p u e ­
b l o s . 

S o n l a s a u r a s e s p i r i t u a l e s d e l a d o c ­
t r i n a r e d e n t o r a , q u e s e d i l a t a e n l a a t ­
m o s f e r a « le l a s i l u s i o n e s y « l e í s e n t i r n i -
< ;n to . 

U n o e s l a e l e v a c i ó n « l e l a i d e a , l a p e r ­
f e c c i ó n d e l a i n t c l i j e n c i a . 

¡ " I o t r o e s l a u t i l i d a d d e l o s i m p e l a s 
i l e l c o r a z ó n , e s l a v e r d a d d e l a s o r n o 
' i o n e s « le í a m o r . 

E l c a m i n o e s l u c i d o y f á c i l . , 

A l l í encuentran s a n c i ó n t o d o s los d e -
se«>s: a m o r , g l o r i a , i g u a l d a d , a l t u r a , 
n o b l e z a — t o d o , t o d o s e h a l l a e n l a p r a c ­
t i c a d<; l e s m e d i o s « p i e c o n s i d e r a m o s , 
fautores de la armonía . 

L a p e r s o n a l i d a d e n In j u s t i c i a . s ó b n -
e u e n t r a e n e l l o s , y e s e S S e l g r a n ¡ d e n I 
de la sociedad. 

K l h o m b r o q i ; e s e s « ; p a r e e n e s a a m b i ­
ción d e l a just ic ia , <?stá perdido; s u c o n -
c i e n c i a e s t á m a n c h a d a : y l l o r a r á <l<>«¡-
preeíado. 

L a j u s t i c i a e n l a a m b i c i ó n « le l a p e r ­
s o n a l i d a d e x i s t e s i e m p r e « p i e n o v e n g a 
e l o r g u l l o , y e l « l o b l e ileseo d e l a wien-
g n a a g e n a . 

L o s m e d i o s «le l a a r m o n í a e v i t a n l a 
i n c u b a c i ó n d o l a i d e a errada « p i e pu­
d i e r a p e r v e r t i r e l n i r a z o n . 

S i : u n o d«." e l l o s o c a s i o n a l a c o m u n i ­
d a d d e l d e s e o ] e l o t r o <?s l a l u z « p i e r<:-
ehaxa las manchas y las falsedades <1<í 
la percepción. 

C o m u n i c a d o s á l a conciencia d e l ¡ n -
d Í T Í d u o , e x i s t e l a a r m o n í a « le r e l a c i ó n : 
— e s t a v e r d a d , «;s l a c o u t u n i c a e i o n d e l 
p r i n c i p i o á l a conciencia «l«; l a s o c i e d a d , 
al corazo . i del pueblo: entonces nace la 
a r m o n í a d e l a p o l í t i c a . 

E s t a b l e c i d o s IHNM precepttM e a s u d o ­
b l e s a n c i ó n , « - x i s t In rloble rerdad d e 
s u e f e c t o . 

E l primer medio «?••• la p a l a b r a g r a v a ­
d a e n e l f i r m a m e n t o d e l c o r a z ó n , e s 



f i m i n n c i o n d e l e j e m p l o divino d e l C a l ­
v a r i o ; n o e s l a palabra q u e m u e r e ó s o 
o l v i d a ; n o e s e l o b j e t o d e v i n l u h i l i d n d «5 
c r i m e n , e s n n n palabra e t e r n a , «pie s o -
brevive á l a s c o n v u l s i o n e s y r e n a c e c o ­
m o e l á r b o l c o r t a d o : e s e l h á l i t o « l e c o n ­
s o l a c i ó n , ú n i c o « p i e s i ; a n u n c i a h e l i o e n 
l u a m a r g u r a ; e s e l p r i n c i p i o s i e m p r e 
d e s e a d o p o r e l I n i c u o , c u y a v e r d a d a c a ­
b a r í a l a d e s u n i ó n ; e s e l c o r o l a r i o d e l 
e j e m p l o d e D i i n t l l : e s e s a v o z d e e s p e ­
r a n z a q u e n o s a l i e n t a , e s e l O I . V I D O ! 

E l « « g a n d o m c t l i o l i a m e n e s t e r s e r 
| > r o e e d Í d o d e a q u e l , p a r a « p i e p r e s t e 
t u e r t e c o n a t o a l i m p u l s o d e l p o r v e n i r : 
e s e l s o l e s p l e n d e n t e q u é i r r a d i a b a s u s 
r a y o s s o b r e e l c o r a z ó n d o A t e n a s : e s 
l a l u x a j i l e b r i l l a b a s u b l i m a d a e n l u p a ­
l a b r a d e S ó c r a t e s y l ' l u l o n ; e » l a f e ­
c u n d a c i ó n d e l o s m u n d o s , l a e l e v a c i ó n 
d e l h o m b r e q u é s e i d o n t i f l ó n á s u d e s t i ­
n o , e n c u y a s a l a s c o n t e m p l a l u i n m e n -
- i d a d CUMIO S é n e c a ; e l i m p e r a t i v o d i ! 
l a e s p i r i t u a l i d a d s o b r e l a m a t e r i a , l a 
p a l a b r a « l e l a e t e r n i d a d « p n ; c o n f u n d e 
l a f a l s e d a d y l a p o b r e z a d e l t i e m p o : e s 
e r a a r c a n o «1«; t o d o s l o s b i e n e s q u e s e 
l l a m a . — I I . U S T H A C I ó N . 

S i : OLVIDO é ILUSTRACION! lie ahí 
l o s e l e m e n t o s d e l m a r d o b i e n a n d a n z a 
e n c u y a s l i g u a * v o g a r á t r a n q u i l a l a n a -
v e « l e l a p a t r i a , y c o n q u i s t a r á e l s u b l i ­
m e siff/ittw Jtrderis, c u y a p r o m i s i ó n e s ­
l i e r a « l e l a p a l a b r a i n c r e a d a ! 

E l o l \ i d o e s l e y s o l e m n e ; d e l t i e m p o 
y d e l a e t e r n i d a d . 

E l o l v i d o e n c i e r r a e n s i e l anuir, p o r 
¡ p i e e s t e e s q u i e n l o « • a n s a ; s u p o n e : l u 

f t , p o r q u e n o e x i s t i e n d o l a c r e e n c i a i l e 
d e u n p r i n c i p i o s u p e r i o r i l i b r a d o e l h o m ­
b r e ú l i i s p a s i o n e s o d i a r í a s i e m p r e ; y 
a l i m e n t a p o r f i n l a esperaaxa, p o r « p i e 
e n l a u n i d a d e s t á l a p u r e z a d e l a c o n ­
c i e n c i a , e n c u a n t o ú l a l e y « l e l a r e l a -
i ' i o n u n i v e r s a l , e n c n a n t o sí l a r e c i p r o -
c i d a d d e l a c r e a c i ó n . 

C o m o p r e e e p t o s o c i a l , o s e l g r a n d e 
e f e c t o , y e l s o l e t n n e p r i n c i p i o « l e l a a r ­
m o n í a , q u e c o m o ¡ l e j u m o s d e n i o s t r a d o e s 
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, l a v e r i l a d e r a f u e r / a q u e i m p e l e e l c« ;— 
r a z ó n , y a b o n a «d m o v i m i e n t < " > u n i v e r s a l . 

D e m a n e r a q u e e n e l p r e c e p t o d e l 
olvido ra r e p r e s e n t a e l d u a l i s m o « l e l a s 

: l e y e s e t e r n a y t e m p o r a l . 
' E l p e r d ó n d e i a s d e u d a s , d e l o s agra­

v i o s , y l a s f l a q u e z a s , i n s t i t u i d o p o r e l 
I D e c á l o g o , y p o r e l E v a n g e l i o e s l a u t i -
j l i z a c i o n d e l o s t r a n s p o r t « : s e n l a v i d a 

c o m ú n : e l a l m a h u m a n a p u r a e n s u 
e s e n c i a , n o p u e d o s i n m e n g u a < l " s i 
m i s m a s u f r i r l a s m a n c h a s , y l a s m a n ­
c h a s e n e l l a g r a v a d a s p o r e l d d i n y e l 
r e n c o r s o n m a s s e n s i b l e s « p i e c u a l q u i e ­
ra o t r a , p o r q u e s o n d e g r a d a a t e s y 
r u i n e s . 

L a m a g n a n i m i d a d , n o s o l o «:s u n 
p r e c e p t o c r i s t i a n o , s i n o « p i e e n e l u r ­
d e n m u n d a n a l , e l h o m b r e q u e l a e j e r c e 
s e i n m o r t a l i z a , p o r q u e <'s l a r e c o m e n -
d a c i ó n « l e l a c o n c i e n c i a a l a s e n t i m i e n t o 
d e l f u t u r o . 

E l p r e c e p t o e t e r n o d e l c o r a z ó n , e s o 
v é r b o d e r e d e n c i ó n y s o b e r a n í a « p i e d e ­
p u r a l a s p a s i o n e s e n l a l u z d e l a v e r d a d , 
e s e n é c t a r s a g r a d o « p i e f e c u n d a l o s á r i ­
d o s c a m p o s , d e l r e c u e r d o d e l m a l p a r a 
t r a n s f o r m a r l o s e n l a g l o r i o s a v e j e t a c í o n 
« l i d a m o r ; e s I<J « p i e p e d i m o s c o m a n a ­
v e s a l v a d o r a d e l a l m a d o l a p a t r i a . 

L a r e v e l a c i ó n « l e l a g l o r i a e x i j a l a 
1 s a n t i f i c a c i ó n d e l a m o r , l a p r á c t i c o e 

l a s l e y e s q u e p r o c u r a n l a e l e v a c i ó n d e l 
e s p í r i t u e n l a i n m e n s i d a d d e s u d e s t i n o . 

S i n o l v i d o n o h a y f r a t e r n i d a d p o s i b l e . 
S i s e p e r p e t ú a n e n «d f o n d o d e l c o r a ­

z ó n l a s g o t a s « l e s i i n g i c ; v e r t i d a s p o r e l 
o d i o , s u s e l e c t o s y s u s m a l e s h a n d e 
o t t i r n i z a r s e . 

E l odio e s e l si i'vi o e n v e n e n a r l o <pi<! 
p a r t e «d c o r a z ó n , y « l e s t r o z a l a s s e n m t -
c i ó n o s d e l a t e r n u r a , l a c e r a n d o «d s e n -

1 t i m i c n t o . 
U n p u e b l o e n v u e l t o d u r a n t e m u c h o s 

a ñ o s e n l a g u e r r a c i v i l , e s v i c t i m a d<; 
'•• los o d i o s y l a s p a s i o n e s a u n d e s p u é s d e 
! c o n c l u i d a s , o d i o s y p a s i o n e s q u e l a h a -
: c e n r e n a c e r a p e n a s e s t i n g u i d a , « p i e l a 

r e v i v e n c u a n d o p a r e c e s o n r e í r l a f i n / . . 

C u a n d o e n e s e p u e b l o n o s o estirpe 
e l r e c í t e n l o d e l o s a g r a v i o s i n f e r i d o s d e 
l i a r t e ú parte, e s pensar e n realizar u n a 
u t o p i a querer a r m o n i z a r . 

E l h o m b r e d é b i l c o m o é s , e s s u s c e p t i ­
b l e « l e i m p r e s i o n a r s e e n g r a n d e e s c a l a 
a l a f u « ; r z a d e l a s i n j u r i a s « p i e l a g u e r r a 
c i v i l o c a s i o n a , y e l e s p í r i t u d e p a r t i d o á 
r e c e s f i n g e ; y m i e n t r a s e l s e n t i m i e n t o 
e x i s t e , m i e n t r a s e l r e c u e r d o n o s e b o r ­
r a , l a i d e a « l e í m u í e s b a s t a n t e p o d e r o ­
s a p u r a i m p e l e r l a c o n c i e n c i a á l u f a l ­
s e d a d y l u r u i n a . 

P o r e s o s e n e c e s i t a u n p r i n c i p i o , s o ­
b e r a n o s o b r e t o d o r e c u e r d o « p i e COU m a ­
n o p o d e r o s a « ? s t i n g a l o s v e s l i j i o s q u e e l 
I M i s a d o d e j á r a a l c o r a z ó n c o m o m á c u l a 
d e l a d i v i s i ó n . 

S e n e c e s i t a u n a f u e r z a s u p e r i o r , u n o 
p a l a b r a n í a s a l t a , m a s d i g n a , « p i e t r a n s ­
i t a r t e c o n m a y o r g r a n d e z a e l e s p í r i t u , 
i o i d e n t i f i q u e c o n l a razón <I«í l a l e y , 
h a g a s e n t i r v i v a l a r e v e l a c i ó n « l e l a j u s -
t i c i a , y l u f u e r z a i n m e n s a d e l a v e r d a d 
q u e s e p a r e l a c o n c i e n c i a d e l a s s o m ­
b r a s , p a r a h a c e r l a d i l a t a r e n l a p e r c e p ­
c i ó n i n m o r t a l d o l a l u z . 

H a m e n e s t e r u n a m a n o q u e t e n d i d a 
d e l a i n m e n s i d a d d e l o s e s p a c i o s , a y u d e 
e l a l m a á l e v a n t a r s e h a s t a l a r e v c l a « : i o n 
I ! í : D i o s . 

S o l a m e n t e e l o l v i d o p u e d e s a l v a r l o s 
p u e b l o s d i v i d i d o s . 

C u a n d o e l m o n s t r u o d e l a d i s c o r d i a 
h a c l a v a d o s u e m p o z o l i a d o a g u i j ó n e n 
<d c o r a z ó n d e u n a s o c i e d a d , h a l l a e s t a , 
ú n i c o a n t í d o t o ú s u m u í — e l olvido: r e l e ­
g a r á l í i t u m b a « l e í p a s a d o l a s m e n g u a ­
d a s i d e a s d e b a n d o « p i e s o n l a p r o f a n a ­
c i ó n « l e l a g r a n p a l a b r a — p a t r i a . — 

E s n e c e s a r i o q u e c a d a i n d i v i d u o s o 
c o n v e n z a a s í m i s m o « l o q u e s u h e r m a ­
n o n o l o a g r á v i d , y o l v i d e l a v e n g a n z a 
•i é s t a l o h ü l ; t s r < ) a b r a n d i n . 

E s n e c e s a r i o d e p u r a r e ! c o r a z ó n « l e 
* . - a s i d e a s b a s t a r d a s y p e q u e ñ a s , « p i e 
t a n t o m a l c a u s a n á l o s p u e b l o s . 

L a n e t ; e s i r l a d d e l olvido, e s u n p r e ­
c e p t o q u e n o n e c e s i t a c o m e n t a r i o s . 

E n l a l e y r e l i g i o s a l o estableció J o s a » 
d o u n a m u ñ e r a e s p l í c i t u . 

" E n l a l e y s o c i a l l o establece l u c o n ­
v e n i e n c i a . 

S i l o s p u e b l o s n « j o l v i d a r a n , s i l o s 
h o m b r e s o d i a r a n s i e m p r e ; h o m b r e s y 
p u e b l o s a n d a r í a n c o m o o t r o s t a n t o s Q u i ­

j o t e s , s i e m p r e v o n g á n i l o s c — s i e m p r e etl-
de re z a ndo en tita .' o s . 

S i l a e f i c a c i a d e l olvido, e s t á t a m b i é n 
f u e r a « l e t o d a d u d a . 

E l o l v i d o e s l a e s t i n c i o n « l e í o d i o : 
d o n d e n o h a y o « l i o n o h a y < ; s t a d o a n o r ­
m a l ; l u e g o e l o l v i d o , v u e l v e a l h o m b r e , 
a s u n a t u r a l e s t a d o — a l a m o r . 

E x i s t i e n d o e l a m o r , e x i s t t ; l a f r a t e r ­
n i d a d ; e x i s t i e n d o l a fraternidad c x i s r < 
l a u n i d a d , e x i s t e l a ARMONIA. 

A s i p u e s : «,d o l v i d o e s e l p o d e r o s í s i m o 
m e d i o d e l a e q u i d a d d e l o s s e n t i m i e n t o 
y l o s d e s e o s . 

E l o l v i d a e s u n a d e I ñ s c a K d a d e s ( T u ­
t u r a l e a « l e l a v i d a . 

T e n e m o s l u i m p o s i c i ó n « l i d p a s u d o : 
s i n o l v i d o n o h a y p a s a d o . 

E l « l í v i d o e s e l d e n s o v e l o « p i e c a b r é 
l o s s u c e s o s d e l o s a ñ o s q u e finaron* 

L a v i d a d e l o s p u e b l o s s«; n u m e r a p o r 
g e n e r a c i o n e s : l o s m a l e s d e u n a , s u s v i -
C'KJS y s u s e r r o n j s , d e b e n s e r o l v i d a d o s 
po>r l a r p i e l a s u c e d a . 

S i n < 5 n o h a y c a r r e r o e n l a s o c i e d a d , 
n o h a y p r o g r e s o , n o h a y v e r d a d e r a v i d a 
e n l o s p u e b l o s . 

E s t a c i o n a d o s e n l o s l í m i t e s d e u n a 
p a l a b r a m e n t i d a , s i e m p r e e t e r n i z a n d o 
s u s e f e c t o s , s i e m p r e e n l a g u i í r r a á q u e 
e l l a c o n d u c e , v e r e m o s e l m o v i m i e n t o u n i 
v o r s a l e o n e n v i d i a , s i , c o n e n v i d i a , p o r 
q u e o t r o ¡ ñ a s h á b i l « p i e n o s o t r o s t o m a r á 
e l p u e s t o ú q u e l u D i v i n i d a d n o s l l a m o ' , 
y « p i e p e r d i m o s p o r l u r < , - t r ó g r a d a m a ­
n í a d o no olvidar, d e n o a d e l a n t a r c o n 
e l p e n s a m i e n t o ! « l e p u r n r e l r e l o j c o m o 
e l l o c o f i e l a f á b u l a , c u l a é p o c a e n « p u -
e m p e z a m o s á d e s t r u i r n o s . 

O l v i d e m o s ! v l a n r m o n i u < ; s t á « : o n -
q . l i s t a d a , n u e s t r o p u e s t o « l e h o n o r e n 
las (suestes del p o r v e n i r ? ' s t á r > b t r n i « l o ' 
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O l v i d e m o s ! y lo h e m o s h e c h o t odo ! 
E n t o n c e s serremos l a r e v e l a c i ó n e n -

e n r n a d a d e la c a r i d a d : s e r e m o s el a m o r 
mis ino i d e n t i f i c a d o en el g r a n p u e b l o . 

L a m a d r e s e p a r a d a del r u i d o d e la 
d i s co rd ia , l l o ra la d i v i s ión d e sus h i j o s ; 
esu t i e rna m a d r e e n l a t a d a l a m e n t a la 
s u e r t e de su f a m i l i a , - y r u e g a . 

V a m o s ú c o n s o l a r l a , h e r m a n o s a r g e n ­
t inos ; o l v i d e m o s , u n á m o n o s , y v a m o s ú 
buscar la m a g a p u r í s i m a d e las g l o r i a s , 
v a m o s á d e c i r l e : M a d r e , s o m o s t u y o s : 
L a g l o r i a fué t u c o n s o r t e , y d i s p u t á b a ­
m o s su h e r e n c i a : t o d o e s tá t e r m i n a d o : 
los m a y o r a z g o s p r o f a n a n el s e n t i m i e n t o : 
la h e r e n c i a e s c o m ú n : m a d r e , b e n d í ­
cenos : b e n d i c e á tus h i j os , q u e a h o r a 
son h e r m a n o s ! ! ! 

Y su p a l a b r a v i b r a r á cu el f i r m a m e n ­
to , y t o c a r á s o l í c i t a a l c o r a z ó n . 

S í : la p a t r i a nos b e n d e c i r á , n u e s t r a 
m a d r e se c o m p l a c e r á e n n o s o t r o s , h e r ­
m a n o s q u e r i d o s , c u a n d o o i g a m o s la p a ­
l abra d e j u s t i c i a . 

Y a o l v i d a s t e i s ! 
Y a sois h e r m a n o s . 
A h o r a á c o n q u i s t a r el p o r v e n i r . 
A h o r a la a r m o n í a del fu turo . 
A h o r a q u e t o d o es c o m ú n , a n o s o t r o s 

la g lor ia y el r e n o m b r e , 
P e r o a lgo o s fa l ta . N e c e s i t á i s u t i l i z a r 

los e l e m e n t o s d e la v ida del pueb lo . 
B u s c a d la l u z de la i n t e l i g e n c i a , con ­

qu is tad la a n t o r c h a de A t e n a s , d i f u n ­
d id LA I L U S T R A C I ó N . 

E s a s e r á la p a l a b r a de la p a t r i a , 
en el g r a n tlia tic la h e r m a tidad ! ! .' 

L a i l u s t r a c i ó n es la luz u n i v e r s a l , y 
la s a l v a c i ó n de las d e m o rucia « 

L a d e m o c r a c i a i g n o r a n t e , es el d o s -
t i s m o o la a n a r q u í a . 

L a d e m o c r a c i a ¡ lus t rada es el p a r a í s o , 
es el v e r d a d e r o idea l de la j u s t i c i a . 

L a i l u s t r a c i ó n , p u e s , es un p r e c e p t o 
soc ia l , es una i m p o s i c i ó n de la c o n v e ­
n ienc ia d e los p u e b l o s . 

T a m b i é n es u n p r e c e p t o re l ig ioso ; e s 
uno do los p r i n c i p a l e s p u n t o s de l m a n -
da to do la p e r f e c c i ó n , y de ta lev q u e 

nos d i ce : Escudriñad liis escrituras; esto 
es , ilustrad vuestro entendimiento, apren­
ded la verdad de la fe : q u e la v e r d a d es 
la r a z ó n . 

P r i n c i p i o es es te , q u e h a d a d o lugar 
á m u c h o s e r r o r e s , por su m a l a in ter ­
p r e t a c i ó n ; p o r q u e en v e z d e b u s c a r la 
verdad, de la Je, s e h a b u s c a d o la razón 
de l objeto de la fe P e r o d e j e m o s 
es ta m a t e r i a q u e no es del c a s o , y vol ­
v a m o s á nues t ro t e m a . 

L a i lus t rac ión es i m p u e s t a por la 
e t e r n i d a d y por el t i e m p o . 

P o r la e t e r n i d a d p a r a e n n o b l e c e r el 
esp í r i tu y a c e r c a r l o á su d e s t i n o : p a r a 
e l e v a r la in te l i j enc ia y h a c e r l a esperar. 
P o r el t i e m p o p a r a o p e r a r el v e r d a d e r o 
bien e s ta r del h o m b r e y del p u e b l o . 

U n h o m b r e i g n o r a n t e es un m u e b l e 
inúti l en la s o c i e d u d . 

U n pueb lo i g n o r a n t e , es un e n t e r a ­
qu í t i co y d e s p r e c i a b l e cu el u n i v e r s o . 

E l p r o g r e s o , la c i v i l i z ac i ón , el p o r v e ­
nir , t o d o eso se r e f u n d e en es ta p a l a b r a 
c r e a d o r a y r e s p e t a b l e . 

A n u e s t r o j u i c i o , b a j o n i n g ú n s i s t e m a 
d e g o b i e r n o es t an necesar i a la i lus t ra ­
c ión , c o m o en el r é g i m e n d e m o c r á t i c o -

L a d e m o c r a c i a es el r e i n a d o de l p u e ­
b lo . S i es te d e s c o n o c e sus d e r e c h o s y 
o l v i d a sus d e b e r e s , no p u e d e t ener la 
p e r c e p c i ó n d e sus c o n v e n i e n c i a s . 

Y e n t o n c e s , c a e en u n a t i r a n í a , ó se 
e n t r e g a en los b r a z o s d e u n a l iber tad 
a b s u r d a , d e una d e p l o r a b l e l i cenc ia , 
q u e e s tan d a ñ o s a c o m o el d e s p o t i s m o 
m i s m o . 

E l d e r e c h o y el d e b e r son las dos 
f u e r z a s c o n t r a r i a s q u e m a n t i e n e n el 
equ i l i b ro soc ia l . 

S i el p u e b l o e s tá s u m i d o en la i g n o ­
r a n c i a , su s u e r t e está p e r d i d a ; p o r q u e 
si c e d e sus d e r e c h o s , v i e n e el d e s p o t i s ­
m o , y si n i e g a sus d e b e r e s , v i e n e la li­
c e n c i a . 

E s t o s son los g r a n d e s i n c o n v e n i e n t e s 
q u e s e h a n t o c a d o s i e m p r e en las d e m o ­
c r a c i a s : — i n c o n v e n i e n t e s q u e ma e v i t a n 
con la i lus t rac ión . 
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L o s f r a n c e s e s se h a n a r r e p e n t i d o de 
|ft r epúb l i ca , p o r q u e el p u e b l o f r a n c é s 
n<> es tá e d u c a d o para la d o m o e r a c i a . 

N o s o t r o s h e m o s t o c a d o t a n t o i n c o n ­
ven ien te , h e m o s ten ido g u e r r a s c iv i les 
v t i ranos , por u n a idént ica r a z ó n ; por la 
"perpetuación d e a l g u n o s v e s t i g i o s , de 
nljrttfhM ideas , d e a l g u n o s r e s e g ó * de la 
m o n a r q u í a , q u e han sido d e p l o r a b l e s re­
moras del p e n s a m i e n t o g l o r i o s o . 

N u e s t r a m a d r e ha t e n t a d o a l g u n a 
v e z , ó al m e n o s ha ten ido e n su seno 
un p a r t i d o r e p u b l i c a n o . q u e f e l i z ­
m e n t e ha c o n o c i d o á t i enq p i e la 
e d u c a c i ó n m o n á r q u i c a del pVsMo, h a b í a 
ii«t o c a s i o n a r g r a n d e s ma le s en la p l an -
tención d e la república. 

B i e n pues : lo q u e nttcesit a m o s pat a 
sa l va r nues t ra bel la d e m o c r a c i a es i lus­
t rar la . 

U n i f i q u e m o s el d e s e o c o n e l olvido, 
v l u e g o i l u m i n e m o s con la e d u c a c i ó n las 
m a s a s h e r m a n a d a s . 

M u c h o se h a h a b l a d o s o b r e l a s c a u ­
sas de nues t ros in for tun ios , q u i e n la 
halla en los h o m b r e s ma los , q u i e n en 
los resab ios del p a s a d o , qu ien e n m a l o s 
inst intos, q u i e n en la i n f l u e n c i a de d a ­
ñosos v e c i n o s : t o d o s p u e d e n t e n e r r a ­
z ó n , pe ro la p r inc ipe ! c a u s a , sin c u y a 
ex i s t enc ia t odas la» o t r a - h u b i e r a n s ido 
impotente*! és , permítamenos d e c i r l o , — 
la i g n o r a n c i a del pueblo ! 

Si : á el la se d e b e m a s q u e á n i n g u ­
na otra c a u s a los grande'* malea q u e 
nos han a q u e j a d o . 

T o d o * esos pr inc ip ios q u e l i ge ra ni e n ­
te h e m o s e n u m e r a d o han inf luido 
en g r a n p a r t e , pe ro ¿qué h u b i e r a n po­
dido,s i i lus trado nuestro p u e b l o , hub iera 
conoc ido el e n g a ñ o ? 

D a d n o s m a s a s i lustradas , m a s a s ale-
niaiius, m a s a s q u e lean y q u e e s c r i b a n . . . . 
y l uego q u e v e n g a n l is c a u d i l l o s y los 
c sp lo tadores , q u e no han do e n g a ñ a r al 
vu lgo con fa l sas f e d e r a c i o n e s , ni con 
m e n t i r a s tic l iber tad . 

l i e m o s d i c h o en otra o c a s i ó n y lo re­
pe t imos a h o r a : — 

| C u a n d o el p u e b l o s e p a «pie federa-
cion e s un s i s t e m a d e cons t i tuc ión , y 
q u e trapo colorado os una i n s i g n i a de 
s a n g r e : c u a n d o s e p a lo q u e es democra­
cia; c u a n d o s e p a «pie unidad es o t r o 
s i s t e m a v q u e trapo azul es una b a n d o ­
la de par t ido , la g u e r r a civil c e s u r a , la 
R e p ú b l i c a A r g e n t i n a s e r á fe l i z . 

C u a n d o no h a v n h o m b r e s q u e d i g a n : 
'•/;« el nombre del Padre, del Jlijo y del 
Espirito Santo." al r e c o r d u r el n o m ­
bre d o un caud i l l o : c u a n d o no h a y a 

: h o m b r e s q u e v e n e r e n al padre de los po-
¡ frrav.euanda no h a y a h o m b r e s a/ insu l ten 
! á o t ro l l a m á n d o l e salvo/e unitario, por 

q u e no s a b e n lo q u e es salvaje ni lo q u e 
es unitario,cuando mazorqiiero no sea un 
a p o d o habi tua l p o r q u e no s a b e n lo cpie 
es mazorca; en una p a l a b r a , — c u a n d o 

; s a l g a n las m a s a s d e ia noche t e n e b r o s a 
| de la i g n o r a n c i a , c u a n d o el cajetilla no 
j sea el e n e m i g o del compadrito^cuando el 

sraucho no t e n c a t o d a s sus i lus iones , to -
dos BUS a fec tos , su l a m i l l a v has ta su re-

j l igion en el ov.'ro rabiin <> en el zaino 
mata c 0 / e ; c u a n j o la mozada decente de je 

• de d a r t r o m p a d a s , d e v e l a r per su honor 
| con el puña l á la c i n t u r a , y d e a b o r r e c e r 
; al mulato y HI negro trompeta, e n t o n c e s 
j d e c i m o s la R e p ú b l i c a A r j c n t i n a se rá fe-
; l iz . 
i C u a n d o no h a y a g e n t e s -pie t e m a n á 
I las ánimas, c u a n d o el g a u c h o t e n g a 
: m a s a s p i r a c i o n e s q u e la caña y el chati' 
•sango, c u a n d o no p a - e sus noches ba i ­

lando el g a t o y c a n t a n d o rtesati n o s j c u a n -
, do se e s l i n g a ese foco de i g n o r a n c i a y 

p e r v e r s i ó n q u e s o l l a m a pufpcriaic.ttamlo 
de je tic créer q u e robar poco no es robar, 

¡ c u a n d o no g a l a n t e e ú guitarrazos, no 
apa i rue el candil p a r a ponerse a la puer ­
ta con el p a ñ a l en ht m a n o y el p o n c h o 
en el b r a z o ; y en v e z de pasar la v i d a 

! as í lea, estudie, y aprenda—nuestro pnis 
será Ralis. 

Y t o d a s esas r e p u g n a n t e s p r e o c u p n -
' c iones , esas c o s t u m b r e s casi b á r b a r a s , 
I no se ea t i rpan con el cuartel, se es t i rpan 

con la escuela: no con el sab le , s ino con 
6 
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el libro; no con vi caudillo, sino con el 
educacionista. 

S i : cu.ni.lo todo eso sepa el pueblo, 
los caudillos no lo a lucinarán: los parti­
do* morirán, la industria florecerá, el 
comercio prosperará, y la unidad nació 
nal será tan fuerte y duradera teniendo 
por base la ilustración y el olvido, t o m o 
|as pirámides de Eg ip to . 

D a d n o s escuelas, y lu patria es lá sal­
v a d a . 

H a c e d de cada laura un lápiz , de ca­
d a proclama una cartilla, de cada cuíion, 
una mesa; y cada gaucho será un ciu­
d a d a n o úti! v pací fice 

Y pulverizados los caudillo* al e x o r ­
cismo de la gran palabra , veréis subli­
m e la luz exha larse de la tumba rene­
g a d a 

Entonces el perdón. 
Es indudable, (pío el gran origen de 

los males argentinos, emana de lu igno-
ranciu popular que bn espionólo cada 
caudillo, y ha aprovechado cada per­
verso. 

Por esa ignorancia, lia cedido sus de­
rechos que no conocía , y ha l lorado ba­
j o lo plañía da los tiranos. 

H a olv idado deberes sagrados , y los 
hermanos se han despedazado en las 
luchas intestinas. 

T o d o , pues, por la falta de ilustración. 
L a ilustración representa en el uni­

verso la luz promet ida . 
Esos hombres f|Ue solo se ocupan de 

atesorar dinero*, son hombres que de­
g r a d a n su naturaleza y su destino. 

L a villa es el nacimiento, porque el 
h o m b r e es eterno. 

A qué entonces, ese furor le 
aquí , de sel opulentos V 

Q u é importa el mundo en (pie se v ive 
treinta años, para el que ha de vivir 
d o la vida del creador , pftrn el que ha 
d e ser, sin t iempo y se ha de dilatar en 
al tndsferas infinitas? 

L a eternidad es la sensación sin fin, 
es la vida donde todo esta presente, 

g o z a r 

conquistas, con tesoros y con 
sino la deirrada-

donde se goza la inmensidad de un 
Dios. 

A qué cuidarse entonces de las mi ­
serias de la t ierra? 

U n a sola ambición noble hay en el 
inundo, que adrada al mismo t iempo al 
individuo, y esa ambición es ¡H ilustra­
ción, porque la luz ipie él irradie ¿Miará 
los pasos de la posteridad, por que el 
e jemplo que él ¡Miponjpu engrandecerá 
el corazón de sus semejantes! 

L o s pueblos tienen laminen esa m i ­
sión de e jemplar izar \ ayudar á sus 
hermanos en lu creación. 

C o n 
odios no se 
cion del destino. 

P o r e s o , la I L U S T R A C I O N e s la s o l e m ­
ne palabra de los ¡metilos. 

Debemos conqnixtMría, para llenar la 
misión de profetas universales , que 
la di» iiiulad nos m a r c o 

Para cumplir el mandato «pie pesa 
sobre nosotros tenemos que ser hernia-
nos, y hemos demas iada que, con renco­
res é ignorancia lo fraternidad es impo­
sible. 

O L V I D O — i n S T R A C I O N , c o n t e s t a l a 
fíat n a cuando la conciencia p r e g u n t a n 
s u c o r a z ó n ¿ C O M O ? 

Y ella nos dijo á la interrogación de 
la luz, la dulce pa labra del sentimiento: 
¡ Quam dulce et quum jucumluM habitare 
fralret in t/numl 

al C ic ló , tiernos 
le la madre 

triste y llorosa que tanto ha sufrido \ 
tanto se lamenta ! 

Reunios en el sentido so lemne de la 
oración de la patria ! 

Y a tenéis la necesidad de la ARMO­
NIA! va tenéis los medios . 

R o g a d y o'itcndreis. 
Madre! hé aquí los * ceros enrojeci­

dos con nuestra sangre! 
l i é aqui los harapos sucios que nos 

sirvieron de pendón! 
H é aquí las llaga.- abiertas por \<i 

Levan tad los ojos 
hermanos , y1 oid el clamor 

4" 
muño de mi h e r m a n o , que ostenta en su 
pecho las que le infirió la mía! 

H é aquí el cód igo de dest noción que 
observamos y lo hemos despedazado 
ya , por que es tamos arrepentidos! 

H é aquí los despojos del monstruo! 
Ahora nos a l í en la lu palabra de la 

gloria. 
Ahora nos reúne la palabra de la 

hermandad! 
A h o r a • asaos unos! 
Ahora mi h e r m a n o v ive en mi , y yo 

vivo en él. 
T o d o es c o m ú n y todo es solidario! 
Y a el concierto resuena por todas 

partes, y los écofl vibran por los espu 
cios sin fin de In sensación. 

L a Repúbl ica A r g e n t i n a es el a b r a z o 
de los hermanos : es el deseo y la aspi­
ración única, revo lada en una voy., y en 
una palabra ; en una v o z de consola­
ción y de luz. 

L o s corazones itrgent i nos, forman un 
solo corazón colect ivo «pie late en el 
seno de A m é r i c a , por id amor universal! 

O y e el h imno deprecatorio que ese 
corazón entona ! 

*• R o c í a m e con el agua de tu a m o r y 
" quedaré limpio ! lávame y resplunde-
" ceré sobre la nievo ! 

" T r a n s p o n une tu palabra en alc-
" gria infinita, y so agiturán los huesos 
" <ie mis pudres ! 

" A p a r t a tu vista del pasado, y per -
«• dona los males que finaron ! 

" Purif ica mi corazón con tu al iento, 
" y confirma en mí el espiritu persc-
" v e í a n t e ! 

" N o me arrojes de tu presencia , 
" ni separe* do mí la luz de tu senti -
•' miento ! 

" Enseñaré al universo la verdad de 
'« Ja justicia, y los malos se conver -
" l irán. 

O y e el ruego, patria querida, é ilu­
mina la senda oscurecida por la sangre . 

Conv iér tete á nosotros, y perdónanos! 
l i e m o s cometido fratricidio, te he­

mos enlutado y hecho sentir; pero h o y — 
proc lamamos el himno santo del OLVIDO 
y la I L U S T R A C I O N . 

H e m o s pecado, m idre adorada ' P e r ­
dónanos . 

Miserere! mitrrere! 
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i. 
E s l a patria que h a b l ó n i M W O H 

y t r a d u j o ú l a i d e a BU s e n t i m i e n t o . 
E r n n Ins v i s i o n e s f u t u r a ! q u e t i i n m -

h r u h u n l a i n t e l i g e n c i a . 
Y la v e r d a d q u e s e d i l a t a b a ) y o f rec ía 

s u l u x . 
E r a e l p o r v e n i r q u e asomaba c l a r o 

j radiante. 
Y e n la m o n t e i n o c u l u h a la v i s i ó n d e 

l a p r o m e s a . 
P a l a b r a d e la p a t r i a : 
P n a n t o r c h a e s t á c o n q u i s t a d a , y e l 

c o n c i e r t o r e s u e n a . 
P a a r m o n í a a r g e n t i n a v i b r a e n e l 

verba a m e r i c a n o . 
E l p u e b l o l ia t e r m i n a d o s u s Jtlus i n a ­

c a b a b l e s . 
L a i m a g e n d e l g r a n j e r o g l í f i c o , l u c e 

d e v e r d a d . 
Y la p r o c l a m a c i ó n s o c i a l s e d i l u í a e n 

l a c o n c i e n c i a -
P a l p i t a e l c o n t i n e n t e á l o s s o n i d o s 

acordes. 
Y l os e c o s e n l o s e s p a c i o s d e v u e l v e n 

s u s d u l c e s s o n e s . 
S o n e s q u e c o n m u e v e n y enternecen 

de alegría, que lucían de entusiasmo. 
Qracia a v o s o t r o s y pus de a q u e l que 

" JHounv< iitiiiiitlu el i jue leo y ovo 
• Inri UststWM do c»ta j i ro fec i» ; y 
•': :•<;.. litó eortas 4|\J*- en el la <*tftan St* 
'• e m H : Moran» ol tlawapo Be aceren." 

'* A¡*oritLtjmia caí-. Ir*. 3. 

» e r a , y q u e é s , 3' q u e h a d e v e n i r . ' — 
j D i j o f d a p ó s t o l . 
| G r a c i a á v o s o t r o s , y p a z d e a q u e l q u e 
; e r a y «pie és y q u e l i a d e v e n i r . — Y o 
I r e p i t o — 
f Y l e v a n t o ú m i s h i j o s , ú l a a l t u r a d e 
I s u i d e a : 

Identifico A s u d e s t i n o , l o s d e s e o s : 
E l e v o l a s v o l i c i o n e s á In j u s t i c i a : 
P r o m e t o l a v e r d a d e n l a a m b i c i ó n : 
P a s a s p i r a c i o n e s h a g o — s e n t i m i e n t o 

s o l i d o r i o . 
D i o s n o s i l u m i n o . 
K l n o s i n s p i r ó la c o n v i e i o i i d o la a r ­

m o n í a . 
Yn la h e m o s conquistado» 
D i o s nos creo: 
D i o s n o s p e r d o n o : 
Y t o d o n o s lo h i z o D i o s ! 
E l n o s olió p a t r í a : 
K l n o s d i o g l o r i a : 
A él sea la gloria y el imperio fie los 

siglos de los ñffloé : — A m e n 
P u esclamacion redentora s o n ó . 
V o . - o l r o s l a o í s t e i s , y c e r r a s t e i s l a s 

I tumbas. 
Vosotros la disteis, y abristeis las 

p u e r t a s d e l t e i n p l o . 
Allí estatuí el sacerdote. 

Y e n v u e s t r o c o r a z ó n g r n v ó s u p a -
.1 b r u . 

Y e n s u p a l a b r a l a A R M O N í A . 
Y e n l a a r m o n í a l a v e r d a d y l a j u s ­

t i c i a . 
Y f o r m a s t e i s v u e s t r a c o n c i e n c i a . 
P a convicción fué profunda .-
Y a g r a d ó á D i o s : 
Y é l o s i l u m i n ó 
C o n t a n g r a n d e l e y l a b o r a s t e i s , o l ­

v i d a s t e i s , i l u s t r a s t e i s . 
Y h e a q u í e l g r a n d i a q u e l u c e . 
H é a q u í q u e l a p r o m i s i ó n e s v e r d a d , 

\ D i o s la j u s t i c i a . 
] l é a q u í q u e la i n s p i r a c i ó n e s el d e s e o . 
Y el deseo es el poder. 
Y e l p o d e r el a v e n i m i e n t o , s< rnil'/ui/.' 

Dei volunliittiii. 
V i v i d ; e s d e c i r : o l v i d a d . 
N o v o l v á i s la c a b e z . a a l p a s a d o . 
IV o queráis recordar »I mal . 
P a n t u g e r d e P o t h m i r ó a ( ü o m o r r u , 

y e l cíelo la cas t i j ró . 
I V o miréis, porque o s e s t a c i o n a r e i s 

á l a m a l d i c i ó n d e l c i e l o , ó a l p a v o r d e 
v u e s t r o p a s a d o . 

Y o o s diré lo ( p i e f u i s t e i s , y n o q u e ­
r á i s s a b e r m a s . 

Porque os e s p o n e i s á p e c a r : 
Y e l pecado e s e t e r n o . — 

I P 
Tuvisteis m u c d i a s g l o r i a s . 
Esas glorias e r a n c o m u n e s . 
Pora l a reíi<rio 11 n o e s t a b a d i f u n d i d a . 
Y la i l u s t r a c i ó n e s t a b a encerrada. 
A v a r o s a l g u n o s d e s u t e s o r o , la a p r i ­

sionaban e n s u s e s t u d i o * . 
I g n o r a n t e s y p o c o r e l i j i o s o s : — ¿ ' P ' < • 

p o d í a i s e s p e r a r ? 
L o q u e o b t u v i s t e i s : — K t . I V A Y M E N ­

T I R A . 
H u b o c e l o s . y p a s i o n e s : 
P a v e r d i a l s e d e s t r u y ó : 
Pa igualdad fué falsedad, 
[.a revelación dase raída. 
P a n i u e i n a r i o o — v e r d a d . 
Y l a s g u e r r a s i n t e s t i n a s e n s a n g r . j n - I 

t u r ó n e l s u e l o ole La e s p e r a n z o . 
\ a d u a d e l a nt a ha i s , 

í E l f r a t i c i d i o y e l l l a n t o : h e a h í v n e s -
I ira fortuna. 

E n u n a p a l a b r a : — 
F u i s t e i s c r i m i n a l e s , JF o l v i d a s t e i s la 

v e r d a d d e VIH - U n D i o s . 
Ese es vuestro pasado, 
p i o l a miréis, pac que s u e l o a l u c i n a r . 
Hay m e n t i r a s q u e fascinan. 
O í d ahora lo q u e so i s . 

I I I . 
Arrepentidos q u e d e c í s c o n e l p r o f e ­

ta: Ptcavii 
P a verdad a l fin l u c i ó , y a l u m b r ó 

v u e s t r a r o n c i e n e i u . 
A -11 resplandor o b s e r v a s t e i s v u e s t r o s 

a c t o s . 
Y estos DO e r a n j u s t o s . 
Contasteis l a s h o r a s , y l o s m i n u t o s , 

p a s a d o s e n el p e c a d o , 
Y p o r c a d a i n s t a n t e d e r r a m a s t e i s u n 

m a r ríe i n g r i m a s . 
A m a r g a s l á g r i m a s q u e p r o c e d í a n d o 

la e o m i e c i o n . 
Observasteis, v u e s t r a m i s i ó n . 
Escudrinasteis vuestro d e s t i n o . 
Considerasteis v u e s t r o s e l e m e n t o s . 
Meditasteis los m a n d a t o s . 
Reconocisteis los p r e c e p t o s . 
O s halagó el d e s t i n o . 
Os eoalrist a s t e i s e n la verdad, y raes 

t r a c o n c i e n c i a f a s c i n a d a — e - e l a m ó — P E ­
C A v t ! 

Y y o o s d i j e : JSi/rsu/jl corda ! 
Elevasteis á l i n c r e a d o el c o r n z . o n . 
S u p e r d ó n i l u m i n o vuestra a l m a . 
O s h i z o e s p e r a r . 
Y v e d l o q u e o s d a r á . 

IV . 
Verdad en la religioc católica. 
R e p ú b l i c a e t e r n a ( l id a m o r . 
D e m o c r a c i a verdadera. 
Unidad c o n t i n e n t a l . 
Solidaridad d e r a z a . 
Progreso v e r d a d e r o , y s i e m p r e c r e ­

c i e n t e . 
I n d u s t r i a ! comercio y ciencias. 
Fueran, inviolabilidad y r e s p e t o . 
Igualdad u n t e la l e y . 
Espiril a c r i s t ¡H no 



— se, — 

Lev».;» j u s t a s , sin asesinatos ba jo el 
nombre de venganza $ sociales ! 

N o (Ierra mu reís sangre en patíbulos. 
N o tendréis odiosas distinciones. 
Ni poderes hereditarios. 
Ni división, ni odios, ni part idos, ni ¡ 

celos, ni guerra , ni envidia, ni ma ldad , j 
Seré is la l icpúli l ira-modtdo. 
Seré is el ideal de la democrac ia . 
Seré is la justieia ! 
Diu it Mhüuf—fíat lux .'—Kt faar facía 

fiul. 
V i o D ios vuestro arrepent imiento y 

•lijo : llagase la luz ! . . . . 
Y la luz se ha hecha ! . . . . 
D i j o , y se borní en Ul monte la dulce 

visión. 
Desapareció ' entre el cántico «le los i 

pueblos, en.re el himno «agrada de la 
gratitud <pi«; la conciencia g igante en- • 
tonaba en júbilo inacabable. 

E l úrco oon rpie Dtos sello' la a l ianza , ! 
apareció en el f irmamento, «ti subl ime ! 
signvn fadtris , irradió sus varios coló- I 
res que traducen la hermandad, y pro-
c laman la unidad de los sentimiento:,. | 

H i z o lu patria su revelación, y el j 
corazón «leí universo en la aclama» ion 
solemne entumí el cántico eterno. 

Prensentó los efectos de la armonía \ 
borro la imagen* 

Eos interpretó a la sociedad y á Ja 
religión, y so separo de la méate «pie la 
aderaba» 

Expl iquemos ahora su palabra , su 
palabra creadora que Fecunda, su duice 
y tierna .rofe«ua. 

O i g a n n o s nucsiros hermanos ! 
O i g a n la involución y la «lefinicion 

«lo la imagen. 
¡O igannos , que es — bienaventtn ado 

el que lee y ave las palabras de esta pro-
Jecta: y guarda las eosas que en ella están 
escritas, parque el tiempo se aecrcal . . . . 

v . 
L a religión católica es lu verdadera 

re l ig ión ;cuando seamos grande ella nos ¡ 
un d j n o m i n a r . 

E l catol icismo halla su principio <n; 
la vardad santa proc lamada p >r l«>s pro­
fetas, por los milagros, por la ciencia, 
por la v irtud; por lo<* portentos y las pa­
labras de Jesus—HU divinidad. «* 

El catolic'ismo es la religión mas su­
blime, por que nace «le la palabra d e 
un Dios , porque eleva la eriatara en el 
vuelo <l«; la fé a regiones que es van idad 
querer escalar con la razón. 

El catolicismo es esa mano «pie ooa 
eleva hasta la idea il<: D ios . 

El único medio de comprender ú 
Diñe, es con la fé-

El «pie intente sondearlo con la r a zón 
se perderá. 

L a razón <lol hombre es una chispa 
«pie se eclipsa á los resplandores e te r ­
nos. 

Si : aquel que intentase comprender 
la eternidad, verá su razón eclipsaíla, 
porque la perderá . 

C r e e r á tal vea haber encontrado lo 
que buscaba , pero se engaña. 

D i o s humanado nos impuso la fé: 
bienavent ti rada el que crie. 

T r a t a r «le sobreponerle la razón es 
revelarse contra el eterno. 

E n fé es la verdad : y el catolicismo 
es la fé. 

Dio» es el am«)r: y el catolicismo es 
la emanación «le Dios . 

Nuestra santa religión es verdad y 
amor. 

Nuestra religión os armonía , porque 
solo reconociendo un principio incom­
prensible,puede; darse á las eoaeiencias 
un tipo «pie las unifique en la creencia. 

E l racional ismo es la anarquía y la 
disolución. 

D o n d e cada uno interpreta, cada uno 
cree lo que m a s racional lo parece, y 
entonces /donde la unidad"? 

¿Donde la armonía? 
¿ D o n d e la iglesia, contra la cual no 

prevalecerán tas puertas in fernales? 
¿ D o n d e la religión a ni versal? 

¿Donde el principio común que peana 

lodos los corazones en la adoración su­
blime? 

P a r a tener a rmon ía so necesita la 
coaeentracioa de las miras , se necesita 
tina unidad do creencias, una igualdad 
de sentimientos, una comunidad de con-
c i e n c i a s , S E N E C K S I T A S E R C A T ó L I C O . 

El catol icismo es la pnz. 
El catolicismo as la fraternidad. 
El «catolicismo es la luz. 
So l amente bajo el manto «le la re l i ­

gión que perdona, hay verdadero bie. 
n estar. 

H a y en el universo un mar onduloeo 
«le pureza y da verdad , que despeñado 
como una catarata de la cima del Ca l ­
vario, inunda enn sus aguas el corazón 
de los r e at ine atea y de los pueblos; «pie 
lleva <;n su «corriente la conciencia uni­
versal al eterno banquete del principio, 
cuyas auras elevan el espíritu á la per* 
cepcion «le la soberanía, cuya fuerza 
conduce irresistible á la pn todesa del 
destino, cuyo balumbo es la palabra <l«cl 
evangel io , cuya rason es la fe, donde 
ilumina la mente el s«d de las profecías: 
es un mar de ventura, un mar pacifico 
«le a m o r para el bueno, y «pie atemori ­
za al mal >: que hcice lemhlar ni «pao 
mintió , y dilata en brisas inefables al 
que hizo bien: y esas brisas, usas aguas 
ese. sol, esas ondas, y esa luz s«m el po­
der imperat ivo de la verdad de la nueva 
tira, de la verdad de Pedro . 

E s a s brisas, son el éco de Jesns ; esas 
aguas y esas ondas son la sangre re­
dentora «l«.*l Go lgotba que corre en con­
solación «leí universo: ese sol y esa luz, 
son el a m o r y la verdad de la doctrina 
eternizada en el firmamento por In ma­
no omnipotente. 

E s a s brisas, esas aguas , ese sol, esas 
ondas y esa l a s — s o n el «catolicismo! 

Su verdad y sn bril lantez lo hallare­
mos en el gran «lia, en el din «ic la ar­
monio , de la paz , de la hermandad, co­
mo base «lela gloria «lo nuestra gran 
república! 

E n pastrat' profetizó: T E N D R é I S VER 
D A D E N L A R E L I G I O N C A T ó L I C A . . . . . . 

V I . 
Kepúhl ica eterna del a m o r y demo­

cracia verdadera , tamtiien ofreció lu 
dulce m a d r e . 

El catolicismo nos seisena que proce-
i demos t«idos «le un mi smo principio, y 

marchantes á un m i s m o fin: luego su-
, mus iguales. 

J u n t a m e n t e con la inspiración do v¡-
<la, d idnos el creador <;1 libre ulhcdrio. 

I's la libertad concedida al hombre 
como derecho y prerogat lva de su mis­
ma naturaleza . 

Sin el semino uto de la libertad ele­
vado en la eertesa de principio y «b; 
verdad , está hasta cierto punto coarta­
do el va lor de la conciencia . 

• La conciencia es el j u e z «le nosotros 
mismos. 

Es c-l sentimiento incorruptible qu«; 
I g rabó D ios en la mente , es el «le-
j pósito d«* las buenas jileas, de las bue-
I ñas sensaciones, de los buenos i rans-
r nortes, «pie no* d o n ó el creador para 

medir nuestros propios actos, para 
c o m p a r a r nuestros deseos, para espur-
gar bis efectos d<; nuestra voluntad. 

Ea conciencia es una chispa del es­
pirita de Dios, «pie se trasmite en la 
sensación de amor «pie nos inspiia la 
vida: para representar al j u e z soberano 
en «d propio «corazón, en la propia iden. 

C a d a remordimiento es un preludio 
de! gran juicio. 

lJ ien pues: «esta conciencia, este j u e z 
quts D ios « l o p o s i t ó dentro de nosotros 
mismos, tien<; por objeto observar , c«)in-
parar , y sentenciar en la propia idea 
nuestros a«-tos. 

Nuestros netos son el uso d é l a s fa-
cultades con «pie el creador nos adornó, 
ordenándolos en el cír«:ulo de la verdad 
y «1«: la justicia. 

Para cumplir neos preceptos, para 
que la conciencia pueda j u z g a r n o s se 
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nocoxita «pie tdAgasnoil la l iber tad d é 
n b r a r , os dec i r , «pie nues t ros ac to» i e > i 
ver i la<leramente nues t ros . 

Si hay coacción, si hay una fuerza 
quf j nos impide seguir n u e s t r a s inspira­
c iones , si hay uti p r inc ip io super io r q u e 
nos ob l iga á hui-er lo «pie nues t ro c o r a , 
z o n reclMXa, la c o n c i e n c i a no puede 
j u z g a r nuestros actos . 

L o s a r t o s ile la v i d a polít ica son del 
d o m i n i o de la c o n c i e n c i a : d o n d e no h a y 
libertad, no hay culpa: laegO la fa l ta «le 
l iber tad coar ta el v a l o r d e la c o n c i e n c i a . 

No hay libertad sin ¡irualdad. 
La igualdad es la democracia* 
L n a g O la d e m o c r a c i a es i m p u e s t a 

por la rel igión y por la natoralesta. 
L a p r o c e d e n c i a y el fin — lev r e l i g io sa . 
L a l i b e r t a d — l e y n a t u r a l . 
I ' o r eso es verdad la p a l a b r a de la 

p a t r i a . — S o m o s l ibres: debemos petes 
gobernarnos, p a r a c u m p l i r la ley d e 
D i o s q u e nos i m p o n e — r e s o o n s u b i l i d a d 
«le nues t ros p rop ios n e t o s . 

¿ P o r <|iié liiiüciii' u n a inocenc ia q u e 
« legrada? 

¿ P o n j u é e s q u i v a r u n a rcsponsuh i l i -
d a d santa? 

S e a m o s l ibres , gobernémonos: o b s e r ­
v e m o s la m á x i m a s r e l i g i o s a s — y la res­
ponsabilidad es just icia . ' 

J e s ú s r eun ió en si las conciencias de 
las «generaciones p a s a d a s , presentes, y 
futuras : J e s ú s fué nnii;'n d e l humilde 
J e s ú s lavo los p ies á sus discípulos, q u e 
el que m á s — e r a pescador : Jesús 
a r m o n i z ó las c u l p a s , para armonizar 
la d e p u r a c i ó n : J e s ú s hijeo correr su 
sangre sobre la frente del universo: J e ­
sús e s c o c i ó para su p a d r e al m a s h u ­
mi lde miembro de la casa de David: J e ­
sús no distinguid ciasen, posiciones ni 
f o r t u n a s : J e s ú s p a d e c i ó , y l a v ó á SOS 
hijos: J e » ú s , pues , es el demócrata 
e t e r n o . 

P r o c l a m ó y e j e m p l a r i z ó la ley de la 
i g u a l d a d , y la l e g ó al porvenir tal c o ­
m o e r a . 

l i l i a u t o r i d a d en lu d e m o c r a c i a es d e 
l e g a c i ó n . 

I.a a u t o r i d a d es r e s p o n s a b l e a n t e el 
p i l lado c o m i t e n t e . 

H e nqui la j u s t i c i a . 
S i : en el g r a n d ía t e n d r e m o s r e p ú b l i ­

c a / a s t a , r epúb l i ca i n o c e n t e , r e p ú b l i c a 
er ist ia na. 

C u a n d o ' no h a v a c i s m a s ni p a r t i d o s : 
c u a n d o no h a y a m a g i s t r a d o s «pie s e a n 
iimnilíDiís: cuando los estadistas n o s e a n 
can'I'ilion: c u a n d o t o d o s loa esfm.T7.os 
tiendan á un mismo fin: cuando no se 
d b a t a n las cues t i ones públicas cotí las 
p e r s o n a l e s : c u a n d o se d i s t i n g a e n t r e 
Gobierno g Gobarnaitte: cuando el re-
g i m e n r e p r e s e n t a t i v o no a d m i t a ni d u d a : 
c u a n d o la r e s p o n s a b i l i d a d de l a p o d e r a ­
do sea una v e r d a d : c u a n d o la ley i m ­
pere sobre todo y sobre todos: cuando 
la idea re l ig iosa sea a c a t a d a , con fesar la 
y o b s e r v a d a : c u a n d o la ley del S m a í 
sea el cddlgo de los cddigos: cuando no 
h a v a p e r s o n a l i d a d ni r i v a l i d a d e s , ni en ­
v i d i a , ni e m u l a c i ó n , ni o d i o s , ni r e n c o ­
res, ni ignorancia: cuando todo sea 
a m o r , t o d o c a r i d a d , todo un ión , t odo re -
l iginn, t o d o evangelio: cuando ni la m a s 
m í n i m a s o m b r a de d i s c o r d i a a p a r e z c a 
amargando el corazón: cuando todo 
sen so l idar io y c o m ú n : c u a n d o el cimla-
f/nno, sea respetado, casi i n m u n e c o m o 
el ciudadano romano.- e n t o n c e s s e r e m o s 
grandes, por q u e t e n d r e m o s a m o r , r e -
ligkm, o l v i d o , ilustración. . . . . . 

Sí: tendremos la verdadera democra­
c ia , q u e es el conc ie r to inacabable d e 
la j u s t i c i a . 

C a d a c o r a z ó n c o m o un i n s t r u m e n t o 
p u l s a d o por la m a n o d e la e t e r n i d a d , 
p r o d u c e un son ido de a m o r . 

Herido por las br i sas «le la i n sp i ra ­
c ión del Ciólo, v i b ra de u n a en otra re­
gión y en Halas e n c u e n t r a éco . 

P u l s a d o y her ido s i e m p r e v a ú un i r ­
se al g r a n c o r o , s i e m p r e e.v a r m o n i o s o 
v du lce p o r q u e el t ierno d i a p a s ó n d e la 
hermandad, mide secreto el soaidu, y 
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e s p i r i t u a l i z a d o s loa t r a n s p o n o* son c e ­
lestiales los h i m n o * . 

l i s la música de les tiernos, c a n t a r e s . 
E s la r e v e l a c i ó n del s e n t i m i e n t o d e 

la e t e r n i d a d . 
E s la i l u m i n a c i ó n de la p a l a b r a in -

i n o m e n t a n e a é i n a c a b a b l e q u e , — e m a 
nac ión de l s e n o i n c r e a d o c o m o a l b o 
p e n s a m i e n t o d e la i d e a , d e s c i e n d e ni 
a l m a , y resuena, en el c o r a z ó n c o m o en 
un fondo m e t á l i c o : es el espír i tu «pío 
c rea , «pie f e c u n d a , «pie trawcporla y 
q u e e l e v a , 

E s t a es t a m b i é n profecía. d«; la p a ­
tria. 

P r o f e c í a q u e nos e l e v ó ; en que la 
dulce v i s ión B I S O eependir un c o r a z ó n 
ipii: la nto c o n m u e v e su p a l a b r a purísima 

V I L 
U n a b e l l í s i m a imagen h a y en el c o r u ­

sca del nuevo mundo : un ideal «pie si 
bien es u t ó p i c o , ii"> por eso es m e n o s 
b e l l o ; y p o r esa m i s m a r a z ó n m a s 
g i g a n t e , m u s a d o r a b l e , m a s dig-BO. 

E s un idea l s u b l i m e ; por e so d i f íc i l . 
U n idea l d e a m o r y de v e r d a d ] por 

eso u t ó p i c o <:n paises tan e n t r e g a d o s a 
ideas p o b r e s . 

U n idea l d i v i n o , la p a l a b r a de u n a 
p e r s o n a l i d a d i n m e n s a , de u n a ind i v i ­
dua l idad s o ñ a d a , «pie se p r e s e n t a en el 
m i n u t o firmamento del porvenir. 

T r a d u c c i ó n g lo r iosa de la e s t ens iou 
i n raed i da de l deseo , fasc inn el s e n t i ­
miento . 

R e p r e s e n t a c i ó n de u n a g lo r i a p e r d u ­
rab le , a r r e b a t a la idea y la h a c e perc i ­
bir la r e v e l a c i ó n de una ch i spa «leí s e n o 
m i s m o d e la d i v i n i d a d . 

S u b l i m a c i ó n e t e r n a de l«>s p r i n c i p i o s 
y del deseso. 

C o r o l a r i o g igantc -sco de los t r a b a j o s 
del fu turo . 

Pin , que no lo ha l l a rá ,de la a rmon ía . 
M a g n i f i c a c i ó n de las leyes da la fra­

t e r n i d a d . 

| M a s a l lá d e los m a n d a t o s y «h: la c o n ­
c i e n c i a . 

E n un palabra : sorpresa p r e p a r a d a 
por el n iño u n i v e r s a l , al p e n s u m i e n t o 
de l v i e j o . 

Ejemplo «lado por la v i rgen America, 
y su madre nmantísima. 

Es un verbo que fecunda todas has 
' v e r d a d e s , q u e s a t i s f a c e t odas las amb i ­

ciones, que g l o r í a , s u b l i m a , y magnifica 
la c o n c i e n c i a , porque en él se ir ia mas 
alia d e lo q u e es o b l i g a t o r i o en la p r á c ­
t ica d«; los p r e c e p t o s del a tnor y la b e r -
maadad : — e s ara metáfora d e I n j u s t i ­
c ia «pie traduce : PBDBRAOION A MI: 
HIC'ANA. 

S i e sa i d e a se r e a l i z a r a , t e n d r í a m o s 
una persona l i t l ad g i g a n t e , i n m e n s a . 

C u a n t o s r a u d a l e s d e v e n t u r a d e r r a ­
maríamos sobra o universo ! 

Que bien, qu i puper abundantemente 
p a g a r í a Id lu ja los desve lo s d e su m a ­
d r e ! 

¡ C o n «ptiT sentimiento, con q u e v e r ­
d a d verteríamos s o b r e el c o r a z ó n de l 
v i e j o , el n é c t a r s a n t o q u e rejuvenecería 
su e x i s t e n c i a ! 

¡ C o n «pie t r a n s p o r t e , con q u e j ú b i l o 
j y o r g u l l o lu a n c i a n a m a d r e de l c o n t i ­

nen te , estrecharía e n t r e sus b r a z o s a su 
' h i ja s u b l i m e ! 

¡ C o n q u e pasión s o b r e sus meg i lh i s 
r u g o s a s se posarían los tersos labios «le 
la v i r g e n en el «lia s o l e m n e de su c o r o ­
nación ! 

¡ C o n c u a n t o o rgu l l o nos e s t r e c h a r í a ­
m o s ! 

• C o n c u a n t o p lacer r e c i b i r í a m o s e¡ 
a b r a z o de t o d a la f ami l i a universal. 

! C o m o s e a g i t a r í a la c reac ión en la 
uni f icac ión t r iun fa l d e las dos a l m a s : — 
do la m a d r e y de la hi ja ! 

. . . . Y h a y en e s e oseulo o t ra i lu­
s ión, o t ro d e s i g n o , o t ro p e n s a m i e n t o 
s u b l i m e , o t r o ideal g ra iu l í o so y s o l e m n e , 
o t ra p r o c l a m a c i ó n g i g a n t e : LA UNIDAD 
D E L A R A Z A K S P A Ü O L A ! 

U n a p a l a b r a 
.Amér i ca c o m o el hijo «¡utim'o haga « 
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la mnyor edad, se emancipó de lu tute­
la paternal, 

Siguió el curso natural «lo los hom­
bres y do los pueblos: BU causa oro justa. 

Pero bien, ¿el hijo independiente, el 
hijo emancipado, deja do ser hijo? 

¿Se borrnn de él Jas ¡matas idees de 
familia, que lo unen á los que lo dieron 
ser í 

L a palabra de España dio vida á 
América . 

EspHña fué su madre. 
A m é r i c a nució y «lia la arrullo orí 

sus hruzns: ella la a l imento do su pro­
pia vida: ella lu educó en la religión y 
la justicia. Sus costumbres orun anti­
guas, y trataba la niña con el rigor de 
ln antigüedad: tenia royes y su régimen 
era monárquico: su hija no tenia [oyas, 
su hija tío tenía personalidad, su hija es-
taba sumisa, porque «lecia la buena an­
ciana, es demasiada niña: era muy amo-
rosa y temiu que se perdiera! 

Eso eran España y Amér ica hasta el 
año 10. 

E r a una tu adro amorosa, buena y 
respetable. . . . pero sus ideas no eran 
liberales: qnerin educar lu niña-pueblo, 
como entonces se educaba*] las familias. 

Amér ica durante su menor edad, vi­
vió asi: llego la j u v e n t u d — y se eman­
c i p ó . — H u b o alguna dificultad y madre 
é hija estuvieron disgustadas nlgun 
tiempo. 

Eso os España y Amér ica del ano 10 
acá. 

Cuestión mas sencilla y mas natural, 
con dificultad podrá presentársenos. . . 

Pero el hijo y el podre no pueden es­
tar disgustados burgo tiempo. 

Seamos padres é hijos: padrea ami ­
gos, cariñosos y amantes , é hijos tiernos 
y afectuosos. 

L a unidad de la raza española, sobre 
que tanto se huida en la madre patria, 
es un gran ejemplo, un gran fin, un 
ideal soberano. 

Si ahora parece imposible la unidad 
continental, precedida de la de la raza, 

' ser a mas fácil, estaría mus p r ó x i m a , el 
' avenimiento no parecería imposible en 

manera alguna. 
Conseguidos ambos fines, la felicidad 

j es segura. 
Unámonos , hermanos americanos! 
Unámonos , hermanos españoles! 
Lu unidad de esas dos almas, forma­

rá un espíritu colosal, que fecundará 
con su luea elevará con su idea, magni­
ficará con su poder todo el universo 
asombrado ante una gloria tan escelsa. 

Entonces la familia será pura siempre 
la vanguardia universal. 

Lú nzese el explorador con fé y tesón! 
y el pueblo que primero proclame la luz 
será la Guannhuni sublime, será la 
fuente del porvenir, será lu hermana 
querida, será la lumbre santa del cora­
zón y el sentimiento! 

A conquistar oso paraíso social! 
A la rasa española están reservado, 

los bacilos gigantes I 
Fé en ln inspiración ! 
Esperanza en el suceso y á 

LS obra ! 
L a armonía acercará el gran día. 
L a armonía unirá las ríos almas, los 

dos pensamientos, los dos corazones, y 
/ d e osa unión nacerá el giguntc ! 

A conquistar ese coloso que la crea­
ción contemplará absorto,sin fi''-:inzar ú 
comprenderlo ; esa unidad de concien­
cias que agigantará todo sentimiento, 
y subl imará todo deseo : esa completa 
estinciou de remoras y vestiglos; esa 
verdad de amor , de fuerza, y de ternu­
ra ; eso ideal soberano que nadie se es-
plisara ; esa obra atrevida, considerada 

I utópica ; ese fin, que solo podrán obte-
I ñor corazones españoles !!! 

I X . 

Tol los los males que el progreso po 
dría causarnos en la desunión, los ter­
mina contrarios la armenia . 

Entonces tendríamos verdadero pro 
graso, tendí iarrios industria del país, 
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tendríamos respetabilidad, fuerza , mo­
ralidad, ciencias, comercio y adelanto 
siempre creciente. 

Cuando yo no esleís preocupados 
de odios, soío pensareis, en amar la ma­
dre do vuestro corazón; entonces crese-
reia grandiosos á lu luz de un sido 
astro, descansareis á la sombra de un 
solo árbol, apagareis vuestra sed, ln 
sed de vuestra conciencia en la linfa de 
ana sola fuente! 

También es profecía de lu patria. 
L u unidad en la familia es la revela- I 

cion de Dios que es ansa. 
Y esa unidad es la fuerza imperiosu 

que todo lo conduce, todo lo fortalece y j 
fado le eleva. 

Es la unignificacioti misino, trasmi­
tida en idea, que halaga par la luz de 
un sentimiento. 

E s el buen espíritu que utiliza una 
pasión que se llama rgurfsSSS; y como 
fuerza pasante de la-, alturns, eomo 
exelsa emanación del Soberano autor, 
la utiliza para el bien, la utiliza para 
el amor, la utiliza para el t iempo y lia­
ra la i ternidad. 

Con ese principio tendremos fuerza, 
respeto y progreso: eso para el tiempo | 

T e n d r e m o s ciencia, religión, y amor: 
oslo para la eternidad. 

L a pasión utilizada es lu que nos hace | 
desear—ser graneles: 

La armonía , pues ,—has ta de las pa­
siones saca provecho para la gloria. 

Un pueblo en el ideal e« un pueblo de 
justos, es un pueblo de escogidos. L a 
derecha ocuparán sus hijos en el diu del 
gran jurado. 

Ese pueblo v i \ e en la verdad y de !n 
verdad. 

T i e n e iodos los elementos del bien: 
ha estinguido hasta los resagos del mal. 

E l gran sol luce en su firmamento. 
E l gran sol i lumina las tinieblas del 

pasado pura mostrarlas, elocuentes, ter­
ribles en el día presente. 

E l eva á la categoría de ejemplo, de 
libro viviente, ó ese pueblo dichoso. 

E l Universo leerá es él el mal y sus 
efectos. 

Su vida será una cátedra: una Ante 
dru de lu buena doctrina: una cátedra 
de la justicia y la rectitud. 

Será un espojo do se refracte la con­
ciencio del q u e s e a desgraciado, del que 
esté sumido en la mentira, ilusionado 
con las falsedades y las exagerac iones . 

Vendrá el mundo á oír su palabra, y 
seguirá los consejos de la esperiencia. 

Si ahora ea cumpliesen las profecías 
de la virtud, tal vez nos parecería pro­
vechoso nuestro sangriento pasado. 

Tendr íamos en nosotros los dos tér­
minos del cuadro: y sol íamos mas útiles 
al universo. 

Vcrdadl verdad! claman los pueblos 
Verdad nos prometo la patria 
A nosotros la razón. 

Conquistemos la fsoraa, el comercio, 
la industria, el udelnnto, y sobra lodo la 
luz de la inteligencia: conquistemos la 
cieneia, obtenguinos la ilustración! 

••Palabra de la patria, profecía de ln 
madre tierna, luce ul corazón de 
s u s h i j o s ' 

X . 

Revé lenos en al porvenir lu patria, la 
oslincion de lus luyes injustas, y sólit o 
todo lá de esa ley bárbara que autoriza 
el asesinato, bajo el nombre de vengan-
danzas sociales: eomo si ln venganza 
prohibida á un hombre fuera lícita á mu­
chos/ 

L a sociedad es la reunión de los hom­
bres. 

L o que es crimen en el hombre, lo es 
en lu sociedad. 

Y si ln sociedad mata al que asesina, 
la justicia eterna fulminunaiá su sen­
tencia contra esa sociedad homicida. 

L a pena do muerte es anti religiosa 
v lililí-social: es dec i r :—es criminal c 
ineficaz. 

L a pena de muerte es asesinato, y ba­
j o cierto punto de vista aun es tviddit 
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E l hombre n o t i e n e d e r e c h o á l a v i l l a , 
n o p u e d e , p u e s , d i s p o n e r d e e l l a . 

A u t o r i z a r j u e c e s para q u e i m i t e n , e s 
d i s p o n e r d e lu v i d a , e s abrogarse l o s d e ­
r e c h o s d e l C r e a d o r : l u e g o la l e y q u e 
i m p o n e lu p e n a d e m u e r t e e s u n a l e v 
u n t i r e l i g i o s a . 

S i u n h o m b r e n o p u e d e m a t a r , t a m ­
p o c o l o p u e d e n d o s , ni d i e z , n i c i e n , n i 
m i l : e s c l u s i v o ó s o l i d a r i o s i e m p r e s e r á 
a s e s i n a t o . 

L a s o c i e d a d s o n m u c h o s h o m b r o s 
p e r o c a d a u n o s n g e t o á la l e y e t e r n a : j 
l u e g o la s o c i e d a d n o p u e d e m a t a r s i n s e ' 
h o m i c i d a . 

T a m b i é n e s i n e f i c a z . . 
S u o b j e t o e s c a s t i g a r . Y b i e n ¿ s e 

\ c a s t i g a u l u l a n d o ? 
¡ N o , - p o i q u e s e p r i v a a l h o m b r e d e 

u n a v i d a d e d o l o r e s , p a r a d a r l e c o m o 
p o n a d e s u c r i m e n la i n e f a b i l i d a d d e l a 
v i d a e t e r n a . 

T o d o h o m b r e t i! v e r c e r c a n o e l fin d e 
l a m a t e r i a , a l c o n s i d e r a r cp ie s u e s p í r i t u 
l i b r e d e lu c a r n e v a á p r e s e n t n r s e a l 
p a d r e d e l a e t e r n i d a d , t o d o h o m b r e d e ­
c i m o s , e n e s c s o l e m n e i n s t a n t e r e c i b e 
l a l u z d e l c i e l o ; p o r q u e D i o s e s a m o r : 
o b s e r v a s u v i d a , c o m p a r a la l e y , s e a r r e 
p í e n t e y c l a m a c o n e l p r o f e t a Pequé 
Dios perdona s i e m p r e a l a r r e p e n t i d o 
— y e s e h o m b r e v á á g o z a r d e l a v i d a 
i n m o m e n t é n e a . 

¡JVOLAR A D i o s ES EL CASTIGO QUE 
LA SOCIEDAD IMPONE A L HOMICIDA!!!! 

¡ C o m e t e r u n c r i m e n s i n p e n a r e l c u l ­
p a b l e ! 

O h ! L a s o c i e d a d e s i g n o r a n t e ! 
S e e n s a n g r i e n t a y m a n c h o 3ti c o n ­

c i e n c i a , p o r q u e n o c o n o c e lo q u e h a c e . 
T a m b i é n e s e l suicidio. 
N i n g ú n h o m b r e e s m a l o p o r n a t u r a ­

leza.* c o m e t e c r í m e n e s por e r r o r . 
T o d o h o m b r e e s d é b i l . L u e g o t o d o 

h o m b r e e s s u s c e p t i b l e d e e r r a r , t o d o 
h o m b r e e s t á i g u a l m e n t e e s p n e s t o a i 
c r i m e n . 

I n v e s t i r u n o n i j u e z i l e f a c u l t a d e s p a r a 
m a t a r a l q u e peta, e s a u t o r i z a r l o p a r a 

q u e lo m a t e á é l m i s m o , p o i q u e pue ih 
p e c a r . 

H a c e r s e m a t a r , e s l o m i s m o q u e m n 
t a r s e ; l u e g o la p e n a d e m u e r t e e s c 
suicidio. 

H a y m a s . 
L a m a y o r p a r l e « l e l o * h o m i c i d i o 

s e n e l e f e c t o d e u n a e n a j e n a c i ó n m e n 
t a l , d e u n a c e d e r á , d e u n a d e m e n c i a , 
m a s ó m e n o s p r o l o n g a d a . 

U n h o m b r e e n e l p l e n o e j e r c i c i o d e 
s u s f a c u l t a d e s , n o p u e d e c o m e t e r u n e r í -
ni i n c o n t r a s u c o r a z ó n , c o n t r a s a c o n 
c i e n c i a y s u r a z ó n , máxime s a b i e n d o 
q u e h a d e s e r v í c t i m a d e u n s e g u n d o 
c i l i n e a » 

Vu h o m b r o d a ñ a Ó a g r a v i a á o t r o d i ­
r e c t a ó i n d i r e c t a m e n t e , y el d a ñ a d o ó 
a g r á v i a d o , s o f o c a d o c o n l a i n j u r i a , n o v e 
n o o y e , n o p i e n s a , no r a c i o c i n a , b u s c a á 
s u e n e m i g o y h u n d e e n s u c o r a z ó n e l 
p u ñ a l , q u e l o d e s t r o z a 

E s o s a s e s i n a t o s acto primo s o n e f e c ­
t o d e u n a c n a g e i i n c i o n d e l m o m e n t o -
E s o s a s e s i n a t o s alevosos l o s o n d e u n a 
e n u g e n a c i o n p r o l o n g a d a . 

A q u í l a ciencia ú c u r a r a l enfermo, 
y n o la l e y á asesinar a l asesino: 

A q u í l a c i e n c i a á e j e r c e r s u i n f l u j o 
s a l u d a b l e , y n o l a s o c i e d a d ú m a n c h a r 
s u c o n c i e n c i a ! 

O h ! en e l g r a n d i n , la p a t r i a h a p r o ­
m e t i d o a l s e n t i m i e n t o q u e no s e v e r á 
d s t r o s c a d o p o r e s o s p e r v e r s o s c r í m e ­
n e s s o l i d a r i o s . 

S u b a á l a s a l t u r a s n u e s t r a p r o t e s t a , 
y v é a s e l i b r e n u e s t r a c o n c i e n c i a d e l a 
m A n c h a q u e e l a s e n t i m i e n t o i n f l i n g e 

¿ Q u i e n d i o d e r e c h o a l h o m b r e p a r a 
m a t a r a l h o m b r e ? 

? Porqué q u i e r e l a c r i a t u r a a b r o g a r s e 
l o s d Trechos d e D i o s ? . 

¿ N o t e a t e r r o , s o c i e d a d , n o te a t e r r a , 
c o n t e m p l a r t u v í c t i m a d i a s y n o c h e s 
c o n t a n d o l o s p a s o s d o s u fin ; b u s c a n d o 
u n a t a b l a «p ie l o s a l v e d e l a d e s h o n r o , y 
t r o p e z a n d o s o l o c o n l a t a p a «leí a t a ú d ? 

). D i r i g i e n d o s u v i s t a a l m u n d o p o r a 

p e d i r m i s e r i c o r d i a , y d e s c u b r i e n d o s o l o 
la h i n c a «pie é l l e p r e p a r a ? 

¿ L e v a n t a n d o a l c i e l o s u s b r a z o s , y 
b a t i é n d o s e h e r i d o p o r e l b a c h a d e l v e r ­
d u g o ? 

¡, R e t o r c i é n d o s e d o l o r i d o , y s e n t i é n -
tioMJ o p r i m i d o p o r c ! d o g a l 

P u e s b i e n : e se h o m b r o s e a r r e p i e n t e 
\ D i o . - l o p e r d o n a . T ú n ó . 

M a r c h a s e r e n o a l p a t í b u l o p o r q u e 
p i e n s a e n D i o s : f u s s o l d a d o s le q u i t a n 
la v i l l a m a t e r i a l ; s e c u m p l o t u m á n d a t e 
v q u é h a s o h ¡ e n u l o '! 

U n h o m b r o m e n o s e n e l m a n d o , u n a 
m a t r e h a m a s e n t u c o n c i e n c i a ! 

E s o e s la p o n a l ie m u e r t o ! 
T a l V e z l o s sabios y l o s legistas p r o t c s -

le-Uen c o n t r a e l intruso q u e l o s i n c r e p a , 
p e r o s o b r e s u c i e n c i a e s t á la f i l o s o f í a , 
¡ sobre s u s a r g u m e n t o s y s u o r g u l l o : 
h o y u n a l e y s u b l i m e q u e c o n t i e n e u n 
i n í c a l o , e l c u a l o r d e n a — N o MATAR. ' 

L a p r o f e t i s a s a n t a d e l p o r v e n i r p r o ­
metió1 á n u e s t r a c o n c i e n c i a l a e s t i n e c i o n 
d e e s a f a l s e d a d . 

O y e l o , p a t r i a ! S o b r e t a n t o b i e n , en 
el g r a n d í a d e l i d e a l n o t e n d r á s «p i e 
l a m e n t a r l a s m a n c h a s d e l c r i m e n , n o t e 
n t o r m o n t a r é e l remordimiento d e v o r a * 
d o r d e l a s e s i n a t o . . 

A n o s o t r o s l a i n o c e n c i a ! 
A ' a p a t r i a l a v i r t u d ! 
D e D i o s In j u s t i c i a ! D e s u p a l a b r a l a 

v e r d a d ! 

X I . 

V a e s t a d e m o s t r a d a la n a t u r a l e z a d e 
la l i b e r t a d , c u y o r e i n a d o p r o m e t e l a p a ­
t r i a e n l a a r m o n í a 

L a i g u a l d a d r e c h a z a l o s p o d e r e s h e ­
r e d i t a r i o s , q u e s o n la u s u r p a c i ó n d e l a 
l i b e r t a d , q u e s o n e l d e s m e n t i d o d e l a 
f r a t e r n i d a d , y l a r e b e l a c i ó n d e a l g u n o s 
c o n t r a e l d e r e c h o s d e t o d o s . 

N o t e n d r e m o s e s o e n n u e s t r o p o r v e ­
n i r , n o t e n d r e m o s e s a s d i s t i n c i o n e s d e l i ­
n a j e q u e el o r g u l l o c o l o c a b o b r e l a s 
p r e r o g a t i v a s d e la v i r t u d . 

Q u é i m p o r t a q u e u n h o m b r e d e s c i e a 
¡ d a d e l o q u e e l m u n d o l l a m a f a m i l i a 
; ilustre, q u é i m p o r t a q u e s u s a b u e l o s 
; h a y a n s i d o h é r o e s , s a b i o s , d s a n t o s , si 
¡ é l n o p r á c t i c a l o s e j e m p l o s d e s u s a u t o 
j p a s a d o s , p u r a q u e e n la s o c i e d a d t i n g a 
1 h o m e n a j e s - q u e s i d o n i m é r i t o y á la r í r -
' t n d p u e d e n t r i b u t a r s e s i n m a ñ a n a d e ! 

c o r a z ó n y d e l u j u s f ¡ C í H ? 
A t r á - ¡ e s a s o d i o s a s d i f e r e n c i a s ! 
A t r á s l o s p o d e r e s h e r e d i t a r i o s ! 
L a s o b e r a n í a d é l o s p u e b l o s t i e n e p o r 

l i a s e l a n a t u r a l e z a y e l E v a n g e l i o 
¿ P o r q u é h a d e ser e l p a t r i m o n i o d e u n a 
f a m i l i a , a u n q u e n o l u z c a e n l a c o n c i e n ­
c i a i l e s u s m i e m b r o s lo l u z d e ln v e r ­
d a d , riel b i e n , y d e la p u r e z a ? 

L o m o n a r q u í a e s la d e n e g a c i ó n d e la 
n a t u r a l e z a . 

L a d e m o c r a c i a e s l a s a n c i ó n de l 
p r i n c i p i o d e l a e x i s t e n c i a . 

L a m o n a r q u í a t i e n e p o r b a s e el or ­
g u l l o y l a p a s i ó n . 

L a d e m o c r a c i a e s e m a n a d a d e la r e ­
l i g i ó n y d o l a v e r d a d . 

D e b e r á la c a s u a l i d a d la v e n t u r a : l i o 
a h i e l c í r c u l o e n q u e s e e n c i e r r a e l p a i s 
m o n á r q u i c o . 

N o t e n e r e l d e r e c h o d e b u s c a r s u b i e ­
n e s t a r , d e o b s e r v a r c u a l e s l a p e r s o n a 
q u e j a i e d e o f r e c e r l e g l o r i a , f e l i c i d a d y 
p o r v e n i r , p o r q u e e l h i j o d e l s o b e r a n o , 
es s o b e r a n o c u a l e s q u i e r a q u e s e a n l a s 
c a l i d a d e s d e q u e e s t e r e v e s t i d o . 

N o t e n d r e m o s e s o s m a l e s — R e p o s a la 
e s p e r a n z o e n ln p a l a b ' a d e l a m a d r e 
p r o f e t a . 

N o t e n d r e m o s t a m p o c o o d i o s , n i p a ­
s i o n e s , n i i r r e l i g i ó n , n i e s c á n d a l o , ni 
f a l s e d a d , n i protecciones, n i circuios, ni 
c a u d i l l o s , ni p a r t i d o s , ni g u e r r a s , ni t i ­
r a n o s . 

C o m o l o s r o m a n o s e n s u g o b i e r n o 
d i r e c t o , n u e s t r o r e p ú b l i c a s e r á u n c o n ­
c i e r t o , n u e s t r a d e m o c r a c i a s e r á u n h i m -

| n o , u n í s o n o y e s p o n t á n e o q u e l l e g a r á 
| h a s t a l o s p i é s d e l d i s p e n s a d o r d e e s c 
i b i e n e s t a r y e s a g l o r i a e n c u y a s á l a s n o s 
! e l e v a r e m o s g i g a n t e s ! 
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L o s m n g i s t i n d o s n u t e n d r á n amigos, . 
ni l a s l e y e s i a e e p c t o n e * . 

S e r e m o s l a j u s t i c i a . 
S e r r i n o s la r e p ú b l i c a c o l o s a l , l a r o -

p ú l i l i c a continental, h i j a a morona de l a | 
grande E s p a ñ a . 

Y l a l a n ú l i a q u e l i t i i n i l l d á F r u n c í a 
e n I b e r i a , y á I n g l a t e r r a e n l a s c a l l e s 
i l c H í l e n o s A i r e s s e l ú t o d a u n a : s u s d o s 
e s p í r i t u s u n i d o s e n e l a m o r , p r o d u c i e n ­
d o l a a r m o n í a , e n t o n a n d o e l h i m n o s a ­
c r o d e la f a m i l i a , f u e r t e s , j u s t o s , r e l i ­
g i o s o s y f e l i c e s c l a m a r a n n i p a s a d o , y 
a l p o r v e n i r , á l a f a x d e l a s g e n e r a ­
c i o n e s y d -l u n i v e r s o e l l o m a e t e r n o d e i 
s u c o n c i e n c i a : — tyttiiH dulce el quatn jn- \ 
cuntí um hahitare Jrain s in unum\ 

N o s o t r o s s e r e m o s l a r e p ú b l i c a m o ­
d e l o ! 

N u e s t r a m a d r e s e r á l a a n c i a n a g l o ­
r i o s a d e la g l o r i a d e s u h i j a ! 

Y l a m a d r e y la h i j a s e a m a r á n e t e r ­
na menté) 

T a l e s l a p r o m e s a d o l a p a t r i a . . . 

X I I 

H e a h í l a p r o f e c í a , y s u a m p l i a c i ó n : 
t a l v e z h a b r e m o s s i d o d e m a s i a d o - l o c d -
n i e o s . 

L a ¡maga* q u e e l o r u / . o n s o ñ ó e s e l 
g r a n i d e a l d e A m é r i c a . 

H a s t a a l i a l l e g a r e m o s 
l ' c r o n n t c s e s n e c e s a r i o p a c i f i c a r c u ­

li . i R e p ú b l i c a . 
P a c i f i q u e m o s l a n u e s t r a , h e r m a n o s ! 

arjentioos! 
E s o p o r v e n i r «p ie o s r e v e l a m o s c o r n o 

p a l a b r a s d e l a p a t r i a e s l a v e r d a d « p u ­
s e g r a v a e n l a c o n c i e n c i a . 

T u l e s k o n l o s E F I C C T O S S O O J A I . K . S Y 
RKL1UIO.SO.S D4S I.A A R M O N I A . . 

L a a r m o n í a M o m n i p o t e n t e , la a i i n o -
l o d o M o c o n m u e v e y t o d o l o f e c u n d a ! 

S e a v e r d a d s u p a l a b r a e n n u e s t r a p o ­
b r e R e p ú b l i c a ! 

XIII. 
N u e s t r o p a s a d o h a c i d n S a N G l t E 

V K u t . N A . 
N e c e s i t a m o s la a r m o n í a p a r a d e p u 

r a l l o . S u s m e d i o s s o n e ! O l . V i n o Y I. \ 
iLI'fitTIt A C I O N . 

N u e s t r o p o r v e n i r e s i n m o n - o . E n o s ­
l a s p o b r e s p a j i n a s e s t a d e l i n e a d o e l c u a ­
d r o . ¡ Q u e o t r o m a s h á b i l « p i e n o s o t r o s 
l o i l u m i n e ! 

A h i v é , p o b r e p a d r e , o s a d e m o s t r a ­
c i ó n d e n u e s t r o a m o r f i l i a l . 

M u c h o t e a m a m o s y m u c h a v e n t u r a 
t e d e s e a m o s . 

P o b r e s niñón, s o l o p o d e m o s c o n s o l a r l e 
c o n l a p a l a b r a , 

A l g ú n d í a d e r r a m a r e m o s s o b r e t u s 
b o l i l l a s e l b á l s a m o q u e l a s a l i v i e . 

E s e d í a o s u n p o r v e m i r p a r a t í , e l d i a 
e n i p t c l a g e n e r a c i ó n ó q u e p e r t e n e ­
c e m o s o c u p e e l p u e s t o d e l o s f a t i g a d o s 
p a t r i a r c a s q u e n o s h a n p r e c e d i d o . 

E l cielo l o s a m p a r e e n t r e t a n t o ! 
T u e s p í r i t u c o n m u e v a la c o n c i e n c i a y 

b r o t e l a l u z . 
T u a l m a s a c u d a l o s e l e m e n t o s » y m a n e 

l a l i n f u c o n s o l a c i ó n d e l a s d u r a s r o c a s 
d o t u s u e l o . 

L a r e l i g i ó n y e l p o r v e n i r s o n l a p a l a ­
b r a . L a religión y l a g l o r i a s e a n e l é o . 

E l d e b e r y l a c o n c i e n c i a i m p o n e n l a 
cooperación. A h í v a e s e pobre g r a n o d e 
l a i d e a . 

C o n m u e v a e l c o r a z ó n t u a m o r e n e l 
f u t u r o , c o m o c o n m u e v e t u i d e a e l s e n ­
t i m i e n t o e n e l d i a p r e s e n t e . 

¡ H a y t a n t o a m o r e n e s t e c o r a z ó n l i a ­
r a t í , m a d r e i n f e l i z ! 

A p r o x i m a t ú el m o m e n t o q u e y a s e 
a n u n c i a l ú c i d o y g r a n d i o s o : l e v a n t a e l 
s e n t i m i e n t o u n i v e r s a l d e l a i n d e f e r e n -
c i a o n q u e . d o r m i t a , y b r i l l e el s o l d e l a 
j u s t i c i a ! 

L a c o n c i e n c i a e s t á t r a n q u i l a : e l s e n ­
t i m i e n t o s a t i s f e c h o . 

L a h o r a h a s o n a d o ! N o d i l a t e m o s l a 
p a l a b r a d e l c o n s u e l o ! 

E l e o r i t x o u lo o r d e n a e n l o s s . t g i si­
l l o s h i m n o s , \ u n r s n p a l a b r a , r o v e l u i i - > n 
d e t o d a v i l l a y d e t o d a g l o r i a p a r a l o s 
p u e b l o s ( p i e d i c e : ]Qunn dula•<\t r/uain 
¡iicuiuhim habitan frates in uitinn f 
¡<¿«t ' grifo 1/ f/ue dulce es vivir /"* 
hermanos en uno ! ! 

N a d a t e n e m o s ! A c o n q u i s t a r l o t o ­
d o ! 

' E o d o lo d á l a armonía. 
C o n f i a n z a m i e l f u t u r o , y e s p e r a n z a 

cu la r e l i g i ó n , y en su fuente . 
N o u n m u n d o , s i r i o m i p a r a i s o c e 

o f r e c e a l p e n s a m i e n t o Americano, 

d e s c o n o c i d o e r a i n s p i r a c i ó n , q u e c o n o ­
c i d o e s p r o m e s a ; q u e ( d e v a d o aera in 
m e n s i i l a d ! 

C u i n o a q u e l l a v o z d o v i c t o r i a q u e 
r e s o n ó e n e l p o r v e n i r á l a p a l a b r a d e 
í i u a n a i i a n i , r e s u e n e la v o z d e l a g l o r i a 
e n e l g r a n d i a d e l i d e a l ! 

A r g e n t i n o s ! á e l e v a r la r e p ú b l i c a . 
A m e r i c a n o s ! á e n g r a n d e c e r e l c o n ­

t i n e n t e ! 

E s p a ñ o l e s ! á m a g n i f i c a r l a f a m i l i a ' 

Fiat lux!'. 
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D O S F A L A B U A S 
C o n l a s l á g r i m a s en los o j o s , y con-

( r u t a d o p o r f ú n e b r e s r i * i o u e * , e s c r i b í 
i;stan p a j i n a s c u los a m a r g o s «lias d e la 
I n d i a . 

F e l i c i t ó m e m a c h o i le q u e s u p u b l i c a ­
c i ó n s e h a y a r e t a r d a d o b a s t a el M o ­
m e n t o g r a n d i o s o en (p ie h a n t i i i r i fado 
las e l e v a d a s y p a t r i ó t i c a s i d e a s q u e h a n 
f o r m a d o la p r é d i c a d e l d i a r i o , d e c u y a 
r e d a c c i ó n he f o r m a d o p a r t e ; p r é d i c a d e 
<pio m e c u p o el h o n o r d e e n c a r d a r m e . 

" T a m b i é n m e f e l i c i t o p o r h a b e r i l e s a ; 
p a r e c i d o las i n r a f i r s j gurí m e o b l i g a b a n 
á g u a r d a r el a n ó n i m o . L a p e r s o n a á 
<|üien lo b e d e d i c a d o es á m i b u e n a m i 
í;O C . A . M a n c i l l a . 

M u c h o e n t u s i a s m o m e l a c a u s a d o 
v e r «p ie m i s c o m p a t r i o t a s h a y a n r e c o ­
n o c i d o la?, v e r d a d e s p r o c l a m a d a s , y h e ­
c h o p e d a z o s las a r m a s a l p i e d e l a l t a r 
d e la p a t r i a . 

¡ D i o s q u i e r a «pie e s e t r i u n f o se p e r -
l>ctúe,, y q u e no t e n g a m o s q u e l l o r a r 
n u e v a s d e s g r a c i a s , d e b i d a s ú los e s t r a -
v i o s d e los h o m b r e s ! 

T o d o el q u e t e n g a e n s u a l m a la in~ 
t u i c i ó n d e lo g r a n d e y d e lo Bub l í t i i c . t i cue 
p o r n e c e s i d a d q u e d e s e a r d e su p a i r i u 
e j e m p l o s d e g r a d e m o r a l , d e s u b l i m e 
p o l í t i c a . Y c o n g u e r r a s i n t e s t i n a s n o su 
d a n d e c i e r t o e s o s « { a m p i o s . 

L a A m é i c a , c o m o d i c e el i l u s t r a d o 
e s c r i t o r e s p a ñ o l T o r r e s C a i c e d o , t i e n e 
• p ie c o n q u i s t a r un n u e v o d e r e c h o , y un 
n u e v o s i s t e m a d e l i b e r t a d y q u e r e r 
c o n q u i s t a r e s o s p r i n c i p i o s n o b l e s p o r 
m e d i o d o la g u e r r a e s u n s a r c a s m o y 
u n a n e c e d a d , c o m o d i c e G i r a r d í u . 

VA c a m i n o de l d e r e c h o y d e la l i be r -
t a c e s ta u n i ó n , q u e es lo ú n i c o q u e e n 
los p u e b l o s d á t í tu los p a r o el g o c e d e 
t a n a l t o s d o n e s . ' 

P o r e s o la n e c e s i d a d d e u n a p r é d i c a 
p a c í f i c a 

M e i a l io la s a t i s f a c c i ó n d e b n b c i o c u ­
p a d o n o p u e r t o d e h o n o r e n el ú n i c o 
d i a r i o q i m c o n fé y t e s ó n h a s o s t e n i d o 
la p a z . 

S o y un p o b r e n i ñ o i p \ - o n d a v u l g o , 
p e r o , e n la e s f e r a d e m i s f a c u l t a d o s , h e 
h e c h o c u a n t o m e ha s i d o p o s i b l e , p o r 
n o p o b r e p a t r i a , t an c n s u n g r e n t n d n é 
i n f e l i z / 

/ . ( ¿ué m a y o r r e c o m p e n s a p u e d o a m ­
b i c i o n a r q u e el f a v o r a b l e ta l lo d e mi 
c o n c i e n c i a \ d e lo o p i n i ó n , qtt** ha re 
c a í d o s o b r e l a s i d e a s p r o c l a m a d a s dn 
r u n t c e n a n o m e s e s d e lucha"/ 

Y a l i e m o s c o n q u i s t a d o el p r i m e r es " 
i.'.ilon: no n o s d e j e m o s d e r r a m b a i pul el 
t o r r e n t e d c v u » l t t d o r d e l a s p a s i o n e s . 

V e n e r e m o s el t r o n o d e la i d e a y d e l 
sentimiento, p u r a q u e los m a l o s n o p a c 
d a n d e s t r o z a r l o c o n el f o r m i d a b l e c a ñ ó n 
de la mentira! 

Hagamos s a b i r h a s t a su a l t u r a el 
i n c i e n s o de l r e s p e t o y la a d h e s i ó n p o ­
p u l a r , p a r a q u e la l i b e r t a d c u él s e n t a d a 
no p e r e z c o á la a s f i x i a d e l a s h e d i o n ­
das emanaciones de la anarquía. 

¡Nada h a y m a s d u l c e en la f a m i l i a , 
vpje la g e n e r a l c o m u n i c a c i ó n d e un v e r -
l a d e r o a m o r . T u l e s a l m i s m o tiempo 

el p r i n c i p i o operador d e l b i e n e n la fa­
milia—patria ! 

VA júbilo re b o s a e n el c o r a z ó n c o n la 
e s p e r a n z a d e q u e e s a s i l u s i o n e s s e a n 
a n a v e r d a d . 

N e c e s i t a m o s e l a m p a r o d e la d i v i n i ­
d a d , p a r a s o f o c a r p a s i o n e s y vencer 
o b s t á c u l o s . 

L a b e n d i c i ó n d e D i o s s o b r e la f r e n l e 
d e mi patria.' . ' 

J Oh K M A NU El IH. E C H A D A 


